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En el S. XXI la violencia contra la mujer sigue siendo un problema 
social innegable. El maltrato a la mujer por parte de su pareja es un 
fenómeno global, que se da en todos los países y afecta a mujeres de 
todos los niveles sociales, culturales y económicos (Fischbach y 
Herbert, 1997). Considerando el alto predominio de este problema, es 
importante mejorar nuestra capacidad de evaluar, impedir, e intervenir 
ante la violencia contra la mujer.
En España, tras la aprobación de la Ley Orgánica de Medidas de 
Protección Integral contra la Violencia de Género en el 2004, nos 
encontramos ante un importante cambio legal: una de las condiciones 
para la suspensión de la pena de prisión, son “los programas 
específicos de reeducación y tratamiento psicológico” (LO 1/2004, 
Título IV, Artículo 35). A partir de 2004 se produce un importante 
incremento de grupos de profesionales e investigadores implicados en 
la implementación de programas y recursos destinados a intervenir 
con penados por violencia contra la pareja en medio abierto. En Enero 
de 2006 se inicia en la Comunidad Valenciana el diseño del Programa 
Contexto (Programa de Investigación, Formación e Intervención para 
Hombres Penados por Violencia contra la Mujer en la Provincia de 
Valencia) a través de la línea de investigación Familia e Intervención 
Social del Departamento de Psicología Social de la Universidad de 
Valencia.
Siempre se han suscitado controversias en este tipo de intervenciones. 
Como reclaman cada vez más autores, es necesario llevar a cabo 
investigaciones teórica y metodológicamente adecuadas para avanzar 
en el conocimiento disponible acerca de qué funciona y qué no 
funciona en la intervención en violencia de género con los agresores 
(Babcock, Green y Robie, 2004; Corvo, Dutton, y Chen, 2008; 
Eckhardt, Murphy, Black y Suhr, 2006). Son numerosos los retos que 
se presentan ante aquellos que trabajan en este ámbito; los programas 
de intervención con maltratadores ¿son eficaces? ¿Reducen realmente 
la probabilidad de posteriores actos de agresión contra las mujeres? 
¿Existen unos métodos o estrategias de intervención más efectivos que
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otros? Si son efectivos, ¿qué elementos son los que producen el 
cambio?.
Este trabajo pretende dar respuesta a algunos de estos interrogantes. 
Se ha organizado en tres partes. La primera de ellas, Marco Teórico, 
representa un intento de presentar el estado en el que se encuentra la 
investigación en este ámbito y justificar el sentido de nuestro trabajo. 
Se encuentra dividida en cuatro grandes apartados, con los que se 
pretenden cubrir cuatro objetivos: (1) Indagar sobre la evolución 
histórica y legal de la violencia, conocer la violencia de género como 
problema social y su prevalencia (apartados 1.1, 1.2, 1.3 y 1.4); (2) 
compilar información sobre los programas de intervención con 
maltratadores: orígenes y modelos de tratamiento en el mundo y en 
España (apartados 2.1, 2.2 y 2.3); (3) describir las principales 
características del Programa Contexto (apartados 3.1 y 3.2) y, (4) 
presentar la justificación y los objetivos del estudio: comprobar si se 
producen cambios significativos como consecuencia de la 
participación en un programa de intervención para hombres 
condenados por violencia de género (Programa Contexto), en 
variables relacionadas con este tipo de violencia y tratadas 
específicamente en el programa de intervención y relacionar los 
niveles de satisfacción de los participantes con el programa con la 
consecución de los cambios perseguidos en la intervención.
En la segunda parte del trabajo de investigación, Método, nos 
ocupamos, en primer lugar, de describir las características 
sociodemográficas de la muestra general de los usuarios del Programa 
Contexto. Posteriormente se presenta la muestra de investigación, el 
procedimiento seguido, los instrumentos utilizados y los resultados 
obtenidos, a través de comparaciones pre-post de las actitudes hacia la 
violencia de género, los estilos de atribución de responsabilidad, 
variables psicológicas, variables contextúales. Además de un análisis 
de la satisfacción con el programa de intervención y su relación con el 
cambio.
Bajo el epígrafe Discusión y  Conclusiones, se presenta una 
recopilación de los resultados más significativos, tratando de dar 
respuesta a los objetivos planteados al inicio de la investigación.
Introducción
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agradecimiento a todas aquellas personas que han hecho posible este 
trabajo: A Marisol Lila, máxima artífice de todo esto, para la que 
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humana, sus grandes dosis de paciencia y su apoyo incondicional, sin 
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Ma José Montañés y a las metodólogas Amparo Oliver y María C. 
Fuentes. Y por supuesto a mi familia, a mi más preciado tesoro, mi 
madre Ma José, que ha luchado por mí, que ha sabido transmitirme 
unos valores increíbles, que siempre ha estado a mi lado, que adoro. A 
Perfe, ya más que un verdadero padre, a mi hermana Ana, un bicho 
maravilloso. A mi mejor amiga, Cris, un ser humano increíble que 
siempre está ahí y a una persona muy especial, a Noelia, quien con su 
paciencia y su cariño ha hecho más fácil el final de este camino.
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paciencia, apoyo y reconocimiento es la mejor fuerza para seguir 
trabajando.
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IV luchos investigadores consideran, metafóricamente, que los casos 
registrados de violencia contra las mujeres no son más que “la punta 
del iceberg” de un fenómeno que existe en una medida mucho mayor 
(Gracia, 2002).
En la actualidad la violencia contra las mujeres ha reclamado una 
especial atención por sus graves consecuencias (cuyo máximo 
exponente son las más de 750 mujeres muertas a manos de sus parejas 
o ex-parejas entre 1999 y 2010), por su extensión, cifrada en torno al 
10%-50% de las mujeres según diversos organismos y en tomo al 9% 
del conjunto de la población femenina española mayor de 18 años 
(Macroencuesta Instituto de la Mujer, 2000, 2006) y, además, porque 
ha dado origen a un volumen creciente de denuncias hasta alcanzar las 
más de 62.000 en todo el territorio español en 2006. De las mujeres 
que han acudido a los servicios de atención a las víctimas del maltrato, 
únicamente el 40% ha presentado denuncia antes de ser atendidas en 
estos servicios (Abril, 1999; Echeburúa y Corral, 1998; Ferrer y 
Bosch, 2004; Medina, 1994; Sarasúa, Zubizarreta, Echeburúa y 
Corral, 1994; Zubizarreta, Sarasúa, Echeburúa, Corral, Sauca y 
Emperanza, 1994). En cuanto al número de denuncias por violencia de 
género en 2008, se mantiene la tendencia alcista registrada trimestre a 
trimestre desde comienzos de 2007. Así, en los nueve primeros meses 
del año 2008 se presentaron 108.261 denuncias, lo que supone un 
incremento del 15.9% respecto al periodo enero-septiembre de 2007, y 
que alrededor de 400 mujeres al día decidieron romper con la 
violencia y confiar en las instituciones para recuperar su vida.
A continuación analizaremos, en primer lugar, la evolución histórica, 
y legal del término “violencia de género”. En segundo lugar, la 
importancia de la violencia de género como problema social. 
Posteriormente el concepto de violencia y su clasificación y, por 
último, la prevalencia en nuestra sociedad, sirviéndonos de los datos 
aportados por el Instituto de la Mujer.
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1. La Violencia de Género
1.1. Evolución Histórica y  Legal
La violencia contra las mujeres no es en absoluto un fenómeno nuevo, 
sin embargo su reconocimiento como problema social y su 
visibilización sí es relativamente reciente (Ferrer y Bosch, 2004; 
Gracia, 2002). Hasta los años 70 el tema de los malos tratos de los 
maridos hacia sus esposas era algo que se consideraba como privado y 
que sólo les incumbía a ambos. Fue a partir de esta década cuando los 
científicos sociales empezaron a interesarse por el tema, interés puesto 
de manifiesto a través de publicaciones, artículos, libros, etc... que 
denunciaban la falta de visibilidad social y la indiferencia del entorno 
inmediato de las víctimas ante el problema de la violencia de género. 
Por ejemplo, si revisamos la revista de referencia en el ámbito de 
estudio de la familia, el Journal o f  Marriage and the Family, 
encontraremos que no aparece ningún artículo con la palabra violencia 
en su título hasta los años 70. El primer número monográfico sobre la 
violencia familiar de esta revista apareció en el año 1971, año que 
coincide con la apertura de la primera casa de acogida para mujeres 
maltratadas en Europa. Una de sus fundadoras, Erin Pizzey, publicó 
en 1974 el libro “Scream Quietly or the Neighbours Will Hear” (Grita 
en voz baja o los vecinos te oirán), uno de los primeros en tratar esta 
temática, y que no sólo ilustraba la falta de visibilidad social que este 
problema tenía en aquellos días, sino también la “sordera social” que 
imperaba al respecto (Gracia, 2002).
La explicación que se da a este “descubrimiento” tardío de una 
condición social bien documentada desde tiempos inmemoriales 
radica en que los fenómenos sociales no existen en el vacío, sino que 
se construyen socialmente. Así, la violencia familiar no se ha 
constituido en problema social hasta que ha sido reconocida como tal 
por la sociedad y ésta ha decidido hacer algo al respecto. Valga como 
ejemplo el caso de la dominación de la mujer en los países árabes, en 
los cuales ha tenido que ser la intervención internacional (por no decir, 
occidental) la que ha denunciado las prácticas discriminatorias y 
opresivas contra la población femenina (pensemos en la ablación del
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clítoris, la lapidación por supuesto delito de adulterio, la práctica de 
los burka y un largo etcétera de violaciones de los derechos humanos). 
Para entender el paso de la violencia contra las mujeres desde su 
conceptualización como problema privado al de problema público es 
imprescindible analizar el papel desempeñado por el movimiento 
feminista. Entre los hitos más importantes que cabe destacar en este 
proceso está la reunión denominada Tribunal Internacional de Delitos 
Contra la Mujer, celebrada en Marzo de 1976 (ver Tabla 1), y en la 
que se discutieron temas como la mutilación genital, el abuso infantil 
o la violación, y en la que se concluyó que todas estas “prácticas” 
suponen una forma de perpetuar el poder de los hombres sobre la 
mujer, proponiéndose diversos modos de acción que en los meses 
siguientes comenzaron a desarrollarse en países como Italia, Alemania 
Occidental, Gran Bretaña o Francia. Entre las acciones propuestas se 
incluyen: manifestaciones, discusiones, creación de organismos de 
ayuda a las víctimas y cambios en la legislación vigente sobre el tema.
A partir de la segunda mitad de la década de los 80 la atención de las 
organizaciones feministas se fue centrando en las diferentes formas de 
violencia contra la mujer y comenzaron a presionar a los gobiernos 
europeos para que reformaran las leyes, crearan casas de acogida y 
mecanismos de atención a las víctimas (Anderson y Zinsser, 2000).
Como vemos en la Tabla 1, los organismos internacionales han ido 
reconociendo paulatinamente la violencia contra las mujeres como 
problema de interés general. Uno de los hitos fundamentales en el 
proceso de visibilización es la definición de la violencia contra la 
mujer en la “Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer” (Res. A.G. 48/104, ONU, 1994), que se convertiría en 
marco de referencia para posteriores aproximaciones al tema y para 
organismos e instituciones que se ocupan de su estudio (Organización 
Mundial de la Salud, Comisión Europea, etc.).
En el caso de España, el reconocimiento de la violencia contra la 
mujer como problema social se hizo esperar aún más. Hasta 1975 el 
Código Civil español autorizaba al marido a corregir a la esposa y 
obligaba a ésta a obedecerle. Sólo desde 1989 el Código Penal español 
comenzó a contemplar como delito los malos tratos reiterados en la 
familia. En 1995 se incrementaron las penas para este tipo de delitos y
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se añadió la pena correspondiente a la magnitud de las lesiones 
causadas. Con posterioridad a esta fecha, se han ido introduciendo 
modificaciones en las que se considera la violencia psicológica, la 
habitualidad de la práctica, etc. (Ferrer y Bosch, 2004).
Tabla 1. Ejes cronológicos: algunos hitos en la consideración de la 
violencia contra las mujeres por los diferentes organismos internacionales
(Ferrer y Bosch, 2004)
1948 Declaración Universal de los Derechos Humanos.
1966 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, desde los que se 
prohíbe la discriminación de género.
1975 Ciudad de M éxico. 1 Conferencia Naciones Unidas sobre las Mujeres.
1976 Marzo. Tribunal Internacional de Delitos contra la Mujer; asisten 2.000  
mujeres de 40 países que discuten sobre distintas formas de violencia de 
género y proponen medidas de acción.
1979 Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW), instrumento internacional 
extenso sobre los derechos de la mujer, pero no aborda la violencia de 
género.
1980 Copenhague. II Conferencia de Naciones Unidas sobre las Mujeres. 
Consejo de Acción Europea para la Igualdad entre Hombres y Mujeres; 
señala que la violencia física, tanto sexual como en la pareja, debería 
ser legislada por los estados miembro.
1985 Nairobi. III Conferencia de Naciones Unidas sobre las Mujeres; se 
introduce el término empoderamiento.
Sao Paulo. Se funda la primera comisaría para mujeres.
1986 Parlamento Europeo; se propugna una resolución sobre las agresiones a 
mujeres que recomienda a sus estados miembro emprender medidas 
para afrontar el problema.
1987 Comisión Europea, publicación del “Informe Rubinstein” que pone de 
manifiesto la importancia del acoso sexual como problema y aporta una 
definición del mismo.
1992 Junio. Comité que vigila la ejecución de la CEDAW, adopta la 
Recomendación General 19, declara la violencia por razón de género 
como forma de discriminación, e insta a los gobiernos a eliminarla. 
Comisión Europea, recomendación 1992/13 l/CEE relativa a la 
protección de la mujer y el hombre en el trabajo y código de conducta 
sobre las medidas para combatir el acoso sexual.
1993 Viena. II Congreso Mundial por los Derechos Humanos; se reconoce la 
violencia contra las mujeres en la esfera privada como violación de los 




Diciembre. Asamblea General de las Naciones Unidas; se aprueba la 
“Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer”, 
primer instrumento legal internacional de derechos humanos exclusivo  
sobre violencia de género, que la define y sirve de base a la mayoría de 
definiciones.
Se funda en México el colectivo de Hombres a favor de las Relaciones 
Igualitarias.
1994 ONU, Comisión de Derechos Humanos; se nombra la Ia Relatora 
Especial sobre violencia contra las mujeres.
1995 Pekín. Septiembre. IV Conferencia Mundial sobre la Mujer; se adopta 
la declaración de Pekín, que incluye entre los objetivos estratégicos de 
su plataforma de acción la eliminación de la violencia contra las 
mujeres, considerando que ello es esencial para la igualdad, el 
desarrollo y la paz.
Organización Mundial de la Salud (OMS), dentro del programa de 
desarrollo y salud de la mujer se realizan y coordinan los trabajos sobre 
violencia contra las mujeres, inicialmente centrados en el maltrato a las 
mujeres y luego diversificados hacia otros ámbitos (conflictos 
armados...).
1996 Febrero. OMS; se acuerda considerar la definición de violencia contra
las mujeres adoptada por Naciones Unidas como un marco útil para las 
actividades de la OMS.
Mayo. OMS, 49a Asamblea Mundial de la Salud; se adopta la 
resolución 49.25 que constata el aumento notable de violencia de 
género; se reconocen sus graves consecuencias psicológicas y sociales 
para las mujeres y el desarrollo social; se declara prioridad de salud
pública; se insta a sus estados miembro a evaluar el problema y a tomar
medidas para prevenirlo y resolverlo.
Junio. OMS; se establece un grupo especial sobre violencia y salud para 
coordinar actividades al respecto.
Fondo de Desarrollo de Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), 
comienza a administrar el Fondo Fiduciario en Apoyo de Acciones para 
Eliminar la Violencia contra la Mujer.
1997 Comisión Europea; se propone la adopción de diversas medidas por 
parte de los estados miembro.
1999 Comisión Europea; se desarrolla la “Campaña de Sensibilización ante la
Violencia contra las Mujeres”.
2002 Octubre. Comisión Europea, directiva 2002/73/CEE que, entre otras
cosas, establece que el acoso por razones de género y el acoso sexual
_________ constituyen discriminación y deben prohibirse.________________________
Adentrémonos más profundamente en cómo la historia del derecho ha 
reflejado la posición de hombres y mujeres en la familia y en la 
sociedad.
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En el ámbito del matrimonio, el contrato nupcial tradicionalmente ha 
exigido el sometimiento por parte de la mujer a los deseos y caprichos 
sexuales de su esposo, por muy denigrantes o violentos que estos 
fueran. Con estos actos, el agresor, más que perseguir la satisfacción 
del deseo sexual, busca satisfacer sus ansias de dominio sobre la 
integridad física y psicológica de la mujer (Rojas, 2005). No fue hasta 
muy avanzado el S.XX cuando las mujeres salieron de la situación de 
inferioridad a la que habían estado sometidas legalmente durante 
siglos (Alberdi, 2005).
En España, las mujeres no consiguieron el voto hasta 1931, y la voz 
para reivindicar sus derechos no les fue concedida hasta la transición 
democrática. Hasta ese momento las mujeres pasaban de estar bajo la 
tutela del padre a la del marido, teniendo ambos el legítimo derecho 
de castigarlas físicamente o limitar sus actividades siempre que lo 
consideraran oportuno. Las mujeres casadas necesitaban el permiso de 
los maridos para contratar, trabajar, viajar u obtener el pasaporte, y 
además estaban legalmente sujetas a la obligación de obediencia a sus 
maridos. Durante los años de la dictadura, el único papel “social” que 
podían desempeñar las mujeres era la maternidad y el apoyo al varón, 
como bien ponen de manifiesto las palabras promulgadas por la 
Sección Femenina de la Falange: “Las mujeres nunca descubren nada; 
les falta talento creador, reservado por Dios a las inteligencias 
masculinas” (Rojas, 2005).
Con la transición a la democracia y la Constitución de 1978 se 
reconoció formalmente la igualdad entre hombres y mujeres, 
promulgando una serie de valores básicos de convivencia en varios de 
sus artículos:
Art. 14. Dignidad de la persona.
Art. 15. Derecho a ¡a vida y  a la integridad física y  moral.
Art. 32. Derecho del hombre y  de la mujer a contraer matrimonio con plena 
igualdadjurídica.
Art. 39. La protección social, económica y  jurídica de la familia, de los hijos, con 
independencia de su filiación, y  de las madres.
Posteriormente, se han ido produciendo toda una serie de reformas del 
Código Penal (1983, 1989, 1995, 1999, 2002, 2004) encaminadas a 
castigar y endurecer los castigos para aquellas formas de tratar a la
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esposa que se iban viendo como inadmisibles fruto de la 
concienciación de la sociedad española respecto a la gravedad y 
necesidad de erradicación de la violencia doméstica (Alberdi, 2005).
Reforma de 1989
Con esta reforma la violación deja de ser un delito contra la 
honestidad para pasar a ser reconocida como delito contra la libertad 
sexual. El impago de pensiones de separación o de divorcio se 
incorpora al código penal español como nuevos delitos.
Reforma de 1995
Se endurecen las penas y se les da un carácter proporcional a la 
gravedad de la agresión. Se le da un carácter de delito a la violencia 
habitual, entendiendo el concepto de “delito” como algo más que el 
conjunto de lesiones físicas que se hayan producido, con el fin último 
de garantizar la integridad moral y la dignidad de la mujer en la 
familia. Con esta reforma se profundiza en la idea de considerar como 
agravante la relación de matrimonio o pareja entre la víctima y el 
agente de la agresión.
Reforma de 1999
Por primera vez se contemplan como delito los malos tratos psíquicos, 
integrándolos en la categoría de “malos tratos habituales”. La 
importancia de esta inclusión del maltrato psíquico radica en la mayor 
prevalencia de este tipo de maltrato en comparación con el físico. En 
el artículo 23 de esta reforma se establece que el parentesco actúa 
como agravante en los delitos contra la vida, la integridad y la libertad 
sexual, y se le da el nombre de circunstancia mixta de parentesco. La 
importancia de este reconocimiento como agravante de la relación de 
parentesco entre víctima y agresor se debe al hecho de que hasta la 
transición democrática esta relación se consideraba como una 
circunstancia atenuante del delito. El delito de violencia habitual en el 
grupo familiar se extiende también a los casos en los que la pareja ya 
no convive junta, ya que anteriormente se venía considerando los 
casos de violencia doméstica en los que ya no existía convivencia
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como de igual gravedad que los perpetrados contra terceros (Alberdi, 
2005).
Reforma de 2002
Partiendo del derecho de todos los ciudadanos a tener sosiego y 
tranquilidad personal, la reforma de 2002 incluye las amenazas como 
falta y como delito.
Reforma de 2004
En 2004 el gobierno aprobó la Ley Integral contra la Violencia de 
Género. Se argumentaba la necesidad de esta ley integral basándose 
para ello en diversos supuestos: (1) Esta ley facilitará la coordinación 
entre todas las instituciones implicadas en la erradicación de la 
violencia; (2) Constituirá una respuesta legal global abarcando leyes 
sustantivas y procesales; (3) Favorecerá la formación de los 
responsables de su aplicación (operadores sanitarios, policiales y 
jurídicos); (4) Será un instrumento de garantía y aceleración del 
cambio social, en la medida en que tratará de simbolizar la 
importancia y las dimensiones de género del problema. La ley 
abarcará aspectos preventivos, educativos, sociales, asistenciales, 
sanitarios y penales, articulando una serie de medidas legislativas que 
pretenden alcanzar determinados objetivos, a saber: (1) El
fortalecimiento de la sensibilidad ciudadana ante la violencia de 
género; (2) El reconocimiento de los derechos subjetivos de las 
víctimas de la violencia; (3) El establecimiento de servicios sociales 
de atención a las víctimas; (4) La garantía de una serie de derechos 
económicos y laborales para las víctimas; (5) El establecimiento de un 
sistema formal de tutela; (6) Coordinación de todos los recursos, 
penales y sociales, dedicados a este problema. Entre las medidas 
legislativas que se articulan desde esta ley encontramos: (a) La 
creación de una Sección de Violencia contra la Mujer en cada fiscalía 
de los Tribunales Superiores y de las Audiencias Judiciales, (b) La 
creación de la Delegación del Gobierno para la Violencia contra la 
Mujer y un Observatorio Nacional sobre las Mujeres, dependiente del 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, encargado de elaborar un 
informe anual sobre la evolución de la violencia contra las mujeres.
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Veamos con más detalle los contenidos de esta ley.
LEY ORGÁNICA, 1/2004, de 28 de Diciembre, de MEDIDAS DE 
PROTECCIÓN INTEGRAL CONTRA LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO
Según esta ley, la violencia de género no es un problema que afecte al 
ámbito privado. Al contrario, se manifiesta como el símbolo más 
brutal de la desigualdad existente en nuestra sociedad. Se trata de una 
violencia que se dirige sobre las mujeres por el hecho mismo de serlo, 
por ser consideradas, por sus agresores, carentes de los derechos 
mínimos de libertad, respeto y capacidad de decisión.
La Organización de Naciones Unidas en la IV Conferencia Mundial 
de 1995 reconoció que la violencia contra las mujeres es un obstáculo 
para lograr los objetivos de igualdad, desarrollo y paz y viola y 
menoscaba el disfrute de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. Además la define ampliamente como una 
manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales 
entre mujeres y hombres. Existe ya incluso una definición técnica del 
síndrome de la mujer maltratada que consiste en «las agresiones 
sufridas por la mujer como consecuencia de los condicionantes 
socioculturales que actúan sobre el género masculino y femenino, 
situándola en una posición de subordinación al hombre y manifestadas 
en los tres ámbitos básicos de relación de la persona: maltrato en el 
seno de las relaciones de pareja, agresión sexual en la vida social y 
acoso en el medio laboral».
Los poderes públicos no pueden ser ajenos a la violencia de género, 
que constituye uno de los ataques más flagrantes a derechos 
fundamentales como la libertad, la igualdad, la vida, la seguridad y la 
no discriminación proclamados en nuestra Constitución. Esos mismos 
poderes públicos tienen, conforme a lo dispuesto en el artículo 9.2 de 
la Constitución, la obligación de adoptar medidas de acción positiva 
para hacer reales y efectivos dichos derechos, eliminando los 
obstáculos que impiden o dificultan su plenitud.
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La Ley pretende atender a las recomendaciones de los organismos 
internacionales en el sentido de proporcionar una respuesta global a la 
violencia que se ejerce sobre las mujeres.
La Decisión n° 803/2004/CE del Parlamento Europeo, por la que se 
aprueba un programa de acción comunitario (2004-2008) para 
prevenir y combatir la violencia ejercida sobre la infancia, los jóvenes 
y las mujeres y proteger a las víctimas y grupos de riesgo (programa 
Daphne II), ha fijado la posición y estrategia de los representantes de 
la ciudadanía de la Unión al respecto.
El ámbito de la Ley abarca tanto los aspectos preventivos, educativos, 
sociales, asistenciales y de atención posterior a las víctimas, como la 
normativa civil que incide en el ámbito familiar o de convivencia 
donde principalmente se producen las agresiones, así como el 
principio de subsidiariedad en las Administraciones Públicas. 
Igualmente se aborda con decisión la respuesta punitiva que deben 
recibir todas las manifestaciones de violencia que esta Ley regula. La 
violencia de género se enfoca por la Ley de un modo integral y 
multidisciplinar, empezando por el proceso de socialización y 
educación. La conquista de la igualdad y el respeto a la dignidad 
humana y la libertad de las personas tienen que ser un objetivo 
prioritario en todos los niveles de socialización.
La Ley establece medidas de sensibilización e intervención en al 
ámbito educativo. Se refuerza, con referencia concreta al ámbito de la 
publicidad, una imagen que respete la igualdad y la dignidad de las 
mujeres. Se apoya a las víctimas a través del reconocimiento de 
derechos como el de la información, la asistencia jurídica gratuita y 
otros de protección social y apoyo económico. Proporciona por tanto 
una respuesta legal integral que abarca tanto las normas procesales, 
creando nuevas instancias, como normas sustantivas penales y civiles, 
incluyendo la debida formación de los operadores sanitarios, 
policiales y jurídicos responsables de la obtención de pruebas y de la 
aplicación de la ley. Se establecen igualmente medidas de 
sensibilización e intervención en el ámbito sanitario para optimizar la 
detección precoz y la atención física y psicológica de las víctimas, en 
coordinación con otras medidas de apoyo.
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Las situaciones de violencia sobre la mujer afectan también a los 
menores que se encuentran dentro de su entorno familiar, víctimas 
directas o indirectas de esta violencia. La Ley contempla también su 
protección no sólo para la tutela de los derechos de los menores, sino 
para garantizar de forma efectiva las medidas de protección adoptadas 
respecto de la mujer.
En esta ley, como ya hemos señalado, se establecen una serie de 
medidas de sensibilización, prevención y detección e intervención en 
diferentes ámbitos. A nivel educativo, se afirma que el objetivo 
fundamental de la educación es proporcionar una formación integral 
que les permita conformar su propia identidad, así como construir una 
concepción de la realidad que integre a la vez el conocimiento y 
valoración ética de la misma. En la Educación Secundaria se 
incorpora la educación sobre la igualdad entre hombres y mujeres y 
contra la violencia de género como contenido curricular, incorporando 
en todos los Consejos Escolares un nuevo miembro que impulse 
medidas educativas a favor de la igualdad y contra la violencia sobre 
la mujer. En el campo de la publicidad, ésta habrá de respetar la 
dignidad de las mujeres y su derecho a una imagen no estereotipada, 
ni discriminatoria, tanto si se exhibe en los medios de comunicación 
públicos como en los privados. En el ámbito sanitario se contemplan 
actuaciones de detección precoz y apoyo asistencial a las víctimas, así 
como la aplicación de protocolos sanitarios ante las agresiones 
derivadas de la violencia objeto de esta Ley, que se remitirán a los 
Tribunales correspondientes con objeto de agilizar el procedimiento 
judicial. Asimismo, se crea, en el seno del Consejo Interterritorial del 
Sistema Nacional de Salud, una Comisión encargada de apoyar 
técnicamente, coordinar y evaluar las medidas sanitarias establecidas 
en la Ley.
En cuanto a los derechos de las mujeres víctimas de violencia, esta ley 
garantiza el derecho de acceso a la información y a la asistencia social 
integrada, a través de servicios de atención permanente, urgente y con 
especialización de prestaciones y multidisciplinariedad profesional. 
Asimismo, se reconoce el derecho a la asistencia jurídica gratuita, con 
el fin de garantizar a aquellas víctimas con recursos insuficientes para 
litigar una asistencia letrada en todos los procesos y procedimientos, 
relacionados con la violencia de género, en que sean parte, asumiendo
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una misma dirección letrada su asistencia en todos los procesos. Se 
extiende la medida a los perjudicados en caso de fallecimiento de la 
víctima. Se establecen, asimismo, medidas de protección en el ámbito 
social, modificando el Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de 
marzo, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Estatuto 
de los Trabajadores, para justificar las ausencias del puesto de trabajo 
de las víctimas de la violencia de género, posibilitar su movilidad 
geográfica, la suspensión con reserva del puesto de trabajo y la 
extinción del contrato.
En el título IV de dicha ley (Tutela Penal) en el artículo 35, sustitución 
de penas, se habla de los casos en los que el maltratador hubiera sido 
condenado por un delito relacionado con la violencia de género, donde 
la pena de prisión sólo podrá ser sustituida por la de trabajos en 
beneficio de la comunidad. En estos supuestos, el Juez o Tribunal 
impondrá adicionalmente, además de la sujeción a programas 
específicos de reeducación y tratamiento psicológico, la observancia 
de las obligaciones o deberes previstos en las reglas 1 y 2, del 
apartado 1 del artículo 83 del Código Penal, en la redacción dada por 
la Ley Orgánica 15/2003.
1.2. La Violencia de Género como Problema Social
Los organismos internacionales han ido reconociendo paulatinamente 
la violencia contra las mujeres como un problema de interés general. 
Por lo que se refiere a la definición de la violencia contra las mujeres, 
de acuerdo con las recomendaciones de los diferentes organismos 
nacionales e internacionales que se han ocupado del tema1, este 
término se refiere a toda forma de violencia ejercida mediante la 
fuerza física o la amenaza de recurrir a ella, cuyo denominador 
común es ser ejercida contra las mujeres por su condición de tales.
En este marco, la “Declaración sobre la eliminación de la violencia 
contra la mujer” (Resolución de la Asamblea General 48/104, ONU, 
1994) constituye el primer instrumento internacional de derechos
1 Declaración de la Asamblea General de Naciones Unidas sobre la eliminación de
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humanos que aborda de forma explícita este problema. Según esta 
declaración la violencia contra las mujeres es "todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener 
como resultado un daño físico, sexual o psicológico para la mujer, así 
como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como 
en la vida privada”. Esta violencia incluye "la violencia física, sexual 
y  psicológica en la familia, incluidos los golpes, el abuso sexual de las 
niñas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la violación 
por el marido, la mutilación genital y  otras prácticas tradicionales 
que atenían contra la mujer, la violencia ejercida por personas 
distintas del marido y  la violencia relacionada con la explotación; la 
violencia física, sexual y  psicológica al nivel de la comunidad en 
general, incluidas las violaciones, los abusos sexuales, el 
hostigamiento y  la intimidación sexual en el trabajo, en instituciones 
educacionales y  en otros ámbitos, el tráfico de mujeres y  la 
prostitución forzada; y  la violencia física, sexual y  psicológica 
perpetrada o tolerada por el Estado, dondequiera que ocurra” (p. 3, 
artículos 1 y 2).
1.3. Concepto y  Clasificación
Según Berkowitz (1981), uno de los problemas a la hora de dar una 
definición del término violencia es que, en el lenguaje cotidiano, se ha 
usado para referirse a una amplia variedad de acciones. Además, las 
definiciones de violencia no han precisado las diferencias culturales 
en los diferentes estudios sin dejarse llevar por el relativismo cultural 
ni limitarse a aquello que es detectable físicamente (Cousineau y 
Rondeau, 2004).
No existe consenso acerca de lo que constituye la violencia contra la 
mujer ni contamos con un concepto unitario que la defina. Unas veces 
se habla de violencia de género, para indicar que el motivo principal 
de esta conducta es el mantenimiento de las desigualdades entre 
hombres y mujeres, otras de violencia masculina contra las mujeres o 
violencia sexual, con el fin de destacar la distribución de género entre 
víctimas y agresores, etc. Por ello, en este apartado hablaremos del 
amplio abanico de términos que aluden a distintas manifestaciones de
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este problema social que son los que utilizaremos indistintamente 
durante todo el trabajo.
Comenzamos esta revisión con la definición dada por la ONU en su 
Conferencia Mundial de 1993 sobre los Derechos Humanos, en la que 
la violencia de género fue definida como “violencia que pone en 
peligro los derechos fundamentales, la libertad individual y la 
integridad física de las mujeres”. Los artículos 1 y 2 de la Declaración 
de la ONU sobre la Eliminación de la Violencia contra la mujer, que 
como hemos dicho en el apartado 1 influirían en acciones posteriores, 
ampliaban esta definición, considerándola como:
“Todo acto de violencia basado en el género que tiene como 
resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, 
incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la 
libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la vida privada” 
(pag 3, artículos 1 y 2).
Además, en esta definición se alude a los distintos ámbitos en los que 
la violencia contra la mujer puede ser ejercida, en la medida en que 
incluye todo acto de violencia física, sexual y psicológica que tenga 
lugar:
1. En la fam ilia : los malos tratos, el abuso sexual de niñas en el 
ámbito familiar, la violencia relacionada con la dote, la violación 
marital, la mutilación genital femenina y otras prácticas tradicionales 
dañinas para la mujer, la violación no conyugal, y la violencia referida 
a la explotación.
2. Dentro de la comunidad: la violación, el abuso sexual, el acoso y la 
intimidación sexuales en el trabajo, en instituciones académicas o en 
cualquier otro lugar, el tráfico sexual de mujeres y la prostitución 
forzada.
3. Perpetrada o permitida por el Estado, donde quiera que ésta ocurra 
(Emakunde, 2003; Ferrer y Bosch, 2004).
No obstante, y a pesar de la vasta diversidad de términos utilizados, el 
más ampliamente conocido es el de “violencia doméstica” o “maltrato 
doméstico”, el cual hace referencia a la violencia y los abusos que las
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mujeres sufren a manos de sus maridos o compañeros. Hay que 
distinguir este tipo de violencia de la “violencia familiar”, término 
más amplio que alude a todo tipo de violencia que tiene lugar dentro 
de la familia (incluyendo el maltrato de niños y ancianos). Aunque se 
reconoce que el término “violencia contra la mujer” posee un sentido 
más amplio, las políticas e intervenciones que se ponen en marcha se 
centran casi exclusivamente en la violencia doméstica (Alberdi, 2005). 
Una vez aclarada esta diferenciación, pasamos a profundizar en el 
concepto de maltrato doméstico, el cual se refiere a las agresiones 
físicas, psíquicas, sexuales o de otra índole que, de forma reiterada, 
sufren las mujeres a manos de sus maridos o compañeros, causándoles 
daños físicos y/o psíquicos y vulnerando su libertad y su dignidad 
como personas (Emakunde, 2003).
Como se deduce de esta definición, la violencia doméstica implica un 
maltrato (bien sea físico, sexual, psicológico, social o económico) en 
el seno de una relación íntima, y en el que se hace uso de la 
vulnerabilidad de las víctimas para ganar y mantener el control de la 
relación. Por relación íntima se entiende aquella relación existente 
entre dos personas, heterosexuales u homosexuales, que salen juntas, 
viven en la misma casa, están casadas o separadas. Aquí se destaca el 
conocimiento íntimo de la otra persona y los lazos emocionales 
(económicos, familiares o de otra índole) que los unen. El término 
maltrato es difícil de definir, ya que no sólo implica un 
comportamiento sino también el significado que el mismo tiene para 
las personas implicadas en el mismo, así como el propósito con el que 
se dirige y sus efectos. Aquí habría que considerar las diferencias 
culturales e individuales respecto a lo que se considera maltrato y a lo 
que no. Con el fin de simplificar el tema, hablaremos de maltrato 
cuando exista un maltratador, cuya intención sea controlar a la víctima 
a través del daño o las amenazas, y una víctima atemorizada o con 
lesiones. Además, el incidente es parte de un patrón habitual de 
comportamiento en la relación que es empleado como forma de poder 
sobre la víctima (Flech-Henderson, Jensen, Emory y Savage, 2004).
Teniendo en cuenta la diversidad de definiciones y la imposibilidad de 
llegar a un acuerdo en tomo a las mismas, es importante emplear 
términos más precisos. Nos basaremos en la definición existente en el 
código penal que muestra claramente la diferenciación de los dos
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conceptos más utilizados. Resaltando que para que concurra violencia 
doméstica debe de existir:
1. Violencia física, psíquica o psicológica que produzca un 
agravio en la vida, integridad física o moral, en la libertad, en 
la libertad sexual, en la capacidad de decisión y/o en la 
tranquilidad de la víctima.
2. Que la víctima sea, referente a su autor, miembro del mismo 
núcleo familiar (ascendientes, descendientes, hermanos de 
naturaleza o de adopción, menores o incapaces que convivan 
con el autor o sea éste el participante que ejerza su potestad, 
conyugue, siempre que no sean susceptibles de ser víctimas de 
violencia de género). Art 173.2 del CP.
3. Que se aprecie habitualidad, definida como tal por proximidad 
temporal entre diversos actos violentos, independientemente 
de si son diferentes las víctimas o si ya han sido actos juzgados 
o no.
Respecto a la violencia de género deberá concurrir:
1. Violencia física, psíquica o psicológica que produzca un 
agravio en la vida, integridad física o moral, en la libertad, en 
la libertad sexual, en la capacidad de decisión y/o en la 
tranquilidad de la víctima.
2. Que la víctima sea, respecto al autor del delito, esposa, ex 
esposa, pareja, ex pareja (aun sin existir convivencia) o 
cualquier otra análoga relación de afectividad (LO 1/2004- Art
1. Apart 1).
3. Que esa violencia física/psíquica o psicológica exprese 
discriminación de la mujer, desigualdad o relación de poder de 
los hombres sobre las mujeres (Lo 1/2004- Art 1. Apart. 3).
Como hemos dicho, el maltrato puede manifestarse de diversas 
formas. Dado que el maltratador conoce bien a la víctima, es posible 
hacerle daño de muchas maneras (ver Gráfico 1)
El maltrato, en general, puede ser:
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Físico, el más obvio, que puede ir desde la bofetada hasta el 
homicidio, pasando por las lesiones con ingreso o sin ingreso 
clínico.
Gráfico 1. La Rueda del Poder y  del Control 
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Sexual, muy unido a los malos tratos físicos. Incluye: 
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Psicológico, consistente en humillaciones verbales 
sistemáticas y/o amenazas dirigidas hacia la pareja o hacia 
aquello que ésta valora, incluyendo daños contra la propiedad, 
mascotas, amenazas de suicidio o daño a sí mismo, con efectos
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profundos y perturbadores, y que muchas veces conduce al 
maltrato físico.
Social, el cual significa el aislamiento de la víctima, 
bloqueando su acceso a apoyos y recursos sociales, o bien se la 
humilla en las relaciones sociales. Los celos, las sospechas de 
infidelidad o traición emocional y demandas extremas acerca 
del tiempo y la atención que les dedica la pareja resultarían en 
un importante aislamiento de la persona maltratada.
- Económico o financiero, consistente en impedir el acceso a la 
información o el manejo del dinero, control de los recursos 
financieros de tal manera que se bloquea el acceso de la 
víctima a ellos cuando los necesita, negarse a proporcionarle 
comida, ropa, transporte, etc. (Emakunde, 2003; Flec- 
Henderson, Jensen, Emory y Savage, 2004).
No obstante, tras este análisis terminológico, como ya hemos señalado 
anteriormente, durante todo el trabajo nos referiremos a ambos 
conceptos de forma indistinta, siempre haciendo alusión a la violencia 
ejercida en las relaciones de pareja.
1.4. Prevalencia de la Violencia de Género
Como señalábamos al inicio de esta exposición, la violencia contra las 
mujeres ha existido siempre, pero su reconocimiento como violencia y 
su rechazo es algo nuevo.
Las legislaciones europeas paulatinamente han ido considerando como 
delitos contra la libertad muchas de las conductas que anteriormente 
se clasificaban como delitos contra el honor de la familia o se dejaban 
sin castigo por considerarse asuntos internos de la vida privada.
Contar con leyes que castiguen la violencia de género alienta a 
denunciarla. Pero, como dichas leyes son tan recientes, no es de 
extrañar el escaso porcentaje de casos que llegan a los tribunales de 
justicia. Gran parte de los investigadores consideran que los casos 
registrados de violencia contra las mujeres no son más que un 
pequeño porcentaje de un fenómeno que existe en una medida mucho 
mayor (Gracia, 2002; Obra Social “La Caixa”, 2005).
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En general se estima que el número de casos denunciados oscila entre 
el 10% y el 30% del total, hecho que corroboran los datos aportados 
por las mujeres atendidas en los servicios de atención a las víctimas 
del maltrato, en los que únicamente el 40% de ellas ha presentado 
denuncia antes de ser atendidas en estos servicios.
En la Tabla 2 se exponen algunos datos orientativos sobre la 
incidencia de los malos tratos hacia las mujeres en el mundo.
La violencia es un problema generalizado y extendido. Los datos de 
diversos estudios y encuestas indican una elevada prevalencia de la 
violencia contra la mujer en las relaciones íntimas. Así, en el informe 
de la Organización Mundial de la Salud, “World Report on Violence 
and Health” se recogen datos de 48 encuestas de distintos lugares del 
mundo, según los cuales entre el 10% y el 69% de las mujeres indica 
haber sido maltratada físicamente por un compañero íntimo en algún 
momento de su vida (Organización Mundial de la Salud, 2002). 
Igualmente, un informe para Unicef sobre violencia doméstica 
elaborado por el Innocenti Research Centre (2000) que recoge datos 
de 23 países sobre la violencia que sufren las mujeres, estima que 
entre el 20% y el 50% de las mujeres, según países, sufren algún tipo 
de maltrato en el seno de la familia. Este informe, que recoge estudios 
realizados con diversas metodologías en países de todos los 
continentes, también sitúa el porcentaje de mujeres maltratadas en los 
países industrializados entre el 20% y el 30%, a excepción de Japón 
que alcanza el 59%. La dimensión global de la violencia contra la 
mujer hace que ninguna sociedad pueda reclamar para sí el privilegio 
de estar libre de esa violencia (Lila, 2010). Por poner algunos 
ejemplos concretos, en Estados Unidos la Asociación Médica 
Americana (American Medical Association, 1994) estima que cerca 
del 25% de las mujeres es víctima de maltrato doméstico al menos una 
vez en su vida, una tasa de incidencia que llevó a Everett de Koop a 
denunciar que la violencia doméstica causa más daños a las mujeres 
que la combinación de los accidentes de automóvil, asaltos y 
violaciones (Koop, 1989). Datos del Departamento de Justicia de 
EEUU indican que en este país un millón de mujeres (una tasa 
equivalente a nueve mujeres de cada mil) son víctimas de la violencia 
ejercida por personas con las que mantiene una relación íntima.
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Sorprende en esta estadística que la violencia que sufren las mujeres a 
manos de desconocidos (una tasa del 7.4 por mil) sea menor que la 
ejercida por personas con las que se mantiene una relación íntima 
(Gelles, 1999). En Europa un análisis de 10 estudios de prevalencia de 
la violencia doméstica llevado a cabo por el Consejo de Europa, 
obtiene resultados consistentes: una de cada cuatro mujeres 
experimentan la violencia doméstica en algún momento de su vida y 
entre el 6% y el 10% sufren malos tratos anualmente (Consejo de 
Europa, 2002). Los datos que se presentan en la Tabla 2 expresan la 
variabilidad geográfica y cultural de la prevalencia de la violencia de 
género. En ella se exponen algunos datos orientativos acerca de la 
incidencia de los malos tratos hacia las mujeres en el mundo.
Tabla 2. La Violencia Doméstica contra la Mujer en el mundo
País Año Porcentaje de mujeres que han sufrido violencia 
a manos de sus parejas o ex parejas
Alemania Sin datos 22% al menos un episodio de violencia
Australia 1993-94 22% violencia en el último año
Bangladesh 1992 47% al menos un episodio de violencia; 19% 
violencia en el último año
Camboya 1996 16% violencia física; 8% lesiones
Canadá 1993 29% violencia física
1992 20% violencia física; 33% violencia psicológica;
Colombia 10% violencia sexual
1995 19% violencia física
Corea 1992 38% violencia física en el último año
1990 50% violencia física
Costa Rica 1990 51% violencia física varias veces al año; 35% 
regularmente
Chile 1993 26% al menos un episodio de violencia; 11% 
intensa; 15% leve
Ecuador 1992 60% violencia física; 37% de ellas habitualmente
Egipto 1996 35% violencia física
España 1999 12% violencia en el último año
1983 40% violencia; 22% violencia en el último año; 
31% violencia física
1986 28% al menos un episodio de violencia física
1991 39% violencia; 31% violencia física; menos del
Estados Unidos 12% violencia sexual
Etiopía Sin datos 45% al menos un episodio de violencia; 10% 
violencia en el último año
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Filipinas 1993 5% al menos un episodio de violencia
Guatemala 1990 . 74% v io le n c ia ...........................................
1990 75% (de una casta) violencia frecuentemente
India 1996 18-45% (según distrito) de hombres casados 
ejercían violencia física
Irlanda Sin datos 18% violencia
Israel 1997 32% al menos un episodio de violencia física en el 
último año; 30% violencia sexual
Japón Sin datos 59% al menos un episodio de violencia
Kenia 1990 42% violencia física; de ellas, 40% regularmente 
y 58% ocasionalmente
Malasia 1993 39% violencia física en el último año
1993 57% de mujeres urbanas y 44% de rurales. 
Violencia física
México 1996 16% violencia física
1997 30% al menos un episodio de violencia física; 
13% violencia en el último año
Nicaragua 1996 52% al menos un episodio de violencia física; 
27% en el último año; 39% severa
Nigeria Sin datos 31% al menos un episodio de violencia
Noruega 1989 25% violencia física o sexual
Nueva Zelanda 1988 20% violencia física
Países Bajos 1992 11% violencia
Paraguay 1995-96 9% al menos un episodio de violencia
Perú 1997 31% violencia
Portugal 1995 52% violencia
Reino Unido 1993 25% al menos un episodio de violencia física
Sri Lanka 1990 60% violencia
Sudáfrica Sin datos 27% al menos un episodio de violencia; 11% 
violencia en el último año
Suiza 1997 20% violencia física
Tailandia 1994 20% de hombres han ejercido violencia al menos 
una vez
Tanzania Sin datos 60% al menos un episodio de violencia
Turquía 1998 58% al menos un episodio de violencia
Uganda 1996 41% violencia física; 41% de hombres han 
ejercido violencia física
Zambia Sin datos 40% al menos un episodio de violencia
Zimbaue 1997 32% violencia física
(Adaptado de la OMS, 1996; Innocenti Research Centre, 2000; Gracia, 2002; Ferrer 
y Bosch, 2004)
En base a los datos disponibles, se puede afirmar que un 25% de las 
mujeres en el mundo han vivido o viven en una situación de violencia
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doméstica (Ferrer y Bosch, 2004). “La violencia contra las mujeres, 
independientemente de su cultura, clase social, nivel educativo, etnia y 
edad, está presente, en mayor o menor medida, en cada país. Esta 
dimensión global de la violencia contra la mujer hace que ninguna 
sociedad pueda reclamar para sí el privilegio de estar libre de ella” 
(Gracia, 2002; p. 31).
En diversos estudios realizados en Estados Unidos se han puesto de 
manifiesto los siguientes datos:
1 de cada 4 mujeres serán maltratadas por sus parejas en la 
vida adulta.
- El 14% de las mujeres de ese país han sido violadas por sus 
maridos al menos una vez.
- Estas cifras se duplican en la franja de edad inferior a los 30 
años y en personas con un nivel menor de ingresos.
- Un 4.3 % eran muj eres mayores.
En estas últimas se daba una menor prevalencia del abuso 
físico; la violencia verbal o psicológica era la más frecuente.
El 5.8% de parejas mayores habían experimentado un episodio 
de violencia doméstica el año anterior.
- Un 6% de los hombres frente a un 57% de las mujeres mayores 
de 55 años habían resultado heridos a consecuencia de la 
violencia en la pareja.
- Entre el .4 y el .9 de cada 100.000 de los hombres mayores de 
55 años amenazaba con suicidarse como forma de controlar la 
relación.
En otros estudios más recientes sobre femicidios cometidos por pareja 
o expareja en diversos países europeos se presentan los siguientes 
datos, relativos al 2000.
Teniendo en cuenta estos datos de la Tabla 3, podemos hablar de que 
en el 2000 los países europeos con mayor número de femicidios 
fueron Alemania (128), seguido de Rumania (119), Reino Unido (107) 
y en cuarto lugar España (43).
Centrándonos ya en nuestro contexto, recurriremos a una de las 
instituciones más relevante en el tema que nos aporta datos desde el
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2004 hasta el 2010 respecto a la Violencia de Género. Utilizando un 
estudio realizado por el Instituto de la mujer en el 2006 (con 
actualizaciones del 2007 y 2008), esta macroencuesta de ámbito 
nacional resulta además particularmente interesante porque utiliza la 
distinción entre maltrato declarado y maltrato técnico. Es decir, se 
analiza la violencia contra la mujer teniendo en cuenta no sólo las 
mujeres que se autoclasifícan como maltratadas (maltrato declarado) 
sino también aquellas mujeres que técnicamente, se han considerado 
como maltratadas por responder a determinados criterios. Además se 
utilizan cifras oficiales de muertes de mujeres a manos de sus parejas 
o ex parejas, procedentes de fuentes de la Policía y los cuerpos de 
seguridad del Estado, actualizándose de manera continua.
Tabla 3. La Violencia Doméstica contra la Mujer en Europa













Reino Unido 107 4.36
Rumania 119 12.62
Suecia 17 4.59
Fuente: Sanmartín, Molina y García (2003)
(*) Número de femicidios por millón de mujeres mayores de 14 años.
El estudio realizado por el Instituto de la Mujer en 2006, III 
Macroencuesta sobre la violencia contra las mujeres, pone de 
manifiesto lo siguiente:
El 3.6% de las mujeres residentes en España mayores de edad 
declaran haber sido víctimas de malos tratos durante el último
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año, frente al 4% de hace 4 años y al 4.2% de hace 7 años. En 
los dos casos el descenso es estadísticamente significativo.
- El 9.6% de las mujeres residentes en España mayores de edad 
son víctimas de algún tipo de maltrato doméstico y, aunque 
ellas no se hayan reconocido explícitamente como víctimas, 
han sido consideradas “técnicamente” como maltratadas. Este 
porcentaje ha descendido respecto a 2002 y a 1999, siendo la 
diferencia en ambos casos estadísticamente significativa.
- La incidencia del maltrato es mayor entre las mujeres 
extranjeras que entre las españolas.
La mayor parte de los actos de violencia doméstica son 
causados por la pareja.
La Ley Integral contra la Violencia de Género, plenamente en vigor 
desde el 29 de junio de 2005, ha permitido la puesta en marcha de 
nuevas medidas de protección a las mujeres que padecen el maltrato 
de su pareja. Entre ellas, la creación de más de 430 juzgados 
especializados en combatir estas agresiones (una veintena se dedica 
exclusivamente a esta tarea, en general con gran carga de trabajo). 
También se han creado fiscalías especializadas.
La nueva norma ha modificado el Código Penal para dar un mayor 
castigo a los hombres que amenacen o coaccionen levemente a su 
pareja o la lesionen.
A partir de 2005, también aumentó el número de policías y guardias 
civiles dedicados a atender y/o proteger a las mujeres maltratadas. En 
total, 1.120 agentes, según el Gobierno. También entró en 
funcionamiento el servicio de teleasistencia para víctimas que cuentan 
con orden de protección.
Desde 1977 hay un mandato de la Unión Europea de recoger, elaborar 
y publicar anualmente los datos sobre violencia contra las mujeres en 
todos los países comunitarios. En España, la recogida de datos 
proviene de comisarías, juzgados y hospitales, y no ha hecho más que 
empezar. Las estadísticas sobre el tema son todavía muy incompletas 
y además aún no han empezado a utilizarse registros unificados para 
todos los países miembros, a pesar de las indicaciones europeas.
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Desde el año 2000 el Instituto de la Mujer viene realizando un 
seguimiento mixto de las cifras oficiales sobre denuncias y muertes de 
mujeres a manos de sus parejas o ex parejas, procedentes de fuentes 
de la Policía y los cuerpos de seguridad del Estado, actualizándose de 
manera continua. Los últimos datos indican, al comparar dos estudios 
realizados en 1999 y 2006, que las tasas de prevalencia en población 
general han aumentado del 8.05% al 17.9% para las agresiones físicas 
y del 11.48% al 30.1% para los abusos sexuales (Calvete, Corral y 
Estévez, 2007; Medina-Ariza y Barberet, 2003). Las denuncias 
recogidas en los últimos años en España son un claro exponente de 
todo ello (Tabla 4).
Tabla 4. Denuncias por malos tratos producidos por pareja o ex pareja, 
según CCAA. España 2002-2007.
2002 2003 2004 2005 2006 2007
ANDALUCÍA 8.848 10.503 12.421 13.691 14.248 14.977
ARAGÓN 988 1.041 1.265 1.412 1.469 1.642
ASTURIAS 1.000 1.248 1.354 1.501 1.586 1.486
BALEARES 1.351 1.706 2.136 2.278 2.524 2.612
CANARIAS 3.981 4.630 5.377 5.586 5.599 5.259
CANTABRIA 496 608 651 668 614 633
CAST.MANCHA 1.507 1.837 2.158 2.257 2.587 2.889
CASTILLA-LEÓN 2.045 2.167 2.367 2.463 2.544 2.787
CATALUÑA(*) 5.113 5.187 5.611 4.699 3.874 2.615
C. VALENCIANA 5.235 6.415 8.053 8.290 9.027 9.360
EXTREMADURA 809 965 1.100 1.155 1.153 1.203
GALICIA 1.985 2.275 2.464 2.737 2.912 3.220
MADRID 6.776 7.914 8.869 9.260 9.942 10.676
MURCIA 2.076 2.460 2.516 2.621 2.793 2.831
NAVARRA 338 322 392 347 327 363
PAÍS VASCO (*) 22 21 14 15 116 14
LA RIOJA 257 314 309 334 388 394
CEUTA 212 234 240 222 222 184
MELILLA 274 243 230 222 245 202
TOTAL 43.313 50.090 57.527 59.758 62.170 63.347
(Instituto de la Mujer, 2009)
(*) Del País Vasco y Cataluña solo se disponen de las denuncias presentadas ante los Cuerpos 
y Fuerzas de Seguridad del Estado.
De los datos expuestos en la Tabla 4 se puede deducir lo siguiente:
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Aunque el porcentaje de denuncias se ha incrementado en los 
últimos años, se cree que estas cifras tan sólo representan una 
pequeña parte del total (metáfora del Iceberg de la Violencia 
Doméstica).
Se observa que las denuncias son más numerosas en aquellas 
Comunidades Autónomas con índices mayores de población y 
en las que tienen grandes ciudades.
Las Tablas 4 y 5 ofrecen los datos publicados desde el 2004 hasta 
2010, que pueden consultarse en la web del Instituto de la Mujer, 
sobre cifras en España de la violencia de género.
Tabla 5. Muertes por malos tratos producidos por pareja o expareja según 
C.C.A.A. España 2004-2010. Instituto de la Mujer.
20 20 20 20 20 20 20 Total
04 05 06 07 08 09 10
Andalucía 19 9 20 8 9 14 17 96
Aragón 2 4 1 2 1 0 2 12
Asturias 0 1 3 2 1 0 5 12
Baleares 2 4 3 1 1 1 2 14
Canarias 2 6 4 6 5 5 7 35
Cantabria 2 0 0 2 0 0 0 4
Cast. la Mancha 4 2 4 5 3 1 3 22
Castilla-León 2 4 3 3 6 1 4 23
Cataluña 11 8 10 10 10 10 12 71
C.Valenciana 9 6 8 10 10 9 8 60
Extremadura 2 0 1 0 0 1 1 5
Galicia 2 1 0 6 7 3 2 21
Madrid 5 4 5 10 11 5 7 47
Murcia 4 2 3 2 4 2 1 18
Navarra 1 2 0 1 3 0 0 7
País Vasco 4 3 3 2 3 2 2 19
La Rioja 1 0 0 0 2 1 0 4
Ceuta 0 0 0 0 0 1 0 1
Melilla 0 1 0 1 0 0 0 2
Total 72 58 68 71 76 56 73 474
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Ministerio del Interior




Respecto a la evolución del número de mujeres muertas a manos de 
su pareja o ex pareja por Comunidades Autónomas, desde el 2004 
hasta el 2010 encontramos a Andalucía con un número muy elevado 
de mujeres muertas (n = 96), representando un 20.25% del total. En 
segundo lugar, con 71 mujeres, se encuentra Cataluña (14.98%), 
posteriormente la Comunidad Valenciana con un 12.66% (n = 60), 
seguida de Madrid (n = 47) con un 9.92 % y de Canarias con un 
7.38% (n = 35). Entre las 5 Comunidades autónomas representan el 
65.17% de las mujeres muertas a manos de su pareja o ex pareja. 
Como dato significativo observamos que desde el 2004 hasta el 2010 
en la ciudad de Ceuta sólo se contabilizó 1 mujer muerta y en Melilla
2. En total, desde el 2004 al 2010 son 474 las mujeres muertas a 
manos de su pareja o ex pareja. Respecto a los últimos datos referidos 
al 2010, Andalucía sigue siendo la Comunidad Autónoma con más 
número de muertes de mujeres a manos de sus parejas o ex parejas 
con un 23.29% (n = 17), seguida de Cataluña con 12 mujeres muertas 
(16.44%) y Valencia con un 10.96% (n = 8). Podemos observar que en 
el 2010 {n = 73), respecto al año 2009 (n = 56), hay un aumento 
significativo de mujeres muertas (n = 17).
En cuanto a muertes producidas por violencia contra la mujer dentro 
del territorio de la Comunidad Valenciana, desde el año 2004 hasta el 
2010 se han producido 60 muertes de mujeres (12.66%), con un 
promedio de más de 8 mujeres muertas por año (ver Tabla 5). Por lo 
que, comparando con otras Comunidades Autónomas, podemos ver 
que:
- Tras la revisión de muertes desde el año 2004 hasta el 2010, 
esta Comunidad es la tercera en mayor número de muertes de 
mujeres a manos de sus parejas o ex parejas con un 12.66% (n 
= 60).
- También se puede observar que desde el 2008 (n = 10) hasta el 
2010 (n = 8) ha habido una reducción de muertes de mujeres a 
manos de sus parejas o ex parejas.
- Y que en el año 2010, con un 10.96% (n = 8), a pesar de la 
mejora respecto a años anteriores, seguimos también en tercera 
posición en cuanto a Comunidades Autónomas con mayor
37
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
número de muertes de mujeres a manos de sus parejas o ex 
parejas.
Respecto a los datos proporcionados en la Tabla 6 podemos señalar:
Las cifras de mujeres muertas a causa de la violencia 
doméstica en los últimos años (del 2004 al 2010) son muy 
elevadas. Del 2005 (n = 57) al 2010 (n = 73) se ha producido 
un incremento de un 9.8% de muertes de mujeres a manos de 
su pareja o ex pareja.
Las muertes de mujeres a manos de sus parejas se producen en 
mayor proporción entre las mujeres españolas y respecto a 
mujeres procedentes de otros países, en especial se da en las 
mujeres latinoamericanas.
Tabla 6. Mujeres muertas a manos de su pareja o ex pareja, según 
nacionalidad. España 2004-2010. Instituto de la mujer
2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010
Españolas 53 37 48 43 40 35 45
Extranjeras 17 17 20 28 36 21 28
UE 2 5 6 6 11 7 5
Resto Europa 1 1 1 4 1 0 1
África 4 4 5 2 2 1 9
Latinoamérica 6 6 8 14 19 12 11
Otras 4 1 0 2 3 1 2
Desconocida 2 3 0 0 0 0 0
TOTAL 72 57 68 71 76 56 73
En las páginas anteriores hemos visto la importancia y la evolución 
del término violencia de género, su conceptualización como problema 
social hasta las últimas leyes vigentes, además de mostrar los datos 
que corroboran la elevada prevalencia en nuestra sociedad de la 
violencia de género. A continuación, vamos a presentar una de las 




2. Los Programas de intervención con maltratadores: 
Orígenes y modelos de tratamiento
Los primeros programas para maltratadores surgen en Estados Unidos 
a finales de la década de los 70. Feministas y defensores de las 
víctimas fueron promotores de estos programas, al considerar que 
proporcionar ayuda a las víctimas para que éstas vuelvan al mismo 
ambiente doméstico no era la mejor solución. Para los y las 
responsables de estos programas pioneros, identificar y tratar a 
aquellos hombres que maltratan a las mujeres no era menos 
importante que identificar y tratar a las mujeres maltratadas (Gondolf, 
1998). Sugerían que, siendo los maltratadores la causa del abuso, el 
miedo, el trauma, el peligro y las heridas que sufren las mujeres 
maltratadas, los programas de intervención con maltratadores podrían 
contribuir a la seguridad de estas mujeres. Además, señalaban que la 
ayuda a la víctima no evita que el maltratador vuelva a ejercer malos 
tratos en sus futuras relaciones.
A continuación se presenta una revisión de los diferentes modelos de 
intervención con maltratadores.
2 .1. M odelos de Intervención con M altratadores
En el ámbito de la prevención y reducción de la violencia de género, 
una de las herramientas de intervención que ha suscitado desde sus 
orígenes algunas suspicacias y un intenso debate, han sido los 
programas de intervención con maltratadores.
En la actualidad los modelos de tratamiento son diversos y dependen, 
fundamentalmente, de dónde sitúan los profesionales la causalidad de 
la violencia. Las diferentes perspectivas teóricas consideran que la 
causa del maltrato puede situarse en el individuo (trastornos de 
personalidad, anomalías psicológicas, conductas adictivas de los 
maltratadores, etc.), en el grupo familiar (graves problemas de 
comunicación, conflictividad en la relación, relaciones disfuncionales, 
etc.) o en la sociedad (por ejemplo, sociedades machistas, tolerancia 
social del uso de la violencia, norma de privacidad familiar, etc.).
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Sabemos que la violencia familiar es un fenómeno complejo, tanto 
social como psicológicamente, de ahí que se requieran mayores 
esfuerzos investigadores para delimitar los diferentes aspectos y 
factores que están entrelazados. Como señalan Ohlin y Tonry (1989), 
no es infrecuente encontrar que los agresores actuales hayan sido 
víctimas previas de maltrato familiar, hayan sido testigos de la 
violencia entre sus padres o parientes, o de la delincuencia cometida 
por éstos. Sin embargo, la investigación criminológica frecuentemente 
parcializa en exceso todos estos problemas: un mismo participante 
aparecerá, por un lado, como víctima en un estudio sobre maltrato 
infantil, como delincuente contra la propiedad en una investigación 
sobre esta materia, como paciente en un programa de alcohólicos y 
como agresor de su pareja en un estudio sobre violencia conyugal. Es 
evidente que todas estas manifestaciones de un mismo individuo serán 
interdependientes entre sí, y el análisis separado de una de ellas no da 
cuenta de las interrelaciones entre factores.
En este sentido, según Wallace (1996) existen distintas concepciones 
acerca de la etiología de la violencia masculina en la pareja, que 
orientan las intervenciones en direcciones diferentes, según cual de 
ellas se adopte. Además si revisamos la literatura criminológica de las 
tres últimas décadas (Bersani y Chen, 1988; Browne, 1989; Smith, 
1993; Wallace, 1996) las principales explicaciones del maltrato en la 
pareja que se han sugerido pueden explicarse a través de diferentes 
perspectivas:
1. Perspectiva cultural. Ha sido la interpretación dominante en los 
años pasados y todavía es un posicionamiento muy relevante en la 
actualidad. Propone que las raíces del uso de la violencia en el seno 
familiar, especialmente por parte de los hombres, y de la cual suelen 
ser víctimas frecuentes las mujeres, se hallan en los valores culturales 
patriarcales, que siguen impregnando todas las relaciones sociales. 
Según esta perspectiva, la violencia es socialmente comprendida y, 
dentro de ciertos límites, tolerada como instrumento de mantenimiento 
del orden social y familiar (una presentación amplia de esta línea de 
pensamiento puede encontrarse en Maquieira y Sánchez, 1990; véase 
también Thiebaut, 1988 y Klein, 1981).
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Teniendo en cuenta el punto de vista criminológico, este enfoque 
viene representado por las perspectivas feministas, en un espectro de 
posicionamientos amplio que va desde el feminismo liberal (según el 
cual mujeres y hombres deberían trabajar conjuntamente para 
solventar las desigualdades por razón de género) hasta el feminismo 
radical (que sugiere medidas de intervención más drásticas).
En síntesis, el origen del maltrato a las mujeres por parte de los 
hombres estaría en la existencia de valores sociales que favorecen y 
justifican ese maltrato. Por tanto, para erradicar estas situaciones 
deberían reemplazarse los valores sociales patriarcales por valores de 
auténtica igualdad y respeto entre mujeres y hombres.
Es indudable la existencia de discriminación social (en el trabajo, en la 
familia, etc.) en contra de las mujeres. Estos valores culturales están 
presentes, en mayor o menor medida, en todos los estratos sociales. 
Nos influyen a priori a todos. Sin embargo, sólo una minoría de los 
hombres maltrata a las mujeres. Un principio bien establecido desde 
Sutherland2 hasta nuestros días es que los valores y creencias 
generales (en este caso patriarcales), comunes a todos los individuos, 
no pueden explicar por sí mismos la delincuencia de sólo algunos de 
ellos.
2. Perspectiva estructural Representada por las teorías de la anomia y 
de la tensión, propone que las desigualdades sociales, la falta de 
oportunidades de muchos individuos y su incapacidad para alcanzar 
los objetivos convencionales de la sociedad (como una mayor riqueza 
o un estatus más elevado) serían los factores desencadenantes de las 
tensiones individuales que conducen a la violencia en el seno de la 
familia. Es decir, la esposa o compañera pagaría en el hogar “los 
platos rotos” en la calle, esto es, las frustraciones y problemas 
económicos, laborales, etc., de su marido.
2
Sutherland, Edwin (1969) concentró sus esfuerzos teóricos en encontrar una 
explicación al fenómeno de la criminalidad de las clases superiores, denominado 
"Delito de cuello blanco" y modificar la noción de que la delincuencia era sólo 
perteneciente a la clase baja.
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Las estrategias de solución deberían ir orientadas, según esta 
perspectiva, a erradicar tales desigualdades y tensiones. Aunque no 
carente de razón en buena medida, esta perspectiva, al igual que la 
anterior, focaliza las soluciones en cambios sociales que podrán 
plasmarse a medio y largo plazo, pero que es difícil que en el presente 
se concreten para producir cambios rápidos. Es decir, para conseguir 
una reducción de la violencia de los actuales agresores, y no sólo para 
prevenirla en las futuras generaciones de chicos y chicas en proceso 
de formación.
3. Perspectiva psicopatológica. Supone considerar que el agresor o 
maltratador presenta, por encima de todo, una patología individual que 
es la causa cercana de su conducta. Entre estas patologías, se han 
señalado con frecuencia ciertos rasgos y disfunciones de la 
personalidad, como la impulsividad o la psicopatía.
También se ha enfatizado la asociación entre maltrato en el hogar y 
consumo de alcohol o de drogas. En los estudios norteamericanos, a 
partir tanto de los informes de las víctimas como de los propios 
agresores, se ha puesto de relieve la presencia del abuso de alcohol en 
un 40% a 60% de los casos de agresión a la pareja (O’Leary, 1988). 
En nuestra cultura mediterránea, el consumo de alcohol juega también 
un papel principal como desinhibidor de la conducta agresiva. En un 
estudio de Pont y Pares (1995), sobre 460 casos de maltrato en 
Barcelona, el alcoholismo resultó ser el desencadenante principal de 
los episodios de agresión en más del 50% de los casos.
Pese a todo, no puede afirmarse que el alcohol constituya una causa 
directa de la violencia familiar (Wallace, 1996). Un punto oscuro de la 
investigación sigue siendo cuáles son las variables que median entre el 
consumo de alcohol y las explosiones de violencia. Algunos autores 
han debatido si se trata de que la intoxicación etílica propicia ciertos 
pensamientos y emociones que llevan a la conducta violenta o, más 
bien, si ciertos individuos generan de antemano expectativas de que 
algunos de sus comportamientos violentos serán más permisibles en 
estado de embriaguez (Leonard y Jacob, 1988).
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Las orientaciones aplicadas se dirigirían, en coherencia con esta 
perspectiva, a tratar mediante la oportuna terapia la disfunción de la 
personalidad correspondiente o el alcoholismo.
4. Perspectiva de la interacción. Bajo este epígrafe recogemos todas 
aquellas hipótesis explicativas que consideran que, al margen de otros 
factores de índole cultural o estructural, la etiología de la agresión 
familiar debe buscarse en los estilos de relación que se han establecido 
en el seno de la familia. Si el problema fundamental reside en que un 
marido agrede frecuentemente a su mujer, los factores que han 
generado este modo de funcionamiento y lo mantienen deben buscarse 
principalmente en las interacciones verbales, de comportamiento y 
emocionales entre los dos cónyuges, es decir, en la diversidad, 
complejidad y multidimensionalidad de las relaciones de pareja 
(Ashworth, 1997). Y lo anterior no sólo se afirma de una manera 
genérica, sino que, para cada caso concreto, podrían ser localizados 
factores facilitadores y precipitantes.
Dentro de esta perspectiva de la interacción, dos modelos explicativos, 
íntimamente interrelacionados, resultan especialmente relevantes. El 
primero es el modelo del aprendizaje social, que ha tenido una gran 
audiencia en la explicación criminológica general durante las últimas 
décadas. Sus principales premisas son (Jolin y Moose, 1997):
1. Que los comportamientos y estilos de maltrato en el hogar, 
como forma de control de la conducta de los otros, se aprenden 
del mismo modo que otras conductas.
2. Que, para el aprendizaje e inicio de estos comportamientos, 
juegan un papel muy relevante los modelos paternos agresivos; 
es decir, que muchos agresores actuales (no todos) habrían 
aprendido estos estilos de conducta mediante la imitación de 
modelos familiares; en otras palabras, a partir del maltrato que 
ejercieron sus padres sobre sus madres, sus hermanos o ellos 
mismos.
3. Que los comportamientos de maltrato son funcionalmente 
mantenidos a lo largo del tiempo a partir de las consecuencias 
“positivas” que se derivan de éstos para el maltratador;
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fundamentalmente, en la medida en que, mediante los malos 
tratos, un individuo logra controlar (al menos, 
momentáneamente) la conducta de los otros (de su mujer o 
compañera, de sus hijos, etc.).
El modelo del aprendizaje social ha sido aplicado con éxito para 
explicar la agresión en la pareja por O’Leary (1988) a partir de 
análisis longitudinales. Según este autor, los principales factores que 
predecirían la agresión marital serían los siguientes: (1) la violencia en 
la familia de origen; (2) la conducta agresiva como estilo de 
personalidad; (3) el estrés; (4) el consumo abusivo de alcohol y 
drogas; y (5) que la relación sea insatisfactoria.
El segundo modelo explicativo es el cognitivo o también llamado 
cognitivo-conductual, tan ampliamente desarrollado durante los 
últimos años. Su premisa principal establece que existe una estrecha 
vinculación entre (a) emociones, (b) pensamientos y (c) conducta.
Estos dos modelos (de aprendizaje social y cognitivo) son formulados 
de manera integrada en la actualidad. Así, para comprender la 
agresión familiar son relevantes los dos aspectos siguientes: en primer 
lugar, los estímulos que preceden (y facilitan) la agresión y los que 
siguen a ésta (y la refuerzan y mantienen en el tiempo); en segundo 
término, las elaboraciones cognitivas y emocionales que el individuo 
realiza de tales estímulos en la interacción familiar. Es decir, qué 
sucede cuando una mujer y un hombre se relacionan y cómo ellos (y 
especialmente el agresor) interpretan lo que sucede.
Desde un enfoque aplicado, la perspectiva de la interacción -que aúna 
elementos cognitivos y de habilidades de los participantes-, resulta la 
más prometedora (Saunders y Azar, 1989). Las intervenciones o 
tratamientos tendrían como finalidad producir cambios relevantes en 
los estilos de pensamiento y de interacción de la pareja.
5. Perspectiva jurídica clásica. Esta perspectiva no se dirige tanto a 
comprender los factores que precipitan el maltrato como a intentar su 
control. En síntesis, se encuadrarían en esta línea de pensamiento 
todas aquellas propuestas cuyo único propósito es aumentar el grado
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de detección, denuncia y condena penal de los maltratadores 
familiares.
Es evidente que la generalidad de los ciudadanos coincidiríamos en la 
necesidad de atajar por la vía penal las situaciones graves de maltrato. 
Sin embargo, la amplificación ilimitada del control penal en este 
problema resultaría a todas luces ineficaz y contraproducente. Estrada 
(1998) ha puesto de relieve la inconveniencia de establecer medidas 
penales de excepción para los maltratadores domésticos, más allá de 
las previstas para la violencia en general y, por el contrario, la 
conveniencia de aplicar programas tendentes a favorecer su 
resocialización y rehabilitación, mediante una especial atención 
psicológica.
Un factor crítico de decisión para la utilización o no de la vía penal se 
halla, probablemente, en la decisión de una mujer maltratada de 
acabar con su relación de pareja o, por el contrario, proseguir con ella 
e intentar recomponerla. Utilización de la vía penal (es decir, denuncia 
ante la policía o en el juzgado, declaraciones, práctica de pruebas 
periciales, juicio y sentencia condenatoria de un agresor) y ruptura de 
la pareja van, en la práctica, unidos.
Otro modelo comprensivo de la agresión conyugal, ampliamente 
divulgado, es la teoría del ciclo de la violencia de Leonore E. Walker, 
que no se dirige a explicar las causas de la violencia familiar sino su 
proceso. Walker describe tres etapas principales en el maltrato 
conyugal (Walker, 1989): (1) la acumulación de tensión, en la que 
diversos actos específicos friccionan las relaciones de la pareja -en un 
gradiente que va desde las fricciones verbales a las físicas- y hacen 
que aumente su grado de crispación; (2) la aparición de un incidente 
de violencia, que sucede cuando la mujer, incapaz de disminuir la 
tensión producida, precipita la violencia con la finalidad de aminorar 
sus efectos, y (3) la eufemísticamente denominada etapa de luna de 
miel, tras la violencia, en la cual el agresor se arrepiente y promete 
cambiar (ser un buen marido, un buen padre, dejar de beber, etc.), la 
mujer cree en su sinceridad y, momentáneamente, parece restaurarse 
la armonía entre ellos. Al poco tiempo, los buenos propósitos decaen y 
comienzan a surgir nuevos episodios que acumulan nuevamente la
45
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
tensión: el ciclo se reinicia y la intensidad del maltrato probablemente 
aumente con el tiempo.
Las diferentes perspectivas explicativas no son, ni mucho menos, 
contradictorias entre sí, sino complementarias. Una prevención 
integrada y global de la violencia requerirá de intervenciones en 
diferentes niveles y con los distintos factores directamente implicados.
Analizando los modelos de tratamiento en los programas para 
maltratadores, Hamberger y Hastings (1993) distinguían cinco tipos:
Modelo feminista: Las teorías feministas están arraigadas en la 
idea de que el abuso y la opresión de las mujeres por los hombres es el 
resultado inevitable de una sociedad patriarcal que directamente e 
indirectamente permite a los hombres dominar y controlar a las 
mujeres (Adams, 1988; Dobash y Dobash, 1979). En otras palabras, 
un hombre abusa de una mujer porque las normas culturales apoyan su 
creencia de que la violencia es un método aceptable y eficaz de 
solucionar conflictos interpersonales, porque él tiene el derecho de 
controlar a su esposa, y porque el empleo de violencia no recibe 
ninguna pena social (Carden, 1994). La negación, la minimización, y 
la culpabilización son entendidos según teorías feministas como los 
caminos que los hombres utilizan para intentar evitar pagar las 
consecuencias de sus acciones dañinas contra las mujeres. Se espera 
que los hombres niegen, minimicen, o desvíen la culpa de sus 
comportamientos en contextos legales o sociales donde el abuso puede 
ser sancionado, sin admitir que sus comportamientos de dominación 
hacia las mujeres es inaceptable (Heckert y Gondolf, 2000). La 
violencia se entiende como el mantenimiento y el establecimiento de 
la dominación masculina en el hogar. El objetivo principal de este tipo 
de programas es reeducar a los maltratadores acerca de los roles de 
género.
Modelo cognitivo/conductual: Se basa en la teoría del 
aprendizaje. Por lo tanto, considera la violencia doméstica como una 
conducta aprendida. Utiliza el enfoque cognitivo/conductual que 
consiste en retar las creencias del hombre que justifican su 
comportamiento, para lo cual se utilizan métodos fundamentalmente 
basados en la discusión para cambiar su forma de pensar. También se
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trata de suministrarle técnicas alternativas de comportamiento, que le 
permitan sustituir su comportamiento violento por otro más aceptable. 
Para ello se usan las técnicas psicológicas tradicionales como role- 
playing, resolución de conflictos y anticipación e interrupción de los 
procesos de ira. Respecto al tratamiento, intenta enseñar a los 
maltratadores habilidades sociales, técnicas de evitación de conflictos, 
relajación y estrategias de autocontrol.
Modelo de ventilación: Se concibe la violencia como enfado 
no exteriorizado, surgiendo la necesidad de ser expresado de forma 
adecuada. Se potencian técnicas de comunicación.
Modelo de orientación interior: La violencia se entiende como 
un síntoma de problemas del pasado que, de manera inconsciente, 
motivan el comportamiento violento. El tratamiento consiste en 
examinar las experiencias de vida, las experiencias pasadas y las 
interacciones sociales actuales.
Modelo sistémico: Estas teorías ven la violencia como una 
función de la relación entre individuos (Hansen y Harway, 1993) con 
la repetición de un modelo duradero de comportamiento mantenido 
por ambos para conservar el equilibrio del sistema de relación. Así, 
ambos miembros de una pareja abusiva están abocados a una escalada 
de cambios hostiles, coactivos, y tarde o temprano abusivos, aunque la 
contribución de cada uno no sea igual (Geles y Maynard, 1987; 
Neidig, Friedman, y Collins, 1985). La culpabilización a otros y a la 
mujer ha sido identificada según las teorías de sistemas como un 
constructo dinámico que contribuye considerablemente al descontento 
en las relaciones y, por su extensión, a la probabilidad de abuso (Geles 
y Maynard, 1987).
En la práctica, se tiende a utilizar componentes de los distintos 
modelos teóricos en los programas de tratamiento para maltratadores, 
aunque la mayoría están basados en modelos feministas e incorporan 
nociones cognitivo/conductuales (Feder, Wilson y Austin, 2008; 
Gondolf, 2002). En ellos se asume que la violencia es parte de un 
conjunto de estrategias que los hombres siguen para controlar a sus 
mujeres. Según Medina (2002), estos programas pretenden que los 
hombres violentos afronten las consecuencias de su conducta, que se
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responsabilicen de los abusos cometidos, así como eliminar las 
racionalizaciones y justificaciones que los maltratadores utilizan para 
explicar su conducta. Además, la mayoría de los programas también 
incluyen componentes orientados a solucionar las necesidades de 
control de la ira y el estrés, así como a desarrollar habilidades de 
comunicación (Davis y Taylor, 1999). Aunque cada acercamiento 
tenga una etiqueta distinta, es evidente que el mejor resultado parece 
ser la combinación de varios métodos de terapia (p.ej., la teoría 
feminista del predominio masculino con técnicas cognoscitivas- 
conductuales para el control de la cólera; Babcock, Green y Robie, 
2004).
Actualmente, entre los investigadores de este ámbito de trabajo, cada 
vez hay un mayor acuerdo en que la violencia contra la mujer es un 
problema eminentemente social que se mantiene, en buena medida, 
por la tolerancia del entorno de las personas implicadas (Gracia, 2002, 
2009; Gracia y Lila, 2008; Gracia, García y Lila, 2008). Partiendo de 
esta idea, uno de los aspectos que se constituyen en un elemento 
esencial en la intervención es el contexto social del participante, sus 
redes sociales (Gracia y Herrero, 2006a y b, 2007; Gracia, Herrero, 
Lila y Fuente, 2009). En la actualidad, como ya hemos señalado, la 
mayoría de programas se centran, fundamentalmente, en aspectos 
individuales y psicológicos de los participantes con los que se 
interviene. Un modelo teórico que podría ser útil para el diseño de 
intervenciones más comprehensivas es el Modelo Ecológico 
(Bronfenbrenner, 1979).
Basándonos en este modelo, el diseño de una intervención adecuada 
para maltratadores debe tener en cuenta distintos niveles de análisis: 
personal, interpersonal, social y macrosocial. La intervención debería 
tener como objetivo reducir los principales factores de riesgo y 
potenciar los principales factores protectores existentes en los cuatro 
niveles de análisis mencionados. Los programas para maltratadores 
disponibles hasta la fecha abarcan sólo algunos de estos niveles, 
dependiendo de la perspectiva teórica de la que partan, pero es difícil 
encontrar programas que contemplen todos los niveles de intervención 
(Lila, Catalá, Conchell, García, Lorenzo, Pedrón y Terreros, 2010).
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Más adelante se realizará una descripción pormenorizada de un 
programa de intervención cuyo diseño y estructura está basado en el 
Modelo Ecológico.
2.2. Principales Programas de Intervención con  
M altratadores
Como hemos señalado en el apartado anterior, es a partir de los años 
70 cuando aparecen los primeros programas para maltratadores en 
Estados Unidos. Surgen programas como EMERGE en Boston, 
RAVEN en St. Louis, AMEND en Denver y el Modelo DULUTH en 
Minnesota, programa extendido a numerosos países (Dobash y 
Dobash, 1992; Crowell y Burgess, 1996). Estos programas, en sus 
inicios, utilizaban fundamentalmente la terapia de grupo de tipo 
educativo y tenían como principal objetivo potenciar una ideología 
anti-sexista entre los maltratadores (Gondolf, 1995, 1997).
Posteriormente, estos programas fueron incorporando técnicas 
terapéuticas de tipo conductual/cognitivo y de habilidades sociales 
(Davis y Taylor, 1999).
El Programa EMERGE surgió en Boston en 1977 y fue el primer 
programa que se centro en variables de carácter psicológico. Introdujo 
la idea de la necesidad de partir de una base conceptual profeminista, 
si se quería llegar hasta la raíz del problema. La diferencia entre un 
programa meramente técnico y uno que adopte un punto de partida 
profeminista es que el primero se limitará a la implementación de 
procedimientos tendentes al control de la conducta agresiva, mientras 
que el segundo supone una revisión profunda de las ideas sexistas y de 
los estereotipos de género que están en la base de las conductas de 
dominio y control (Corsi, 2005). En la actualidad, un 20% de los 
hombres que asisten a este programa son remitidos por instituciones 
penitenciarias. No se conocen datos sobre su evaluación. El modelo se 
ha replicado en 44 estados de EEUU y en 22 países del mundo. Su 
formato está estructurado en 48 semanas, 8 de orientación individual y 
40 de trabajo grupal. Entre sus objetivos destacan la definición de 
violencia de género, los efectos de la violencia de género sobre la 
mujer, el abuso psicológico, económico y sexual, los efectos del 
maltrato sobre los hijos y las diferencias entre una comunicación
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abusiva y una comunicación respetuosa hacia la pareja. Pretende 
ampliar la visión de la relación abusiva entre el maltratador y la 
víctima, centrándose no solo en el abuso físico, sino en otras formas 
de abuso emocional, sexual y psicológico.
Otro programa es «The AMEND Model» que surge en Denver en 
1977 bajo los principios de la asunción de la responsabilidad. 
Considera esencial entender la violencia de género desde la necesidad 
que el hombre tiene de ejercer control y poder sobre la mujer. Su 
duración varía entre 36 semanas y 5 años y utiliza un enfoque 
integrado por distintos modelos teóricos. Se trabaja con grupo 
terapéutico y complementado con apoyo psicológico individual y 
trabajo con la pareja (Fariña, Arce y Buela, 2009). Este modelo, desde 
el año 2002, ha ampliado su intervención a la violencia en parejas 
homosexuales.
Hoy en día, buena parte de los programas de tratamiento o 
intervención con maltratadores implementados en los Estados Unidos 
y en el resto del mundo se basan en el modelo desarrollado en Duluth 
(Minnesota). Este modelo, resultado del Domestic Abuse Intervention 
Project, se inició en 1981, a partir de la coordinación de distintas 
entidades públicas y privadas con objeto de proporcionar protección a 
las víctimas de violencia doméstica y de ofrecer una oportunidad de 
rehabilitación a los agresores (Lila, Herrero y Gracia, 2008). Una de 
sus premisas básicas es que la violencia es parte del conjunto de 
estrategias que algunos hombres utilizan para mantener el control 
sobre sus parejas (Medina, 2002). Fue el primer modelo en Estados 
Unidos en constituirse como un proyecto de respuesta comunitaria 
integrado para proteger a las mujeres que sufrían violencia de género. 
Este programa, al que asisten los agresores como parte de su condena 
de libertad vigilada, tiene una duración de 6 meses y consiste en la 
asistencia a una o dos sesiones de trabajo en grupo de una hora y 
media o dos a la semana. Tres ausencias sin justificar implican el 
retomo del penado al juez quien decide si lo condena a pena de prisión 
o a más sesiones del programa (Dobash, Dobash, Cavanagh, Lewis, 
2000). El modelo Duluth sigue una serie de principios: (1) Adopción 
de una perspectiva feminista , conseguir que los programas insistan en 
el carácter instrumental de la violencia, en su refuerzo por parte de las 
estructuras sociales y en el carácter aprendido de la misma. (2)
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Enfoque cognitivo-conductual. Este enfoque se basa 
fundamentalmente en la confrontación como modo de cambio de la 
forma de pensar del agresor. La base fundamental es ofrecer técnicas 
alternativas de comportamiento, permitiendo sustituir su 
comportamiento violento por otras conductas más adecuadas. 
Utilización de técnicas psicológicas tradicionales como resolución de 
conflictos, anticipación e interrupción de los procesos de ira, 
autocontrol y role-playing. (3) Los programas de intervención con 
maltratadores deben ser parte de una respuesta comunitaria 
coordinada. Los programas están dentro de un contexto, funcionan o 
no dependiendo de si la policía detiene, si el juez reacciona a su 
incumplimiento, hay servicios sociales que tratan los otros problemas 
del maltratador, los grupos de mujeres o servicios de atención a la 
víctima están ayudando a la mujer a encontrar una vida alternativa, 
etc. Es por ello muy importante que los programas de rehabilitación se 
conciban como parte de una respuesta comunitaria a la violencia 
doméstica, esto es, que se potencien los vínculos del programa con el 
resto de instituciones que cumplen alguna función en relación con este 
problema.
La experiencia norteamericana comenzó a ser imitada en otros países 
en la década siguiente, especialmente en Australia, los países 
escandinavos, Francia y Reino Unido. En países de habla hispana, el 
primero en contar con un programa específico para hombres 
maltratadores fue Argentina, donde Jorge Corsi, a partir de 1990, 
realizó una adaptación de los programas originalmente diseñados en 
un contexto anglosajón, para ser aplicados a poblaciones latinas. 
Luego siguieron México, Nicaragua y Costa Rica. En la actualidad, en 
todos estos países, la mayoría de las leyes que intentan dar una 
respuesta jurídica al problema de la violencia doméstica, incluyen el 
mandato judicial de tratamiento para los agresores.
Las características adecuadas para la implementación de estos 
programas específicos se han consensuado en muchos países a través 
del diseño de requisitos mínimos que estos programas deben cumplir 
para ser fiables (en Inglaterra, por ejemplo, los requisitos propuestos 
por la Asociación escocesa de programas para maltratadores). Entre 
estos requisitos (o guía de buenas prácticas), destacan los siguientes: 
la necesidad de que los programas de intervención estén incluidos
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dentro de un plan integral contra la violencia hacia las mujeres del que 
deben ser un complemento, sólo son justificables si contribuyen a 
eliminar el riesgo para las víctimas, que no deben restar presupuestos 
a las acciones de recuperación de las mujeres, que no les cree a las 
víctimas falsas expectativas o postergación de decisiones vitales, que 
no se realicen a costa de su sacrificio/aguante, que no prevalezca la 
recuperación de la relación o el "mantenimiento” de la familia, y que 
se realice por personal formado específicamente (Dobash, Dobash, 
Cavanagh y Lewis, 2000).
Rothman, Butchart y Cerdá (2003) realizaron una revisión de setenta y 
cuatro programas en 38 países. De estos, 56 fueron clasificados como 
Programas de intervención para maltratadores.
Tabla 7. Distribución Geográfica, duración y  número de participantes en 
los programas para maltratadores









América 34% (19) 1997 288
Europa 36% (20) 1994 233
África 11% (6) 1995 135
Sud-este asiático 5% (3) 1997 617
Mediterráneo Oriental 2% (1) 2002 n/a
Pacífico Occidental 13% (7) 1997 155
* Excluidos programas en USA, Canadá e Inglaterra
La Tabla 7 nos muestra que el 43% (n = 23) de las intervenciones con 
maltratadores que participaron en este estudio fueron localizados en 
países en vías de desarrollo. El dieciséis por ciento de las 
intervenciones era conducido por psicólogos con asesoramiento 
privado. A pesar de los esfuerzos realizados para localizar programas 
en determinadas áreas, no se encontró ninguno en sitios como África 
Central, la mayor parte de áreas de la región Oriental mediterránea, y 
Europa Oriental. Se realizaron múltiples contactos con agencias de 
derechos de la mujer, aplicación de la ley, salud y otras agencias no 




Respecto a la revisión más pormenorizada de los programa de 
intervención con maltratadores, en la Tabla 8 se recogen los 
programas más significativos (sin incluir los programas desarrollados 
en EEUU), indicando, para cada uno de ellos, el formato de trabajo 
que utilizan, qué definición dan a la violencia de género, si se produce 
o no, como parte del programa, contacto con la víctima y si ha sido 
evaluado.




























































Argentina Grupo de Grupos de
autoayuda para Autoayuda hombres PEEcV SI
Hombres violentos,
Violentos posteriormente
Ciudad de apoyo individual 3-
Buenos Aires 6 meses
Argentina Centro Integral Sesiones grupales e
de Salud individuales para PSEEc SI
Psicológica hombres V
Masculina maltratadores.
Argentina Jenny Nievas Apoyo individual y
en grupo para PEEcV SI
maltratadores
Australia No a la Agrupa 26





Australia Programa Actualmente no
“Owning Up” trabaja en grupos PEEcV+
A buso
SI
pero ha realizado espiritual
grupo para
maltratadores
Australia Mannerberatung Modelo Duluth y
CHANGE. PEEcV SI En
Sesiones grupales proceso
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Barbados Centro “The 
Crisis”

























Clínica y de la 
Familia
Apoyo individual, 
familiar y de pareja 
por abuso del 
hombre
PEEcV SI -



























Francia AVAC Apoyo individual, 
familiar y de pareja PEV SI
-
Alemania Hombres contra 
la violencia 









Granada LACC Programa de 
resolución de 
conflictos. Parejas y 
maltratadores
PSE SI -












individua] y grupal. 
para hombres 
maltratadores. 



















hombres y mujeres 
maltratados por sus 
cónyuges. Apoyo a 
parejas
PSE SI SI




servicio de trabajo 
con el mal tratador y 
la mujer
PSEEc SI SI
India MAVA Apoyo a parejas, 
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Jamaica FAMPLAN Programa 



























Países Bajos TransAct Apoyo individual y 
para parejas que 








Tim Melcalfe Sesiones grupales 
para hombres 
maltratadores 










Apoyo individual y 
de pareja por 
abusos en la pareja
PSEEc SI -
Noruega Alternativas a la 
Violencia























Perú Carmen T orres 
Castro














































Sud Africa ADAPT Apoyo familia, 
grupos, parejas e 
individual, sesiones 
para hombres 





Sud Africa Family and 
Marriage 
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los objetivos de las 
sentencias









Apoyo grupal para 
hombres y mujeres 
abusan de sus 
parejas
P SI -
Extraído de Rothman et al. (2003)
*P = Abusos Psicológicos; S = Abusos Sexuales; E = Abusos emocionales; Ec = 
Abusos económicos, V = Abuso verbal
Observando los diferentes programas que se han plasmado 
anteriormente, podemos afirmar que los programas para maltratadores 
se han extendido a través de todo el mundo. Si analizamos el formato 
de trabajo, vemos que en la mayoría de ellos se realizan sesiones 
grupales y también trabajo individual. Muchos de ellos se basan en 
programas de EEUU, como son el Programa EMERGE y el Modelo 
DULUTH. En cuanto a la definición de violencia de género del que 
parten los programas en un porcentaje alto tienen en cuenta la 
violencia como un abuso psicológico, sexual, emocional, económico y 
verbal. También encontramos un amplio número de programas que 
tienen contacto con la víctima. Por último, si tenemos en cuenta la 
realización de evaluaciones, podemos observar que en la mayoría de 
ellos no hay constancia de la existencia de una evaluación y que en 
algunos casos, esta evaluación está en proceso.
Tras el análisis realizado a nivel mundial de los principales programas 
de intervención con maltratadores, a continuación pasamos a describir 
los programas existentes en los países europeos, recopilados por el 
consorcio del proyecto Daphne II "Work with Perpetrators of 
Domestic Violence in Europe-WWP" ("Trabajo con los Hombres que 
ejercen Violencia Doméstica en Europa"), por Geldschalager, 
Beckmann, Jungnitz, Puchert, Stabingis, Dully, Kraus, Logar, 
Dotterud, Lorentzen y Schweier, 2010 y desarrollados durante una
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jomada de expertos internacionales celebrada en Berlín en enero del 
2008. Se analiza los programas de intervención con maltratadores de 
cada país basándonos en su finalidad, grupos destinatarios, 
financiación, base legal, perspectiva teórica y en muchos otros 
aspectos y condiciones de trabajo.
ALEMANIA
Existen unos 66 programas que participan en la intervención con 
maltratadores. En la mayoría de los casos dichos programas forman 
parte de una estrategia de intervención interinstitucional contra la 
Violencia doméstica. En gran parte de los programas los hombres 
acuden por una suspensión de condena de cárcel, por tanto, acuden 
por obligación. Aunque también algunos de estos programas trabajan 
con participantes que acuden voluntariamente. El enfoque de la 
mayoría de los programas es cognitivo-conductual y sistémico, o una 
unión de ambos enfoques. Teniendo en cuenta el apoyo a las víctimas 
dos de cada tres de los programas establecen contacto con ellas, pero 
sólo un 2/5 proporcionan apoyo a la víctima ofreciéndole servicios a 
través de otras organizaciones colaboradoras. Si nos centramos en la 
garantía y evaluación de los programas, 59 de ellos ofrecen sesiones 
de equipo y 58 tienen supervisión. Realizan evaluaciones internas 36 y 
han sido evaluados externamente 7. Desde el año 2007, existe una 
organización central de los programas alemanes para maltratadores 
(www.taeterarbeit.com). La violencia doméstica no se considera una 
ofensa legal, sino como un daño corporal, punible por las leyes. Hay 
un código especial en los informes policiales para estos casos. Existe 
una ley que define las órdenes de protección/alejamiento en los casos 
en los cuales existe violencia doméstica. Hay un Plan de Acción 
Nacional (Plan de Acción II que combate la violencia contra las 
mujeres).
AUSTRIA
El equipo de Geldschalager et al. (2010) indica que existen 8 
programas de intervención con maltratadores. Todos los Programas 
están emplazados en áreas metropolitanas y trabajan con hombres 
obligados por mandato judicial y con hombres que acuden 
voluntariamente. Respecto al apoyo a las víctimas solamente uno o
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dos ofrecen contacto con la víctima y uno de ellos (Centro de 
Asesoramiento a los Hombres de Viena conjuntamente con el Centro 
de Maltrato Doméstico de Viena) organizan un servicio de apoyo a las 
parejas. Dos de los programas colaboran de manera habitual con una 
organización de apoyo a las víctimas. Si nos centramos en la garantía 
de calidad y evaluación no encontramos ningún programa que haya 
realizado una evaluación externa hasta la actualidad. En la legislación 
austríaca, la violencia doméstica es un crimen penalizado por ley. La 
policía cuenta con el respaldo legal para intervenir en casos de 
violencia. Es posible obtener medidas de protección a largo plazo 
(mediante mandato judicial).
BÉLGICA
Presenta dos programas en Valonia y uno en Flandes. De los 3, dos 
son parte de una alianza interinstitucional contra la violencia 
doméstica. También dos de los programas trabajan con hombres que 
lo hacen por requerimiento judicial y los tres actúan con los que 
acuden de forma voluntaria. Los tres programas trabajan en grupo, 
uno también utiliza el trabajo individual y dos el trabajo conjunto con 
la pareja. El enfoque de todos los programas en Bélgica es cognitivo- 
conductual. Todos los programas tienen relación con la víctima para 
tener más información. En los tres casos tienen sesiones de equipo y 
supervisión. Ninguno de los tres realiza evaluaciones de seguimiento. 
Dos tienen en cuenta los resultados de su trabajo y hacen una 
evaluación externa. Respecto a la legislación en Bélgica, el código 
penal intenta castigar severamente la violencia contra la pareja íntima, 
cónyuge, o ex pareja/cónyuge, incluyendo medidas de protección y 
órdenes de alejamiento. Existe un Plan de Acción Nacional de 
Violencia contra las Mujeres y estrategias contra la violencia 
doméstica, y una red de servicios de apoyo a las víctimas (casas de 
acogida, etc.).
CHIPRE
En la revisión realizada por Geldschalager et al. (2010) identifican un 
programa en Nikosia, parte de una alianza interinstitucional contra la 
violencia doméstica, iniciado en el 2007. El enfoque que sigue es 
mixto con métodos sistémicos y cognitivo-conductual. Se reúnen
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semanalmente en grupos cerrados. Respecto al apoyo a las víctimas se 
tiene contacto con la víctima, se recaba información y desde la propia 
organización se ofrece apoyo para ellas. No se ha realizado ninguna 
evaluación externa debido al poco tiempo que lleva en marcha el 
programa. Teniendo en cuenta la legislación en Chipre, la violencia 
doméstica es un crimen punible por ley. Existen las órdenes de 
alejamiento y de protección.
CROACIA
Se inició un proyecto piloto para maltratadores por la ONG Sociedad 
para la Asistencia Psicológica en el 2003. Se ofrece el programa en 
dos ciudades a hombres obligados por mandato judicial, utilizando un 
enfoque cognitivo-conductual. Se trata de un grupo cerrado que se 
reúnen dos horas a la semana. Respecto al apoyo a las víctimas se 
contacta con ella y se ofrece servicios de apoyo desde la propia 
organización. En cuanto a la legislación en el 2003 se introdujo la Ley 
de Protección contra la Violencia en las Familias; su definición 
cumple con la normativa internacional respecto del ámbito, pero peca 
de tratar los comportamientos como delitos menores. El Código 
Criminal también refleja una ofensa específica de “comportamiento 
violento en la familia”, pero no hay una distinción clara en cuanto a la 
aplicación de ésta y la Ley de Protección contra la Violencia en las 
Familias. Aparte de la violencia en la familia contra las mujeres, otros 
tipos de violencia contra las mujeres, tales como la violación, son 
punibles según la legislación de la República de Croacia.
DINAMARCA
En Dinamarca fueron identificados tres programas, gestionados por 
parte de ONGs. Trabajan con hombres que acuden voluntariamente y 
con los hombres obligados por mandato judicial. Todos los programas 
utilizan un enfoque psicodinámico y la PNL (Programación 
Neurolingüística). Uno de los programas no ofrece servicios de apoyo 
a las víctimas, pero los otros dos si lo hacen. Respecto a la legislación 
la violencia doméstica es un crimen punible por las leyes.
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ESCOCIA
Los programas pioneros en Escocia se desarrollaron 
fundamentalmente a finales de la década de los 80. Entre 10 y 12 de 
los 32 Servicios de Justicia Penal de las autoridades locales cuentan 
con programas para maltratadores. En Edimburgo existe un programa 
(Proyecto Trabajando con Hombres) que funciona a parte del sistema 
judicial. Los programas para maltratadores están dentro del Plan 
Escocés contra el Maltrato Doméstico tanto con jóvenes, como con 
menores. Para las mujeres se ofrece una amplia red de apoyo (casas de 
acogida, etc). Colaboran con servicios integrados a las mujeres. Uno 
de estos programas pioneros fue el CHANGE. Empezó su actividad en 
1989. En este programa, los hombres acuden derivados de los 
Tribunales como una condición de su libertad vigilada. El programa 
consiste en su participación durante unos 6 meses en sesiones grupales 
que se desarrollan de acuerdo con una perspectiva feminista y 
cognitivo-conductual, potenciando el cambio personal y la 
importancia del contexto social (es decir, no puede ser ignorada la 
violencia como parte de un problema social). Antes de ser aceptados 
en el programa se realizan entrevistas por separado con los hombres y 
mujeres en los que se pretende que el hombre asuma haber sido 
violento y que ambos acepten participar en el programa (se prefiere 
trabajar con ambas partes). Se les entrega una hoja informativa donde 
se señalan los objetivos genéricos del programa y lo que pueden o no 
esperar de él. Así, por ejemplo, se indica que entre los objetivos del 
programa no está el de salvar a la pareja o mantener la relación, ni el 
de tratar los problemas de alcohol. Posteriormente el hombre firma un 
acuerdo donde se le indica claramente que su inasistencia constituye 
un incumplimiento de la pena. Por su parte, la mujer recibe 
información periódica del contenido de las sesiones. Se realizó una 
evaluación del programa en el transcurso de un año, combinando 
métodos cualitativos y cuantitativos. Respecto a la evaluación del 
programa y de acuerdo a la respuesta de las mujeres, el grupo control 
declaró haber usado violencia en un 62% de los casos al cabo de 3 
meses y en un 69% de los casos al cabo de un año; por el contrario 
sólo el 30 y 33% de los hombres sometidos a un programa de 
rehabilitación cometieron actos violentos en el mismo tiempo 
(Dobash, Dobash, Cavanagh y Lewis, 2000). Los tres programas 
escoceses el CHANGE, DVPP (Domestic Violence Probation Project)
62
Marco Teórico
y Sacro están desarrollando el Sistema Caledoniano (enfoque 
integrado orientado al maltrato doméstico por parte de los hombres, 
con el objetivo de contribuir al máximo posible a la protección de los 
menores y las mujeres). Utilizan mayoritariamente el enfoque 
cognitivo-conductual de aprendizaje social dentro de un marco 
feminista. Los Programas son parte del sistema de justicia criminal 
(libertad condicional).
ESLO VENIA
El equipo del proyecto Daphne únicamente identificó un programa, en 
Ljubljana. Trabaja con hombres que acuden por mandato judicial y 
por voluntad propia. Utiliza terapia cognitivo-conductual. Respecto al 
apoyo a las víctimas no existe relación con la víctima de manera 
habitual, pero aparte hay un servicio de apoyo en la propia 
organización para las víctimas.
ESPAÑA
En el momento en el que se desarrolló el proyecto Daphne II "Work 
with Perpetrators of Domestic Violence in Europe-WWP" se 
identificaron unos 30 programas. Comenzaron en el 2005 la mitad de 
ellos, tras la Ley de la Violencia de Género 1/2004. Tres de cada 
cuatro son parte de una alianza entre agencias contra la violencia 
doméstica. En la mayoría de los programas (80%) acuden por orden 
judicial, aunque también hay programas en los que asisten de forma 
voluntaria. El enfoque que se utiliza en la mitad de los programas es 
cognitivo-conductual y la otra mitad utiliza otros tipos de enfoque 
(género, sistémico, ecléctico, integral, etc.). La mayor parte de los 
programas (70%) trabaja de forma grupal y uno de cada cuatro 
también trabaja en terapia de parejas. Si analizamos el apoyo a las 
víctimas de puede observar que un 40% de los programas no 
establecen contacto con la pareja actual del participante en el 
programa. Se ofrecen servicios de apoyo a la pareja en el 40% de los 
programas a través de la propia organización y en el 20% por 
instituciones colaboradoras. Respecto a la garantía de calidad y 
evaluación, la mitad de ellos no cuenta con supervisión. La mayor 
parte (90%) realizan evaluaciones de seguimiento (incluso dos veces 
un 40%), pero en el 90% no se ha realizado una evaluación extema.
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FINLANDIA
Se inició la existencia de un programa para maltratadores gestionado 
por el centro móvil contra las crisis (Universidad de Jyváskylá). El 
programa trabaja con hombres que acuden por voluntad propia y con 
los derivados desde otras instituciones. Utiliza un enfoque 
psicodinámico (modelos alternativos a la violencia). Existe apoyo a 
las víctimas. Respecto a la legislación, en Finlandia la violencia 
doméstica es un crimen punible por ley.
FRANCIA
Se localizaron 30 programas, de los cuales 22 participaron en el 
estudio de Geldschalager et al. (2010). Aunque se han localizado 9 
programas más. Son parte de una alianza interinstitucional contra la 
violencia de género fundada en el 2003.
La participación en los programas en Francia son tanto para hombres 
que acuden por mandato judicial como para hombres que acuden 
voluntariamente o derivados por medio de otras instituciones. Los 
programas en el 2006 tenían una media de 50 hombres, e incluso, 
menos de 25 hombres, con trabajo grupal e individual. Utilizan 
diferentes enfoques, psicodinámico, cognitivo-conductual y sistémico, 
a veces también mezclados. La mayoría de los programas no 
establecen contacto con la pareja y algunos de ellos a través de otras 
entidades colaboradoras ofrecen a las víctimas servicios de apoyo. 
Gran parte de los Programas ofrecen sesiones de equipo, la mitad 
aproximadamente cuentan con supervisión. Prácticamente ninguno de 
ellos realiza evaluación de seguimiento. Dos son objeto de evaluación 
externa y solo la mitad de ellos miden resultados de su trabajo. 
Teniendo en cuenta la legislación, el código penal Francés castiga la 
violencia contra la pareja íntima, cónyuge o ex pareja/cónyuge, 
incluyendo órdenes de protección y de alejamiento. Existe un Plan de 
Acción Nacional y estrategias contra la violencia doméstica. Existe 





En este país no se localizó ningún Programa de intervención con 
maltratadores. Existe una línea telefónica de atención a los 
maltratadores y terapias individuales. No existe una legislación 
específica en Hungría que abarque la violencia contra las mujeres. 
Desde el 1 de julio de 2006, las disposiciones respecto de las órdenes 
de alejamiento fueron introducidas al Código de los Procedimientos 
Penales. No obstante, según ONGs con experiencia en el campo y las 
Naciones Unidas, indican que este tipo de iniciativas no han sido 
efectivas para proteger a las mujeres víctimas de la violencia (Comité 
de CEDAW, Comité para la eliminación de la discriminación contra 
la mujer, 2007).
INGLATERRA Y GALES
Parece ser que hay aproximadamente unos 450 programas, que están 
en funcionamiento en Inglaterra y Gales. Respect es la asociación de 
miembros del Reino Unido que engloba los programas para 
maltratadores y otros servicios. Se trata de unas 70 organizaciones o 
grupos implicados, distribuidos por Irlanda del Norte, Gales, Escocia, 
Irlanda e Inglaterra. A nivel de condados se cuenta con 8 programas 
contra la violencia doméstica. Existen 34 Programas integrados sobre 
violencia doméstica y 42 de áreas de Juzgados y libertad provisional. 
Tienen trabajo en fases previas y posteriores todos los programas. Los 
enfoques más utilizados son el psicodinámico, cognitivo-conductual y 
análisis de género. El apoyo a las víctimas se realiza a través de la 
seguridad de las mujeres. Se realizan supervisiones, pruebas de 
evaluación durante todo el proceso y sesiones de equipo. El Ministerio 
del Interior del Reino Unido ejerce la responsabilidad global sobre los 
programas y servicios relacionados con la violencia doméstica, 
operativos a través de 42 tribunales y zonas de libertad provisional. 
Estos incluyen la protección para las parejas y ex parejas. Existe un 
Plan de Acción Nacional. La participación en los programas es de 
obligado cumplimiento. Las autoridades locales también son 
responsables de la gestión de los programas para con los 
maltratadores. Esto se hace, generalmente, en colaboración con otros 
proyectos de intervención doméstica que son voluntarios.
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IRLANDA DEL NORTE
Hombres Superando la Violencia es una organización que empezó en 
1997, tiene cuatro programas en Besfalt, Derry, Antrim y Portadown. 
Acuden por orden judicial. También se ofrece apoyo a la pareja con 
servicios complementarios para las mujeres. Su duración es de seis 
meses. Utiliza un enfoque educativo, psicodinámico, cognitivo- 
conductual y el análisis desde la perspectiva de género. Respecto a la 
garantía de calidad y evaluaciones se realizan supervisión y sesiones 
de equipo. En cuanto a la legislación en Irlanda, la violencia 
doméstica es un crimen punible por ley. La estructura judicial 
supervisa el proceso con el apoyo de la Junta Policial, la Junta para la 
Libertad Condicional de Irlanda del Norte, y los Servicios Sociales 
públicos. Se dispone de órdenes de alejamiento, órdenes de protección 
y servicios de apoyo.
LUXEMBURGO
Cuenta con un programa que trabaja principalmente con hombres que 
acuden por mandato judicial y algunos que asisten de forma 
voluntaria. No existen alianzas entre instituciones con objeto de 
realizar trabajo conjunto para la erradicación de la violencia 
doméstica. El programa utiliza un enfoque psicodinámico. No hay 
apoyo a las víctimas. El código penal castiga la violencia más severa 
contra una pareja íntima, cónyuge, o ex pareja/cónyuge, incluyendo 
órdenes de alejamiento y de protección. Existe un Plan de Acción 
Nacional contra la violencia contra las mujeres tanto como estrategias 
ante la violencia doméstica. También hay servicios de apoyo a las 
víctimas (casas de acogida, etc.).
MALTA
Sólo hay un programa para maltratadores en Malta, que forma parte 





En este país se localizaron 15 programas (Geldschalager et al., 2010). 
Los programas para maltratadores son realizados por parte del servicio 
público de asesoramiento para las familias, hospitales universitarios, 
ONGs, y servicios en las prisiones y para la libertad condicional. La 
mayoría de los programas trabajan con una mezcla de hombres que 
acuden por mandato judicial y por voluntad propia. Utilizan un 
enfoque picodinámico y modelos basados en el asesoramiento. 
Teniendo en cuenta el apoyo a las víctimas, 10 de los programas 
ofrecen servicios de apoyo a las víctimas, dos establecen contacto con 
la pareja del maltratador y tres no ofrecen apoyo alguno.
POLONIA
Desde los años 2000/1 se gestiona en el centro regional para las 
adicciones de la ciudad de Olsztyn un programa educativo para 
hombres maltratadores según el modelo Duluth, que está en 
funcionamiento actualmente.
PORTUGAL
En Portugal se contactó con cuatro programas (Geldschalager et al., 
2010). Tres de los mismos están íntimamente ligados a o ubicados en 
Departamentos de Psicología de diferentes Universidades, mientras 
que el cuarto programa se gestiona por parte de una ONG a través de 
un consejo municipal. Tres de los programas para maltratadores son 
parte de una alianza de agencias contra la violencia doméstica (p. ej., 
mesas redondas). Los cuatro programas trabajan tanto con hombres 
que acuden por mandato judicial como con los que lo hacen 
voluntariamente, y son algo pequeños en tamaño (atendieron a menos 
de 25 hombres en el último año). Tres de los programas aplican un 
enfoque cognitivo conductual, y el otro uno ecléctico/integral. Sólo 
dos programas ofrecen trabajo grupal, y dos también ofrecen terapia 
de pareja. Únicamente uno de los cuatro programas no establece 
contacto con la pareja actual ni ofrece servicios de apoyo a las parejas. 
Solamente la mitad de estos cuentan con supervisión. Tres de los 
cuatro miden los resultados de su trabajo y realizan seguimiento (y
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dos hacen un segundo seguimiento), pero ninguno ha tenido una 
evaluación externa.
REPÚBLICA DE IRLANDA
MOVE Ireland (Men Overcoming Violent Emotions -Hombres 
Superando las Emociones Violentas-) ofrece programas para agresores 
en 10 ubicaciones en todo el país. De manera similar, el Programa 
Contra la Violencia Doméstica del sureste, y el Programa de 
Intervención Contra la Violencia Doméstica del noreste (NEVDPI) 
gestionan programas en sus zonas respectivas (únicamente es 
obligatoria la asistencia en el caso de NEVDPI). Se realiza una 
valoración previa a la admisión al grupo. Los programas varían en su 
duración, desde las 26 semanas a programas continuados. Utilizan un 
enfoque cognitivo-conductual, educativo, psicodinámico y análisis de 
género. El contacto con la pareja es una parte integral del servicio. 
Respecto a la garantía de calidad y evaluaciones, se realizan sesiones 
de equipo, formación, supervisión y evaluaciones continuas.
SUECIA
Hay aproximadamente 20 programas. Los programas para 
maltratadores son gestionados a través de los servicios sociales y las 
prisiones y/o servicios de libertad condicional. La mayoría de los 
cuales trabajan con hombres cuya participación es por mandato 
judicial tanto como con hombres que acuden voluntariamente. Se 
utiliza un enfoque cognitivo conductual. Todos los programas ofrecen 
apoyo a las víctimas, exceptuando uno que establece contacto con la 
pareja del maltratador.
SUIZA
Fueron identificados 26 programas para maltratadores y hay dos que 
trabajan exclusivamente con mujeres agresoras. Seis que ofrecen 
también tratamiento a mujeres agresoras. Las 3/4 partes forman parte 
de alianzas interinstitucionales (p. ej., mesas redondas, etc.). Cinco 
ofrecen servicios de apoyo a las mujeres víctimas de la violencia 
doméstica, tres son para las víctimas masculinas. La mayoría de los 
programas trabajan con hombres cuya participación es por mandato
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judicial y con hombres que acuden voluntariamente. Sólo 1/5 parte de 
los programas establecen contacto con la pareja. No obstante, 17 
incluyen un servicio de apoyo a las víctimas, ocho a través de la 
propia organización, nueve a través de entidades colaboradoras. Gran 
parte realiza sesiones de equipo, algo más que las 2/3 cuenta con 
supervisión. Sólo 1/3 ha tenido alguna evaluación interna, y ninguno 
de ellos ha sido evaluado externamente.
Analizando la mayoría de los programas dirigidos a los maltratadores 
en Europa, observamos que, en ellos, el trabajo con los hombres que 
ejercen violencia contra la mujer tiene como objetivo poner fin a la 
violencia y aumentar la seguridad de las víctimas de la violencia 
doméstica (mujeres y niños/as), pero también debe interpretarse como 
integrado en un proceso más amplio de cambios culturales y políticos 
hacia la abolición de las jerarquías entre géneros, la violencia de 
género, y la discriminación de género, tanto como las demás formas 
de violencia y discriminación personal y estructural. Los estándares de 
calidad son necesarios para asegurar la calidad del trabajo y, particular 
y prioritariamente, la seguridad de las víctimas, y para que el trabajo 
realizado no suponga un peligro para las parejas o los/as hijos/as de 
los maltratadores.
Por último, son numerosas las instituciones y los foros de expertos 
desde los que se subraya la importancia de implementar algún tipo de 
estrategias o programas de intervención con agresores en el ámbito de 
la violencia contra la mujer en las relaciones de pareja. Así por 
ejemplo, ya en el Eurobarómetro realizado en 1999, el 65% de las 
personas encuestadas manifestó su acuerdo con la necesidad de 
rehabilitar a los agresores. De esta encuesta también se desprende que, 
ya a finales de los 90, trece Estados miembros afirmaban disponer de 
medidas específicas dirigidas a la rehabilitación de los agresores 
(Alemania, Austria, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Holanda, 
Irlanda, Italia, Luxemburgo, Portugal, Reino Unido y Suecia). Entre 
esos trece países, encontramos que: (1) la disponibilidad del 
tratamiento psicológico o psiquiátrico, dentro de la prisión, es 
mayoritaria, pero no unánime, puesto que se da en once Estados 
(Alemania, Austria, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Irlanda, 
Italia, Luxemburgo, Reino Unido y Suecia). (2) El tratamiento fuera 
de la prisión se lleva a cabo en otros once Estados (Alemania, Austria,
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Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Holanda, Irlanda, Portugal, 
Reino Unido y Suecia). (3) En seis Estados se desarrollan programas 
sistemáticos de rehabilitación (Austria, España, Holanda, Irlanda, 
Reino Unido y Suecia). (4) También en seis países se dispone de guías 
para el cambio de actitud en la rehabilitación de agresores (Alemania, 
Austria, Irlanda, Portugal, Reino Unido y Suecia). (5) Sólo en cinco 
Estados se han llevado a cabo evaluaciones sistemáticas de los 
programas de rehabilitación (Alemania, España, Holanda, Irlanda y 
Reino Unido).
Igualmente, desde la Conferencia de expertos sobre Medidas para 
combatir la violencia de los hombres contra las mujeres desarrollada 
en Viena en 1998, se señala que el trabajo con los agresores debe 
ayudarles a asumir su responsabilidad. En la Conferencia Ministerial 
sobre Violencia contra las Mujeres (Colonia, 1999), se llega a las dos 
conclusiones siguientes: (1) Es necesario establecer en todos los 
Estados Europeos condiciones legales generales que permitan la 
participación de los agresores en programas de reinserción. (2) El 
trabajo con los maltratadores debe tener en cuenta los resultados 
obtenidos en experiencias internacionales y estar evaluado 
científicamente. Igualmente, en la Conferencia sobre Violencia contra 
las Mujeres (Finlandia, 1999), se plantean una serie de 
recomendaciones para las buenas prácticas en los programas dirigidos 
a agresores. En estas recomendaciones se hace referencia a los 
objetivos básicos que deben dirigir este tipo de programas, a la 
necesidad de justificarlos con rigor científico, a la no sustitución de 
medidas penales, a mecanismos que garanticen por encima de 
cualquier cosa la seguridad de las víctimas, a las fuentes de 
financiación y a la duración de estos programas, a la completa y 
amplia formación de los profesionales que trabajen con los agresores, 
etc.
2.3. Los program as de intervención con m altratadores 
en España
Las experiencias de intervención con maltratadores en nuestro país se 
concentran a lo largo de la última década. Se han desarrollado 
programas dentro de prisión y programas en medio comunitario.
70
Marco Teórico
Respecto a los programas de intervención para maltratadores dentro 
de prisión, la primera experiencia de intervención se desarrolló entre 
los años 2001 y 2002 en 8 prisiones españolas y con una muestra de 
52 hombres condenados por delitos de violencia de género. El 
programa tenía formato grupal (entre 8 y 10 componentes) y una 
duración aproximada de 6 meses, con una frecuencia de una sesión 
semanal hasta completar un total de 22 sesiones.
De los resultados obtenidos y de las propias experiencias de los 
terapeutas (Psicólogos de la Institución Penitenciaria) que llevaron a 
cabo el programa, surge en el año 2004 un nuevo proyecto de 
intervención con maltratadores, recogido en el Documento 
Penitenciario (2005) “Programa de tratamiento en prisión para 
agresores en el ámbito familiar”. Mantiene el formato grupal (entre 8 
y 12 componentes) y duplica la duración del anterior, pasando de 22 a 
44 sesiones (un año), con una duración de 2,5 horas cada una de ellas. 
Se refuerzan los aspectos más emocionales de la intervención y se 
adaptan los contenidos a la situación de privación de libertad, 
manteniendo el enfoque cognitivo conductual.
Este nuevo programa se desarrolla, en una primera fase, en 18 Centros 
Penitenciarios (Albolote-Granada, Alicante cumplimiento, Almería, 
Bilbao, Cuenca, Huelva, Ibiza, Lugo-Bonxe, Madrid II, Mallorca, 
Murcia, Ocaña I, Orense, San Sebastián, Sevilla, Tenerife, Valencia y 
Valladolid) con una muestra total de 162 internos condenados por 
delito de violencia hacia la pareja.
Pero este trabajo se va a centrar en los Programas de intervención para 
maltratadores en medio abierto. El primer programa de intervención 
para Hombres que Ejercen Violencia en la Pareja (HEVPA) se puso 
en marcha en el País Vasco en 1995. A finales de la década de los 
noventa fueron apareciendo otros programas en diferentes 
comunidades. Así, otros programas destacables que se empiezan a 
implantar a partir de la iniciativa pionera en el País Vasco son el 
Servicio de Atención Psicológica para Hombres Maltratadores 
(SAHM) en Gerona, el Programa de Atención y  Reinserción para  
Hombres (ARHOM) en Barcelona, el Plan Psicoasistencial para  
Varones (PSIVAR) de Madrid, el Programa Galicia para la
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Reeducación de Maltratadores de Género y el Programa Instituciones 
Penitenciaria de la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias.
Programa de Intervención para Hombres que Ejercen 
Violencia en la Pareja (HEPVA). País Vasco
El primer programa de intervención para HEVPA se puso en marcha 
en el País Vasco en 1995, dirigido por Enrique Echeburúa. El 
programa consta de 15-30 sesiones, que duran una hora a la semana. 
Tiene un formato individual, ajustándose a las necesidades específicas 
de cada persona, pero algunas de las sesiones (habilidades de 
comunicación) se realizan en pareja, si el caso lo aconseja, o con 
sesiones grupales, aunque siempre en una fase avanzada del 
tratamiento. Hay una estructura del programa en el que sesión a sesión 
se realizarán una serie de actividades que intentan conseguir alcanzar 
los objetivos propuestos. Las actividades están compuestas por 
diversas técnicas encaminadas al desarrollo de la empatia, al control 
de los impulsos violentos y al aprendizaje de las estrategias de 
actuación adecuadas ante los conflictos. Se pone énfasis en la 
educación sobre el proceso de la violencia, el afrontamiento adecuado 
de la ira y de las emociones negativas, el control de los celos, el 
consumo excesivo de alcohol, la reestructuración cognitiva de las 
ideas irracionales respecto a los roles sexuales, etc. (Echeburúa y 
Corral, 1998; Holtzworth-Muroe, Bates, Smutzler y Sandin, 1997).
Las fuentes de derivación de los participantes del programa son 
diversas: por las parejas de los agresores, servicios sociales, iniciativa 
propia, centros de salud mental y medidas de ejecución penal. 
Respecto a la tasa de rechazos o abandonos del programa es del 48%. 
Por tanto, completan el programa el 52% de los participantes. De los 
participantes tratados (es decir, del 52% del total) informan de una 
tasa de éxito del 81% al finalizar el programa y del 69% a los tres 
meses de seguimiento (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 1997; 
Echeburúa et al., 2009).
Servicio de Atención Psicológica para Hombres Maltratadores 
(SAHM). Gerona
El servicio de Atención a Hombres Maltratadores (SAHM), del 
Instituto de Reinserción Social, inició su actuación en la provincia de
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Gerona en 1998, con la ayuda del proyecto Daphne "Trabajo con 
Hombres que Ejercen Violencia Doméstica en Europa”, ampliando, 
posteriormente, su ámbito de trabajo a la provincia de Barcelona en el 
año 2000. Una peculiaridad de este programa es la asistencia 
voluntaria y no por orden judicial o medida penal alternativa de los 
hombres que asisten. Las variables que se trabajan son: la 
responsabilización, análisis de episodios violentos, concepto de 
masculinidad, historia de la violencia, reconstrucción de maneras 
alternativas de relacionarse y habilidades de relación.
El programa de intervención se desarrolla a nivel individual y grupal 
(de 6 a 10 hombres). Combina aspectos psicoeducativos con 
dinámicas más experienciales. Los aspectos a trabajar durante el 
programa son: Responsabilidad, análisis de episodios violentos, 
concepto de masculinidad, historia de la violencia, reconstrucción de 
maneras alternativas de relacionarse y habilidades de relación. Se 
realiza una evaluación sistemática al final de la intervención, a través 
de una serie de cuestionarios, observación y entrevistas familiares. El 
seguimiento se realiza a los 6 meses, al año, a los dos años y a los tres 
años.
Programa de Asistencia y  Rehabilitación para Hombres 
(ARHOM). Barcelona
Este programa se puso en marcha en el año 1999. En aquel momento 
fue una iniciativa pionera en Cataluña. Surge de los profesionales de 
la Fundación AGI (Asistencia y  Gestión Integral), receptores de las 
nuevas necesidades y demandas de muchas de las mujeres adscritas al 
programa ISAD (Integración Social y  Soporte a las mujeres). De esta 
manera, ARHOM surge por el deseo de parte de las mujeres 
maltratadas de continuar manteniendo la relación con su pareja y, por 
eso, piden hacer extensivo el tratamiento a sus cónyuges.
El objetivo de este programa es ofrecer una intervención global para 
todos los hombres que utilizan la violencia física, psicológica o de 
cualquier otra clase en sus relaciones de pareja. La finalidad es 
normalizar sus conductas y patrones de comunicación y resolución de 
conflictos para alcanzar una convivencia familiar tolerante y 
saludable.
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Los servicios que ofrece el programa ARHOM son los siguientes: (1) 
Atención integral inmediata y específica para hombres con 
problemáticas concretas. (2) Intervención y apoyo psicológico. (3) 
Educación y aprendizaje de nuevas pautas culturales y de roles 
basados en la igualdad y/o compartidos. (4) Asesoramiento jurídico. 
(5) Integración laboral y/o social. (6) Seguimiento y apoyo hasta la 
adquisición de nuevos patrones de conducta.
Siguiendo la línea del programa ARHOM, a partir del año 2005 la 
Fundación AGI y el Departamento de Justicia de la Generalitat de 
Catalunya iniciaron el programa de Medidas Penales Alternativas. 
Este programa surge a partir de las reformas penales, en las cuales se 
establece la aplicación de “Planes Formativos de Reeducación para 
Maltratadores”, que reúnan los requisitos que establecen estas Leyes y 
que determine el juez. Así este programa va dirigido a todas aquellas 
personas con pena de prisión dictada por el juez con sentencia menor 
de dos años y sin antecedentes.
Las características principales de la intervención de este programa se 
materializan a través de: (1) intervención y apoyo psicológico a nivel 
individual a partir de un abordaje psicoterapéutico adaptado a la 
realidad de cada persona. (2) Intervención y apoyo psicológico a nivel 
grupal a personas con la misma situación penal que determina la Ley y 
aplica el juez. El acceso al programa viene determinado por el propio 
Departamento de Justicia de la Generalitat de Catalunya. Este 
programa está subvencionado íntegramente por el Departamento de 
Justicia.
Programa Psicoasistencial para Varones (PSIVAR). Madrid
El programa psicoasistencial (PSIVAR, 1999), desarrollado en 
Madrid, tiene como objetivo aumentar el bienestar y mejorar la 
calidad de vida de los hombres y de las personas que les rodean, a 
través de orientación y asistencia psicológicas especializadas y desde 
una perspectiva de la justicia e igualdad de género. A través de Psivar 
se lleva a cabo, con los hombres que ejercen violencia, un proceso de 
promoción del cambio que busca, en primer lugar, incrementar la 
seguridad de las víctimas a través de lograr la toma de responsabilidad 
y disminución de los comportamientos violentos y, en segundo lugar,
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el desarrollo de un modo de vida respetuoso e igualitario que elimine 
la violencia como instrumento de convivencia, desmontando las 
creencias de la educación genérica masculina que legitima y naturaliza 
la violencia como práctica cotidiana.
El tiempo de duración del programa para alcanzar buenos resultados 
es de unas 75 horas, en unas 30 semanas. Los hombres que ejercen 
violencia y que llegan al programa lo hacen especialmente por dos 
vías: por cuenta propia, derivados por otras personas que han acudido 
al programa, y a través de organizaciones que trabajan con mujeres 
maltratadas (servicios sociales, policía o sistema judicial). El 
programa, en relación al trabajo con los hombres que ejercen 
violencia, tiene una evaluación anual. En los últimos 5 años, la media 
de edades de los 110 varones con los que se ha trabajado es de 30 
años, la mayoría de clase media, en pareja, con estudios medios o 
superiores y con trabajo. El tiempo medio de trabajo ha sido - 
excluyendo a un 25% que ha decidido no concurrir a la segunda 
entrevista-, de 50 horas (mínimo 10, máximo 130), con mínimas 
deserciones, desapareciendo la violencia física de todos aquellos que 
la ejercían, y mejorando en un gran porcentaje la relación respetuosa 
con las mujeres con quienes se vinculan en seguimientos a dos años. 
Estos resultados no son de extrañar, dada la motivación de los 
hombres que consultan- el 35% acuden por cuenta propia-, la 
gravedad moderada de su ejercicio de violencia, y el modelo reflexivo 
pro feminista, que permite el abordaje multifocal del problema. Las 
personas que trabajan en el programa han sido formadas según el 
modelo diseñado por Jorge Corsi en Argentina.
Programa Galicia para la Reeducación de Maltratadores de Género.
Ramón Arce y Francisca Fariña
La Facultad de Psicología de Santiago puso en marcha en 2005, con 
éxito, este programa pionero para rehabilitar a condenados por 
violencia de género (Arce y Fariña, 2010). Este Programa sigue la 
estructura del modelo DULUTH, compartiendo la perspectiva de 
género pero modificando su estilo psicoeducativo por un modelo de 
intervención psicosocial caracterizado por la confrontación y 
modificación de actitudes. Se interviene con penados a los que se les 
sustituye o suspende la pena por la asistencia al programa,
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estableciéndose un contrato-programa con el penado que ingresará en 
prisión en caso de incumplimiento o de no progreso (Arce, Fariña y 
Buela-Casal, 2010).
Este programa se desenvuelve en, al menos, 52 sesiones individuales y 
grupales pudiendo éstas ser más, dependiendo de la evolución del 
penado. El maltrato de género es un problema altamente complejo que 
requiere de intervención individual y grupal, con un número alto de 
sesiones espaciadas en el tiempo y que no se pueden determinar 
sistemáticamente a priori, estando en función de la evolución del 
penado, la afectación inicial que presente, el nivel de asunción del 
problema, la concurrencia de patologías o las propias capacidades.
La coordinación del grupo debe realizarse, al menos, por dos 
terapeutas debido al esfuerzo intelectual y emocional requerido, y 
preferentemente de ambos sexos. Previo al inicio, se realiza una 
entrevista individual para detectar idoneidad y motivación para el 
trabajo grupal. Se realizarán las pruebas de evaluación, dando especial 
importancia a las específicas de la violencia de género. Las unidades 
coinciden con los contenidos del modelo de control y poder y el 
objetivo último es sustituir estos comportamientos abusivos por otros 
caracterizados por el equilibrio y la igualdad. Para ello, se abordan 
aspectos concretos de cada una de las unidades apoyándose en las 
aportaciones más actuales de la investigación en violencia de género 
(Ruiz y Expósito, 2008). Actualmente son más de 700 los 
maltratadores del Programa Galicia Reeducación.
Programa Instituciones Penitenciarias. Secretaría General de 
Instituciones Penitenciarias
En septiembre de 2007 la Institución Penitenciaria contrató y formó a 
psicólogos para la inmediata aplicación del “Programa de tratamiento 
en prisión para agresores en el ámbito familiar” en el contexto de las 
Medidas Alternativas y Medio Abierto. En el año 2008, a través de un 
convenio con el Colegio Oficial de Psicólogos, se formó en esta 
materia a 630 psicólogos que posteriormente colaboraron en la 
aplicación del programa de tratamiento. Son varios los recursos 
externos que están llevando a cabo programas de intervención con
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maltratadores en situación de suspensión de condena en colaboración 
cion la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias.
Es un programa de corte cognitivo-conductual introduciendo aspectos 
relacionados con la perspectiva de género. Son tres las características 
principales de este programa: La integración de aspectos clínicos con 
perspectiva de género, el énfasis en la necesidad de trabajar la 
motivación inicial de los agresores y el análisis de las diferentes 
conductas que integran la violencia de género, haciendo hincapié en la 
violencia psicológica y en la instrumentalización de los hijos.
Consta de las siguientes fases: Evaluación pretratamiento con las 
entrevistas incluidas en el manual o similares y los instrumentos que 
se determinen, intervención terapéutica, evaluación postratamiento, en 
la que se aplicarán los mismos instrumentos que en la fase de 
pretratamiento y seguimiento.
Se trabaja en grupos cerrados. El programa consta de 11 unidades 
distribuidas en dos partes. En la parte I (unidades 1-5) se trabajan 
variables clínicas que el participante debe conocer y aprender a 
manejar antes de iniciar el análisis de las conductas violentas. En la 
parte II (unidades 6-11) se abordan las diferentes manifestaciones de 
la violencia de género, concretamente, la violencia física, sexual, 
psicológica e instrumentalización de los hijos. Esta segunda parte 
finaliza con una unidad de tipo educativo sobre aspectos relacionados 
con las diferencias de género y culmina con la unidad de prevención 
de recaídas.
De manera general, la duración del mismo puede oscilar entre 6 meses 
y un año, dependiendo del perfil de usuarios, su nivel de riesgo de 
reincidencia, la duración de la condena, el medio en el que se 
desarrolle el programa y la evolución de los participantes en el mismo.
De forma estimativa se propone que la oscilación del número de 
sesiones varíe entre 25, para un programa básico, y 50, para un 
programa de mayor intensidad. Se realiza una sesión a la semana de 
dos horas y media de duración aproximadamente.
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Tabla 9. Resumen Programas de Intervención con Maltratadores
Nombre del 
programa















individuales y de 
pareja 
Sesiones de 36 


















condición de su 
libertad vigilada








Sesiones grupales e 
individuales 
4 meses
Vía comunitaria Al mes, a los 










A los 6 meses 
al año, a los 







Pena de prisión 


























pena de prisión 












pena de prisión 
por asistencia al 
programa
Estudiando los diferentes programas que se han plasmado 
anteriormente observamos, respecto al tipo de trabajo, que en todos 
ellos se realizan sesiones grupales y en la mayoría también trabajo
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individual (ver Tabla 9). La duración de los programas suele ser entre 
4. meses y un.año. La procedencia de los participantes de. todos los. 
programas analizados es, en su inmensa mayoría, desde el sistema 
judicial (suspensión de condena con obligatoriedad de cumplimiento 
en el programa). No obstante, en algunos de ellos asisten agresores de 
forma voluntaria. En cuanto al seguimiento posterior a la finalización 
del programa también encontramos una amplia diversidad: desde 
seguimientos a los 3 meses y al año en la mayoría o seguimientos más 
largos en el tiempo (de 2 y 3 años).
3. Programa Contexto. Programa de Intervención para 
Hombres Penados por Violencia contra la Mujer 
(Universidad de Valencia)
3.1. Origen, M odelo de Intervención y  Elementos 
característicos del Program a Contexto
El Programa Contexto surge como respuesta a la escasez de recursos 
existente en la Comunidad Valenciana para atender a aquellos 
penados por violencia contra la pareja a los que se les remite, como 
una de las condiciones para la suspensión de la pena de prisión, a 
“programas específicos de reeducación y tratamiento psicológico” 
(LO 1/2004, Título IV, Artículo 35). En enero de 2006 se inició el 
diseño del Programa Contexto (Programa de Investigación, Formación 
e Intervención con Hombres Penados por Violencia contra la Mujer en 
la Provincia de Valencia). Este Programa es fruto de una estrecha 
colaboración entre la Dirección del Centro de Inserción Social de 
Picassent (Valencia), los Servicios Sociales Penitenciarios de Valencia 
y el equipo que conforma la línea de investigación Familia e 
Intervención Social del Departamento de Psicología Social de la 
Universidad de Valencia. En el mes de noviembre del mismo año se 
pone en marcha el Programa, recibiendo a los primeros penados en 
instalaciones de la Facultad de Psicología. Hasta finales de 2006 se 
contaba con unos treinta penados y el equipo estaba compuesto por 
catorce personas. En el momento actual, los Servicios Sociales 
Penitenciarios han remitido al Programa en tomo a 400 penados y el 
equipo se encuentra integrado por más de sesenta personas, entre las 
que se incluye la dirección y el equipo de investigación.
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El programa tiene como principal objetivo el tratamiento psicosocial 
de hombres penados por violencia de género para facilitar el cambio 
de conductas y  actitudes hacia la mujer y  prevenir futuras conductas 
violentas con su pareja e hijos.
El fin último de todas las actividades es favorecer la toma de 
conciencia de la propia responsabilidad respecto a las agresiones 
efectuadas contra sus parejas, asegurar el conocimiento de las posibles 
causas y consecuencias de tales comportamientos y dotarles de los 
recursos necesarios para el cese de la violencia. A su vez, se destaca el 
papel del entorno como posible factor de refuerzo de conductas 
positivas y negativas al respecto.
El modelo teórico del que partimos para el diseño de la intervención 
del Programa Contexto es el Modelo Ecológico (Bronfenbrenner, 
1979). Basándonos en este modelo, el programa tiene como principal 
objetivo implementar una intervención adecuada con maltratadores a 
través de distintos niveles de análisis: individual, interpersonal, 
situacional y macrosocial. Los programas para maltratadores 
disponibles hasta la fecha en nuestro país abarcan uno, dos ó tres de 
estos niveles, dependiendo de la perspectiva teórica de la que partan, 
pero es difícil encontrar programas que contemplen todos los niveles 
de intervención. Así, en la ¡mplementación del Programa Contexto se 
trabajan los principales factores de riesgo y factores protectores 
existentes en los cuatro niveles de análisis.
Además, el Programa Contexto presenta tres elementos que lo 
caracterizan y distinguen de otros programas:
El programa se basa en la idea de que la violencia contra la mujer es 
un problema eminentemente social que se mantiene, en buena medida, 
por la tolerancia del entorno de las personas implicadas (Gracia, 2002; 
Gracia y Lila, 2008; Gracia, García y Lila, 2008). Partiendo de esta 
idea, uno de los elementos que se consideran centrales en la 
intervención es el contexto social del participante y sus redes sociales. 
Este hecho diferencia este programa de aquellos que se centran, 
fundamentalmente, en aspectos individuales y psicológicos de los 
participantes con los que se interviene.
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La realidad de la violencia contra la mujer no puede ser abordada 
desde un único ámbito de conocimiento; existen múltiples “miradas” 
que pueden aportar, desde distintas disciplinas, ideas sugerentes para 
la correcta intervención con los maltratadores. Por este motivo, en este 
programa se ha buscado la participación de profesionales de distintos 
ámbitos; Psicología, Derecho y Criminología.
El Programa se desarrolla bajo la dirección de un equipo de 
investigación perteneciente al Departamento de Psicología Social de la 
Universidad de Valencia. Dicho equipo ha diseñado un programa de 
investigación que incluye la recogida de información, la realización de 
análisis metodológicos para responder a las hipótesis de trabajo y, a 
largo plazo, la evaluación del programa en su totalidad, así como la 
evaluación de los distintos componentes del mismo. Esto permitirá el 
avance en el conocimiento de este fenómeno, así como el mejor 
desarrollo de los programas de intervención con este tipo de usuarios.
3.2. Fases y  estructura del Programa Contexto
El programa se estructura en tres fases: Evaluación, Intervención y 
Seguimiento. En el Cuadro 1 se puede observar la estructura general 
del Programa Contexto (Fases, Módulos, Unidades y Actividades).
Cuadro 1. Organización del Programa 
FASE 1. EVALUACIÓN
Evaluación grupal Pase de Cuestionarios
Evaluación individual Entrevista en profundidad
Entrevista Motivacional
FASE 2. INTER VENCIÓN
MODULO UNIDAD ACTIVIDAD
1. Toma de 
Contacto
1. Conocimiento del 
grupo y normas
1.1. Presentación
1.2. Rueda de experiencias
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2. Concepto, tipos y 
ciclo de la violencia
2.1. Concepto de violencia
2.2. Mito y realidad
2.3. Tipología de la 
violencia
2.4. El ciclo de la violencia




2.5. Culpable no, 
responsable si






4. Autoconcepto y 
autoestima
3.1. Equilibrio
3.2. La rueda de refuerzo
5. Emociones 3.3. Tabú





6. Estrategias de 
autocontrol














7. Pareja 4.1. ¿Cómo es tu relación 
de pareja?
4.2. No creas todo lo que te 
dicen
4.3. El problema es la 
comunicación
4.4. Conflictos de pareja
8. Hijos 4.5. Estilos parentales
4.6. Consecuencias de la 








9. Apoyo social 5.1. Redes de apoyo social












11. Roles de género y 
sus consecuencias 
para el hombre
6.1. Roles de género
6.2. Codomesticidad y 
corresponsabilidad
6.3. Salud y sexualidad 
masculina
12. Mujer y cultura 6.4. El machismo a través 
de las culturas
6.5. Sexismo y medios de 
comunicación




13. Fin de la 
intervención
7.1. Revisión de estrategias 
y prevención de recaídas
7.2. Despedida y cierre
FASE 3. SEGUIMIENTO
Seguimiento 1. A los 3 meses Telefónico
Seguimiento 2. A los 6 meses Presencial
Seguimiento 3. A los 9 meses Telefónico
Seguimiento 4. A los 12 meses Presencial
Seguimiento 5. A los 15 meses Telefónico
Seguimiento 6. A los 18 meses Presencial
3.2.1. Fase de evaluación
La Fase de Evaluación comienza con la recepción de los participantes 
derivados desde los Servicios Sociales Penitenciarios y finaliza con la 
entrada del participante, si cumple los criterios de inclusión, en un 
grupo de intervención. Tiene una duración aproximada de tres meses, 
en los que se realizan distintos tipos de actividades: cumplimentación 
colectiva de cuestionarios y test estandarizados, entrevista individual 
en profundidad y entrevistas motivacionales individuales. Los 
principales objetivos en esta fase son los siguientes:
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Obtención de información en profundidad de los participantes. Se 
evalúan aspectos que van desde características de personalidad, 
consumo de substancias, historia familiar, hasta aspectos tales como la 
estructura de la red social del participante o características del entorno 
en el que reside. Igualmente, se pregunta al participante acerca de los 
hechos por los que ha sido condenado y de su posible historial 
violento o delictivo.
Verificación del cumplimiento de los requisitos mínimos para poder 
acceder al programa. Los criterios de exclusión son: presencia de 
trastornos de personalidad o psicopatologías graves, presencia de 
grave adicción al alcohol u otras substancias, conducta agresiva o que 
pueda poner en peligro la integridad física del personal del programa o 
compañeros del grupo de intervención.
Cumplimentación del contrato de participación. En él se especifican 
las normas de funcionamiento y las obligaciones que contraen las dos 
partes implicadas (participante y equipo del programa). Un 
participante puede ser expulsado a lo largo de todo el programa si 
incumple dichas normas.
Motivación para la participación en los grupos de intervención. Los 
participantes vienen por orden judicial y no de forma voluntaria. 
Como demuestra la experiencia en este tipo de programas, la gran 
mayoría de hombres penados acude inicialmente con una actitud 
defensiva y de rechazo a la intervención (sobre todo a la participación 
en grupo). Durante las entrevistas motivacionales se proporciona al 
participante información y argumentos que favorezcan una actitud 
menos defensiva y se definen objetivos de mejora personal y 
situacional individualizados, de cara a la obtención de una mayor 
implicación.
Todas las entrevistas individuales y motivacionales las realizan las dos 
personas que coordinarán el grupo en el que va a participar el 
participante. Una vez entrevistados y revisada toda la información de 





La Entrevista Motivacional está planteada en tres sesiones 
individuales de aproximadamente una hora de duración (ver Anexo 1). 
Las técnicas utilizadas incluyen una entrevista semiestructurada de 
recogida de información en la primera sesión, así como una serie de 
preguntas abiertas ya pautadas que sirven de guión inicial para la 
creación de un diálogo que fomente la reflexión en el participante.
El paso previo a la entrevista consiste en la revisión de todo el 
material del que se dispone acerca del participante con el que se va a 
intervenir, con el fin de comprobar si ha respondido correctamente a 
todos los cuestionarios.
Cuadro 2. Objetivos específicos de la Entrevista Motivacional
1. Vinculación coordinado res-participan te.
2. Explicación de la situación legal.
3. Explicación de las funciones de los coordinadores.
4. Explicación de los objetivos del programa.
5. Ventajas de la participación en el programa
6. Ventajas de la intervención grupal.
7. Toma de conciencia del problema.
8. Motivación para el cambio.
9. Establecimiento de objetivos individualizados.
10. Indicar una persona de referencia.
11. Conocimiento de las normas de funcionamiento.
12. Firma del contrato de participación.
I a Sesión. Inicio/Presentación. Esta primera parte de la entrevista 
motivacional es muy importante. En ella se ha de establecer un buen 
rapport con el participante. Para ello se intenta crear un clima de 
distensión en el que no se sienta confrontado ni prejuzgado. Lo que se 
pretende conseguir es la vinculación voluntaria del usuario al 
programa, no porque exista una sentencia fírme que lo obligue sino 
por los beneficios que le puede reportar a su vida. Ante la 
incertidumbre de la situación que se plantea para el participante, se 
suele iniciar la entrevista con algún tema de conversación informal
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que reste tensión al ambiente para evitar la resistencia. Se les aclara el 
carácter confidencial de esta sesión y las que siguen, instándolos a que 
sean sinceros, ya que así pueden sacar más partido de las entrevistas y 
del grupo de intervención. Se insiste en que toda la información que se 
recoge es confidencial y no puede ser utilizada en su contra (con la 
salvedad de aquella información que nos haga sospechar de riesgo 
para la integridad física de una tercera persona o el mismo 
participante). Los principales objetivos de esta sesión son el 
acercamiento coordinadores-participante y profundizar en el 
conocimiento de la situación particular del participante.
Entrevista de recogida de información. Con esta entrevista se pretende 
recabar la mayor información posible de las diferentes áreas de la vida 
de la persona. Hay dos modelos de entrevista, forma A y forma B. La 
forma A la realiza el entrevistador principal, ocupándose de 
formularle las preguntas al participante, y el entrevistador que se 
encarga de la forma B anota la información recibida. Para empatizar 
adecuadamente con el entrevistado en las preguntas que requieran 
detalles de agresión u otros detalles delicados (en cuanto a tipología 
de la violencia, intensidad, etc.), se realizan estas preguntas de forma 
abierta, evitando así preguntar ítem por ítem, y romper de esta forma 
el vínculo participante-entrevistador. La entrevista la realizan, por lo 
tanto, dos entrevistadores, de forma que cada uno se responsabiliza de 
una de las formas de entrevista. Así mientras uno realiza las preguntas 
abiertas y va “tirando del hilo” para lograr una información del 
participante lo más detallada posible, el otro entrevistador se encarga 
de observar y anotar el lenguaje verbal y no verbal del participante.
2a sesión. Aclaración de conceptos. Es probable que el participante no 
haya acudido nunca a un psicólogo ni haya formado parte de una 
intervención grupal, por lo que se hace necesario clarificarle 
conceptos como, qué es un psicólogo, en qué puede ayudarle un 
psicólogo, qué es un grupo de ayuda, cuáles son las ventajas del 
tratamiento grupal, los beneficios que puede obtener participando en 
este programa y cuáles van a ser los contenidos esenciales a tratar a lo 
largo de la intervención.
Propuesta de una tarea para casa. Una manera de promover la 
implicación del usuario en el programa es proponerle una tarea para
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que la realice en casa. El usuario debe contestar una serie de preguntas 
que se le entregan en un documento de trabajo (¿por qué crees que 
estas aquí?, ¿en qué crees que te puede ayudar el programa?, etc.). 
De esta manera se intenta favorecer la reflexión del participante acerca 
de su situación a partir de la nueva información con la que cuenta. 
Sirve para valorar el grado de motivación del participante y de guión 
de apoyo para la siguiente sesión.
3a sesión. Tomando conciencia del problema. Partiendo de la tarea 
que se le propone en la sesión anterior, el entrevistador comienza a 
plantear al participante una serie de preguntas abiertas encaminadas a 
conseguir que la persona sea más consciente de por qué ha llegado 
hasta aquí, de la gravedad de su problemática y de su grado de 
responsabilidad. Finalmente, en el siguiente punto se explora su 
intención de cambio, a través de una serie de preguntas (¿por qué 
crees que estas aquí?, ¿qué aspectos de tu forma de ser se pueden 
beneficiar con el programa?, ¿hasta qué punto está afectando el 
problema a tu vida?, ¿qué aspectos de tu forma de ser han influido en 
la problemática que te ha traído hasta aquí?, ¿qué harías si a tu hija la 
maltratara su novio?, ¿cómo te sentirías?, ¿qué cosas te hacen pensar 
que esto pueda ser un problema?, ¿de qué manera esto ha sido un 
problema para ti?, ¿de qué manera crees que tú u otras personas se han 
visto afectadas por el problema que te ha traído hasta aquí?, ¿cómo te 
sientes con la forma en que se han desarrollado los acontecimientos 
con tu pareja? y ¿hasta qué punto esto te preocupa?).
Intención de cambio. Este punto y el anterior son partes 
fundamentales de la entrevista motivacional. En ellos el entrevistador 
utiliza las respuestas de los participantes para confrontarlos y llevarlos 
hacia el proceso de reflexión que les haga darse cuenta de su grado de 
responsabilidad y de la necesidad de cambio. También se utilizan una 
serie de preguntas orientativas, intentándolas adaptar a la situación y 
características de cada uno de los usuarios y que pueden variar 
dependiendo de la intuición y las habilidades del entrevistador. Las 
preguntas clave son, entre otras, las siguientes: ¿Qué esperas 
conseguir con este programa? ¿Qué crees que podrías cambiar en ti 
mismo para que no se vuelva a repetir este problema? ¿Crees que se 
podría haber actuado de otra manera? ¿Cuáles son las razones que ves 
para cambiar? ¿Qué cosas te hacen pensar que actuaste correctamente
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con tu pareja y que no hubo motivo alguno de preocupación? ¿Qué es 
lo que te puede hacer pensar que existen alternativas a tu manera de 
comportarte que te podrían haber ahorrado verte en esta situación? 
¿Cómo te ves a ti mismo una vez finalizado el programa? ¿Qué te 
hace pensar que si decides introducir un cambio, lo podrías hacer? 
¿Qué te lleva a pensar que podrías cambiar si así lo deseas? ¿Qué es lo 
que crees que te funcionaría en tu manera de relacionarte con tu 
pareja, si decides cambiar?.
Establecimiento de objetivos. El entrevistador ha de tener claras las 
metas que persigue el programa, ya que debe conducir al participante 
para que establezca él mismo unos objetivos a cumplir a lo largo de la 
intervención. Se utilizan las respuestas del usuario sobre su intención 
de cambio para elaborar unos objetivos concretos e individualizados a 
trabajar a lo largo del programa, lo que se ha denominado plan de 
cambio, donde el participante expone las razones más importantes por 
las que no quiere que vuelva a ocurrir la situación violenta. También 
expone los aspectos de su forma de ser que quiere cambiar, personas 
que pueden ayudarle a la hora de poder cambiar, etc.
Normativa de funcionamiento y  contrato de intervención. En esta 
última parte se le da al participante una hoja con las normas del 
programa que debe leer en voz alta y firmar. Una vez firmada la 
normativa se procede a la firma del contrato por duplicado; una de las 
copias es para los coordinadores y otra para el participante. De esta 
forma se establece, de manera simbólica, el vínculo con el programa.
Informe. Como último paso de la entrevista motivacional, se elabora 
un informe en el que se reflejan las características más significativas 
de cada participante. En el informe deben aparecer reflejados los 
siguientes aspectos: Interpretación de los resultados de los
cuestionarios; Motivación que observamos del participante hacia el 
cambio; Grado de asunción de responsabilidad del participante hacia 
los hechos y a qué personas o factores atribuye la culpa. Todo aquello 
que durante las entrevistas ha llamado la atención y más adelante 
puede servir en las sesiones grupales: aquellas frases que reflejan 
actitudes machistas, de arrepentimiento, aspectos idiosincrásicos de la 
situación del participante, etc. (evaluación de riesgo de reincidencia).
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3.2.2. Fase de intervención
La Fase de Intervención tiene una duración aproximada de un año. 
Está estructurada en siete módulos con sus correspondientes 
actividades (ver Cuadro 3). Como ya hemos señalado, el objetivo 
general de la intervención es potenciar los factores protectores y 
reducir los factores de riesgo de la conducta violenta. La dinámica de 
trabajo utilizada es de grupo (10-12 personas), conducido por dos 
profesionales formadas expresamente en violencia de género, que a la 
vez tienen asignado un supervisor.
No obstante, en algunas circunstancias se tratan algunos aspectos de 
forma individualizada. En las sesiones grupales se trabaja 
semanalmente en el reconocimiento y minimización de todos aquellos 
factores de riesgo presentes en los participantes y se trata de potenciar 
los factores protectores. Se trabaja cuestiones tales como el control de 
la ira, la resolución de conflictos o habilidades sociales y de 
comunicación (elementos de trabajo habituales en los programas 
cognitivo/conductuales), se incorporan elementos de discusión en 
tomo a las actitudes y valores que posibilitan la ocurrencia de la 
conducta violenta (elementos más típicos de programas que 
contemplan la perspectiva de género). Como elemento innovador de 
este programa, y de acuerdo con la perspectiva ecológica, se 
desarrollan actividades que implican a la red social del participante, ya 
que ésta puede ser determinante en el abandono de la conducta 
violenta (Gracia, 2009).
Cuadro 3. Módulos de la Fase de Intervención
Módulo 1. Toma de contacto.
Módulo 2. Violencia de Pareja: Principios Básicos.
Módulo 3. Estrategias de cambio: Variables Personales. 
Módulo 4. Estrategias de cambio: Variables Interpersonales. 
Módulo 5. Estrategias de cambio: Variables Situacionales. 
Módulo 6. Estrategias de cambio: Variables Socio-culturales. 
Módulo 7. Fin de la Intervención: Prevención de Recaídas.
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Cada módulo tiene sus objetivos específicos aunque hay tres 
elementos que se tratan de forma transversal a lo largo de distintas 
actividades, en cada uno de los módulos:
1. La asunción de responsabilidad. Uno de los aspectos en los 
que hay prácticamente unanimidad en el ámbito de la 
intervención con maltratadores, es la importancia de que estos 
hombres asuman la responsabilidad de su conducta (ver Lila, 
Herrero y Gracia, 2008). Aunque en el Módulo 2 se sitúa el 
tratamiento de los sesgos atribucionales en relación con la 
responsabilidad de la conducta violenta (minimización o 
negación de los hechos, culpabilización de la víctima, alegar 
que se actuó en defensa propia), durante toda la intervención 
se trabajan estos elementos. Además, los cambios que se 
producen en la asunción de responsabilidad a lo largo del 
programa es uno de los criterios de éxito a tener en cuenta en 
la evaluación de la efectividad del mismo.
2. La figura del acompañante e informante clave. Tener en 
cuenta el entorno social de los maltratadores es una de las 
características clave del Programa Contexto (ver Gracia, 
2002, para un análisis de la importancia del entorno social en 
relación a la violencia contra la mujer en relaciones de pareja 
y Gracia y Herrero, 2007). Durante las entrevistas 
motivacionales se le pide al participante que establezca una 
persona de su entorno que pueda implicarse y acompañar al 
participante cuando así se le solicite. A lo largo de todo el 
programa se les plantea a los participantes que realicen 
algunas actividades junto con su “acompañante”. Igualmente, 
se les solicita información acerca de los temas que se están 
abordando en distintos momentos de la intervención. Esta 
persona, además, se convierte en puente de unión con el 
entorno social del participante, elemento que es objeto de 
atención específica en el Módulo 5.
3. Aspectos culturales en el ámbito de la violencia contra la 
mujer. Los importantes cambios demográficos que se están 
viviendo en nuestro país están convirtiendo nuestra sociedad 
en multicultural. Los inmigrantes representan un porcentaje de
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nuestra población cada vez mayor. Por desgracia, una de las 
principales formas de victimización experimentada por las 
mujeres inmigrantes es la violencia doméstica. En el 
programa que aquí se describe, además de abordar la 
influencia de la cultura de pertenencia en el Módulo 6, se 
tienen en cuenta a lo largo de toda la intervención las 
diferencias y similitudes en actitudes, valores y conducta de 
los participantes de diferentes nacionalidades.
A continuación se exponen los siete módulos con sus correspondientes 
actividades.
Modulo 1. Toma de Contacto
La Fase de Intervención del programa comienza con el Módulo 1 
denominado Toma de Contacto. Los participantes ya están 
informados, gracias al contenido tratado en las entrevistas en 
profundidad y las entrevistas motivacionales de la Fase de Evaluación, 
de lo que va a ocurrir en el programa; saben cuánto va a durar 
aproximadamente la intervención y saben que van a trabajar en grupo. 
La labor en este módulo es comenzar a crear un buen clima grupal, de 
pertenencia e identidad, favoreciendo la confianza mutua entre los 
participantes y entre participantes y coordinadores.
Los objetivos generales del Módulo 1 son los siguientes: (1) 
establecer una relación adecuada entre participantes y coordinadores 
del grupo (enfatizar el respeto mutuo entre los participantes y los 
coordinadores); (2) crear un clima de confianza en el grupo; (3) 
clarificar grupalmente los objetivos del programa; (4) presentación de 
los participantes y de su situación y (5) establecer las normas de 
funcionamiento y el contrato de participación grupal. Para alcanzarlos, 
en este módulo se incluyen dos actividades.
En la Actividad 1, Presentación, a través de diversas dinámicas en las 
que se fomenta el conocimiento mutuo entre los participantes y se 
realiza la firma conjunta y consensuada de las normas de 
funcionamiento del grupo, se pretenden alcanzar los siguientes 
objetivos específicos'. (1) primera toma de contacto entre los 
participantes; (2) crear un clima de confianza; (3) presentación de los
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módulos que conforman el programa, clarificando el modo en el que 
se va a trabajar en las sesiones grupales y (4) dejar claros los objetivos 
generales del programa, desmintiendo expectativas erróneas y falsas 
creencias que se han podido formar de lo que significa asistir a este 
programa.
La Actividad 2, Rueda de experiencias, puede durar varias sesiones de 
intervención y consiste en una exposición, por parte de los penados, 
de los motivos que les han llevado a estar condenados por violencia de 
género. Cada uno de ellos recibe feedback por parte de los 
coordinadores y de sus compañeros. Con esta actividad se pretenden 
alcanzar los siguientes objetivos específicos'. (1) conocer los hechos 
por los que han sido condenados los componentes del grupo; (2) 
centrar a la persona en el momento actual, con la intención de 
favorecer la reflexión sobre su propia vida y sobre qué cosas 
cambiaría de ella; (3) fomentar la empatia entre los componentes del 
grupo; (4) fomentar la escucha activa e (5) introducir algunos de los 
conceptos que se van a trabajar a lo largo del programa.
Modulo 2. Violencia de pareja: Principios básicos
El Módulo II, consiste en la asimilación de conceptos básicos, 
necesarios para la comprensión de los contenidos incluidos en 
módulos posteriores y para la consecución de los objetivos generales 
de la intervención.
En primer lugar se trata de clarificar los conceptos de violencia, 
violencia doméstica, violencia de género y escalada de violencia. Se 
precisa cuáles son las formas de ejercer el maltrato en la pareja 
(maltrato físico, psicológico, sexual, económico y social), ya que 
muchas de estas formas de violencia no son consideradas por los 
penados como tal, y se fomenta actitudes de repulsa hacía el 
comportamiento violento y de empatia hacía la víctima de cualquier 
forma de violencia. Además, se exponen los principales factores 
potenciadores de la violencia, analizando cuáles concurren en el caso 
particular de cada uno de los integrantes del grupo. Otra parte esencial 
en este módulo es la asunción de responsabilidad de la propia 
conducta y especialmente de los hechos por los que han sido 
condenados. El logro de este objetivo es fundamental para la
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consecución de cambios en las actitudes y comportamientos de los 
participantes, ya que en la mayoría de los casos, los penados por 
violencia contra la pareja realizan importantes distorsiones como la 
negación de los hechos, la minimización de los mismos, o la 
culpabilización de la víctima. Para alcanzarlo se analizan los 
mecanismos de defensa más utilizados por este tipo de penados.
Por último, en este módulo se introducen dos sesiones desarrolladas 
por expertas en materia jurídica, con el fin de trabajar con los 
participantes aspectos legales de su situación penal, los principios de 
la ley y las dudas referidas a las circunstancias particulares de cada 
uno de los miembros del grupo.
Los objetivos generales del Módulo 2 son los siguientes: (1) clarificar 
conceptos básicos relacionados con la violencia en la pareja: 
establecer un lenguaje común; (2) presentar los distintos tipos de 
violencia que pueden darse en las relaciones de pareja, así como el 
ciclo de la violencia; (3) análizar los distintos factores protectores y 
factores de riesgo del comportamiento violento; (4) iniciar el trabajo 
dirigido a que se produzca en los penados una verdadera asunción de 
responsabilidad en relación con su conducta violenta; (5) facilitar el 
reconocimiento de los mecanismos de defensa utilizados para negar la 
propia responsabilidad ante los hechos por los que han sido 
condenados y (6) clarificar conceptos y aspectos legales en relación 
con la situación de los penados.
En la Actividad 1, Concepto de violencia, los participantes realizan a 
través de diferentes dinámicas una definición conjunta sobre el 
concepto de violencia y analizan creencias erróneas que existen sobre 
el concepto. A través de esta actividad se pretende llegar a estos 
objetivos específicos'. (1) reflexionar de forma individual sobre el 
concepto de violencia; (2) conocer los distintos puntos de vista de los 
participantes en relación al concepto de violencia; (3) establecer una 
definición consensuada sobre el concepto de violencia y (4) analizar 
algunos tópicos o creencias erróneas respecto al concepto de violencia 
y tomar conciencia de la importancia que tienen esas creencias en el 
uso de la violencia.
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La Actividad 2, Mito o realidad, analiza la realidad de algunos de los 
principales mitos en tomo al concepto de violencia. Se pretende llegar 
a estos objetivos específicos: (1) reflexionar sobre los mitos que 
rodean el concepto de violencia y (2) analizar la realidad que subyace 
en esos mitos.
Respecto a la Actividad 3, Tipología de la violencia, se les 
proporciona un listado de conductas que habrán de clasificar según se 
trate de violencia física, sexual, psicológica, económica o social. Con 
esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
conocer los tipos de violencia que existen; (2) tomar conciencia de 
cada uno de ellos, (3) empatizar con la víctima y (4) conocer las 
consecuencias del maltrato en la víctima.
En la Actividad 4, El ciclo de la violencia, se presenta el patrón típico 
que se da en las relaciones donde hay algún tipo de maltrato. A través 
de diferentes dinámicas se les presentan una serie de “escenas” en las 
que se muestran distintas situaciones violentas que serán escenificadas 
por los participantes. Se les guía para que encamen el papel de agresor 
y víctima en cada una de las fases del ciclo de la violencia. El resto de 
participantes deben adivinar en que fase del ciclo se encuentran los 
protagonistas en cada momento de la representación. Se pretende 
llegar a estos objetivos específicos: (1) analizar en profundidad la 
teoría del ciclo de la violencia; (2) reconocer las tres fases del ciclo de 
la violencia y (3) empatizar con la víctima de situaciones cotidianas de 
violencia.
La Actividad 5, Culpable no, responsable si, introduce el concepto de 
asunción de responsabilidad. A través de una serie de afirmaciones 
sobre los antecedentes, los hechos y las consecuencias que pudieron 
aparecer en la situación de violencia vivida por los participantes, se les 
pide que marquen aquellos ítems que ocurrieron o estuvieron 
presentes en su situación. Se debatirá acerca del peso relativo de los 
factores de riesgo y la responsabilidad que cada uno tiene en el hecho 
por el que se le inculpa. A través de esta actividad se pretende llegar a 
estos objetivos específicos: (1) entender que la conducta violenta no es 
una enfermedad, ni es heredada biológicamente; (2) analizar todos 
aquellos factores de riesgo o antecedentes que pueden influir en la
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conducta violenta y (3) fomentar la asunción de responsabilidad de los 
participantes...................................................................................................
La Actividad 6, Hechos probados y  mecanismos de defensa, sirve de 
recordatorio a los participantes sobre la importancia de asumir la 
responsabilidad de los hechos cometidos, así como la necesidad de 
conocerse a uno mismo para poder eliminar posibles errores y 
conductas violentas hacia sus parejas. Analizando sus hechos 
probados se realiza en primer lugar una explicación teórica acerca de 
qué es un mecanismo de defensa y cómo y en qué situaciones todas 
las personas utilizan estos mecanismos para justificar o excusar una 
conducta y, en segundo lugar, se localiza en los relatos los posibles 
mecanismos de defensa. Se pretende llegar a estos objetivos 
específicos: (1) asumir la responsabilidad de los hechos por los que 
han sido penados como paso imprescindible para aprender de los 
errores y eliminar toda conducta violenta e (2) identificar los 
mecanismos de defensa que se suelen utilizar para excusar o justificar 
la utilización de la violencia y motivar la supresión de los mismos.
Modulo 3. Estrategias de cambio: Variables individuales
El módulo III, dedicado a las estrategias de cambio individuales, 
consta de 3 unidades temáticas y es el más extenso del Programa 
Contexto. En él se trabajan el autoconcepto y la autoestima del 
participante, las emociones y el cambio de pensamientos irracionales 
junto con el entrenamiento en estrategias de autocontrol, de 
reestructuración cognitiva y de solución de problemas.
Los temas centrales sobre los que versan las actividades son el no 
empleo de la violencia como herramienta de resolución de conflictos, 
las ideas estereotipadas e irracionales sobre la mujer y la asunción de 
responsabilidad en el comportamiento violento. Se busca en todo 
momento un cambio hacia actitudes que fomenten la reflexión en 
torno a la situación por la que fueron penados, el nivel de 
autoconocimiento de sus reacciones emocionales y el cambio hacia 
actitudes más racionales en su forma de interpretar la realidad.
El aprendizaje de estrategias de autocontrol a corto plazo se centra en 
las técnicas de tiempo fuera, autoinstrucciones, distracción cognitiva y
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relajación. El entrenamiento en técnicas que mejoren la capacidad de 
conocimiento, reflexión e interacción con los demás, se llevará a cabo 
a través de la reestructuración cognitiva, la identificación de 
distorsiones, el autoconocimiento emocional y la solución de 
problemas.
El logro de los objetivos que se plantean en el módulo constituye un 
punto de vital importancia para la prevención de futuros episodios 
violentos y la consecución de los objetivos del Programa Contexto. 
Los contenidos y aprendizajes mostrados en las sesiones de 
reestructuración cognitiva, constituirán una continua referencia 
durante las sesiones que distan hasta la finalización de la intervención.
Los objetivos generales del Módulo 3 son los siguientes: (1) promover 
actitudes de responsabilidad y rechazo de la violencia; (2) fomentar la 
reflexión en tomo al suceso por el que los participantes fueron 
penados; (3) aumentar el nivel de autoconocimiento de los 
participantes en tomo a sus reacciones emocionales y promover 
actitudes más racionales de interpretación de la realidad; (4) potenciar 
factores protectores individuales que favorezcan la reducción de 
actitudes y comportamientos violentos; (5) promover en los 
participantes una autoestima equilibrada; (6) dotar a los participantes 
de las herramientas de autocontrol, reducción de la ansiedad y 
reestructuración cognitiva necesarias para el afrontamiento de las 
situaciones sin la utilización de la violencia; (7) instruir a los 
participantes para que adquieran habilidades de expresión de 
emociones y de solución de problemas y (8) enseñar a los 
participantes estrategias para la correcta canalización de su ira.
En la Actividad 1, Equilibrio, se realiza una breve explicación sobre el 
concepto de autoestima y autoconcepto a los participantes y se señalan 
los beneficios que una autoestima equilibrada puede reportar a su 
bienestar. Se les presentan las claves para lograr un autoconcepto más 
preciso que equilibre su autoestima y se analiza, a través de las 
respuestas del AUT 17 (cuestionario que evalúa cinco dimensiones de 
la autoestima administrado en las sesiones de evaluación inicial), los 
ítems que hacen mención a diferentes áreas del autoconcepto. A través 
de esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
introducir el concepto de autoestima; (2) establecer la relación
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existente entre autoestima desequilibrada y conducta violenta; (3) 
conocer las características que nos definen y que configuran la idea 
que tenemos de nosotros mismos y (4) aprender a reformular el 
autoconcepto de manera precisa para establecer una autoestima 
equilibrada.
Con la Actividad 2, La rueda de refuerzo, a través de una serie de 
dinámicas se aprende a recibir y a dar halagos, así como a recibir y 
hacer críticas. Se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
aumentar la cohesión grupal; (2) afianzar los contenidos de la sesión 
anterior sobre las pautas de reformulación constructiva del 
autoconcepto; (3) aprender a dar y a recibir halagos y (4) aprender a 
hacer y aceptar críticas.
Respecto a la Actividad 3, Tabú, se explica brevemente el concepto de 
emoción y, a través de un listado con emociones, los participantes 
cuentan una historia en la que sintieran una emoción y sus 
compañeros de grupo adivinan de qué estado emocional se trata. Con 
esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
explicar a los participantes qué son las emociones y cómo se 
manifiestan; (2) aprender a comunicar estados emocionales; (3) 
ampliar los recursos de los participantes a la hora de denominar 
estados emocionales; (4) aumentar la cohesión grupal y (5) ser 
capaces de distinguir la emoción presente en determinadas situaciones 
y aprender a controlarla.
En la Actividad 4, Los hechos y  los sentimientos, se explora las 
emociones sentidas por parte de los participantes en el momento que 
ocurrieron los hechos. Se pretende llegar a estos objetivos específicos: 
(1) afianzar los contenidos presentados en la sesión anterior; (2) 
conducir a los participantes hacia la correcta expresión de emociones 
y (3) explorar y reformular las emociones que sintieron en el momento 
en que fueron denunciados.
La Actividad 5, La ira, introduce una breve exposición sobre los 
mecanismos de funcionamiento de la ira y el concepto de “espiral de 
la ira”, resaltando cuáles son sus componentes y cómo han de ser 
conscientes de cada uno de ellos. Distinguiendo las situaciones 
desencadenantes, las sensaciones corporales, los pensamientos que
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surgieron, las reacciones que tuvieron y las consecuencias de lo que 
ocurrió. A través de esta actividad se pretende llegar a estos objetivos 
específicos'. (1) reconocer los distintos componentes que conforman la 
ira; (2) identificar la espiral de la ira en la experiencia de los 
participantes, los principales desencadenantes de esta emoción y sus 
consecuencias; (3) sensibilizar a los participantes de las consecuencias 
que puede ocasionar la ira descontrolada y (4) crear una lista personal 
de situaciones especialmente susceptibles de producir ira.
La Actividad 6, Amor, sirve para introducir conceptos erróneos sobre 
el amor. Con esta actividad se proporcionan claves que se han de tener 
en cuenta para asegurar el bienestar de los miembros de la pareja. Se 
pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) señalar las bases para 
el establecimiento de relaciones de pareja saludables; (2) invalidar 
pensamientos distorsionados relacionados con el amor, la vida en 
pareja y la separación; (3) fomentar actitudes para el establecimiento 
de relaciones de pareja autónomas alejadas de patrones de 
dependencia y (4) sensibilizar a los participantes con aquellos 
comportamientos perjudiciales para la convivencia en pareja.
En la Actividad 7, Los celos, se realiza una breve explicación sobre 
los mecanismos de actuación de los celos y de los efectos 
perjudiciales que producen en las relaciones de pareja. A través de 
unas historias se presentan situaciones que analizan los participantes 
donde observan las consecuencias negativas derivadas de la conducta 
de celos y lo irreal que es su interpretación. A través de esta actividad 
se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) sensibilizar a los 
participantes de los daños emocionales que provocan los celos; (2) 
explicar el mecanismo de acción de la conducta de celos y (3) entrenar 
a los participantes en modelos preventivos de manejo de los celos.
La Actividad 8, Técnicas de control de la ira, consiste en exponer las 
diferentes técnicas de control de la ira (tiempo fuera, distracción 
cognitiva y autoinstrucciones). Se analiza una situación que a los 
participantes les haya producido ira. Se les explica el procedimiento 
de creación de autoinstrucciones. Los participantes deben crear su 
propia cadena de mensajes positivos. Para ello, se les proporciona una 
tarjeta en la que deben escribir sus autoinstrucciones. Se pretende 
llegar a estos objetivos específicos: (1) instruir a los participantes en
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técnicas de control de la ira a corto plazo: Tiempo fuera, distracción 
cognitiva y autoinstrucciones.
Respecto a la Actividad 9, Relajación, se da una breve explicación 
acerca de la ansiedad y de sus mecanismos de actuación fisiológicos, 
cognitivos y conductuales. Después de esta explicación, se realiza el 
modelado de la técnica de respiración como herramienta para el 
control del nivel de ansiedad y la relajación progresiva de Jacobson. 
Con esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
explicar los mecanismos de acción de la ansiedad e (2) instruir en 
técnicas de relajación para el control de la ansiedad y el estrés.
En la Actividad 10, ABC, se realiza la explicación de la relación que 
existe entre situación, pensamiento y emoción y a través de dinámicas 
se muestra cómo se infieren pensamientos que pueden generar 
diversas emociones. Se pretende llegar a estos objetivos específicos: 
(1) explicar la relación existente entre situación, pensamiento y 
emoción; (2) conocer la importancia de la interpretación en la relación 
entre pensamiento y emoción y (3) aprender a observar y registrar la 
conducta, los sentimientos y los pensamientos asociados.
La Actividad 11, Criterios de racionalidad, muestra cómo se pueden 
rebatir nuestros pensamientos para escoger la alternativa más racional 
y controlar de esta manera nuestra reacción emocional. A través de 
esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
aprender a racionalizar pensamientos automáticos e irracionales y (2) 
reestructurar cognitivamente creencias disfuncionales.
La Actividad 12, Distorsiones cognitivas, se habla de las distorsiones 
cognitivas como formas más frecuentes de pensamiento automático e 
irracional. A través de una serie de dinámicas se dan las claves 
necesarias que han de tener en cuenta para ser conscientes de las 
distorsiones que afectan a los pensamientos, confrontarlas y conseguir 
una visión realista de lo que sucede. Se pretende llegar a estos 
objetivos específicos: (1) identificar las principales distorsiones 
cognitivas ligadas a los pensamientos automáticos y (2) aprender a 
sustituir los pensamientos distorsionados por otros más adaptativos.
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En la Actividad 13, Solución de Problemas, se explica los aspectos 
básicos de la técnica de solución de problemas. A través de una 
dinámica se plantean problemas y se lleva a cabo la técnica de 
solución de problemas paso a paso con los participantes. Se intenta 
que aprendan a valorar todas las opciones y a emplear métodos de 
razonamiento lógico para elegir la mejor alternativa. A través de esta 
actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) entrenar a 
los participantes en la técnica de solución de problemas; (2) plantear 
un problema y ensayar cómo lo solucionaríamos llevando a cabo toda 
la secuencia de solución de problemas y (3) fomentar la motivación y 
el punto de vista positivo hacia la solución de problemas.
Modulo 4. Estrategias de cambio: Variables interpersonales
En el Módulo 4 se trabaja con variables que implican al microsistema 
de los participantes. En la Unidad 7 se analiza sus relaciones de pareja 
a través de las ideas estereotipadas o mitos que giran en tomo a la 
concepción social de lo que es o debe ser una pareja. Igualmente se 
trabajan los diferentes problemas de comunicación que suelen 
aparecer en las relaciones de pareja, con el fin de ofrecer estrategias 
más adecuadas, para eliminar todas aquellas formas relacionadas con 
comportamientos violentos. Se realizan juegos de roles para afianzar 
dichas estrategias de comunicación, haciendo especial hincapié en los 
conflictos de pareja y en su resolución. La Unidad 8 está dedicada a 
los hijos. En ella, se explican diferentes estilos parentales y se 
analizan cuál de esos estilos utilizan los participantes en la educación 
de sus hijos, para así orientarlos hacia prácticas de crianza más 
asertivas y democráticas, en contraposición con estilos pasivos o 
autoritarios. Otro bloque fundamental de esta unidad es el análisis de 
las consecuencias que tiene la violencia de género en las hijas y los 
hijos. Se resalta lo dañino que es para los y las menores vivir 
situaciones de violencia de género, tanto física como psicológica; y se 
citan todos los efectos psicológicos, físicos y emocionales que derivan 
de la exposición directa o indirecta a situaciones de maltrato, con el 
objetivo de sensibilizar a los participantes y concienciarlos de la 
vulnerabilidad de sus hijos e hijas.
Los objetivos generales del Módulo 4 son los siguientes: (1) analizar 
las relaciones de pareja que los participantes tienen o han tenido para
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desmontar los ideales judeocristianos sobre el amor en pareja; (2) 
analizar los problemas de comunicación más frecuentes que se suelen 
dar en las relaciones de pareja para aportar pautas y habilidades en la 
resolución de esos conflictos; (3) presentar los estilos clásicos de 
ejercer la parentalidad y analizar el que los participantes suelen poner 
en práctica, con el fin de promocionar el asertivo o democrático como 
estilos de crianza más adecuados que el autoritario y (4) presentar la 
violencia de género como una forma más de maltrato infantil, debido a 
la gran cantidad de consecuencias negativas que sufren los hijos y las 
hijas que han vivido en relaciones familiares en las que se ha dado 
violencia de género.
En la Actividad 1, ¿Cómo es tu relación de pareja?, se analizan las 
propias relaciones de pareja de los participantes, tanto actuales como 
pasadas, para llegar al ideal que les gustaría construir, resaltando los 
conceptos referentes a los componentes del amor, los pilares básicos 
de la relación y el proyecto común compartido. Se pretende llegar a 
estos objetivos específicos: (1) reflexionar sobre la situación 
sentimental de cada participante, (2) plantear cuáles son los aspectos 
positivos y negativos de una relación de pareja y (3) definir los 
parámetros positivos que los participantes valoran de una relación de 
pareja y concretar el ideal de pareja en que se basan
La Actividad 2, No creas todo lo que te dicen, consiste en investigar 
las creencias que tienen los participantes acerca de cómo ha de ser la 
convivencia en pareja, fomentando la reflexión en torno a sus 
expectativas de relación. Se pretende llegar a estos objetivos 
específicos: (1) destacar que existen ideas acerca de cómo debe ser la 
relación de pareja que son poco realistas, ya que están constituidas por 
mitos que suelen entorpecer la convivencia y crear problemas de 
relación y (2) resaltar la existencia de expectativas erróneas acerca de 
la convivencia en pareja.
Respecto a la Actividad 3, El problema es la comunicación, se ofrecen 
pautas de comunicación saludables en la pareja, explicando qué es la 
conducta asertiva, sus características principales, los principios de la 
buena comunicación en pareja y los errores más frecuentes que se dan. 
Con esta actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) 
instruir a los participantes en pautas positivas de comunicación en
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pareja y (2) poner en evidencia los errores más comunes que se dan en 
la comunicación de pareja.
En la Actividad 4, Conflictos de pareja, a través de diferentes 
dinámicas se practica cómo actuar ante el patrón de comunicación 
conflictivo aplicando pautas para resolver situaciones de pareja. Se 
pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) mostrar a los 
participantes que existen patrones de interacción entre las parejas que 
conducen a conflictos o a la no resolución de los mismos; (2) mostrar 
a los participantes otros modos de resolver los conflictos que puedan 
aparecer en la interacción con sus parejas y (3) entender la pareja 
como ente único, dinámico, en continuo cambio y crecimiento.
La Actividad 5, Estilos parentales, trabaja las relaciones con los hijos 
y las que los participantes tuvieron con sus padres. Se comenta cada 
estilo educativo, las peculiaridades de los padres que ejercen cada uno 
de ellos y las consecuencias de ese estilo en los hijos. A través de esta 
actividad se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) analizar 
el tipo de educación que los participantes han recibido de sus padres y 
la relación que tienen o tuvieron con ellos; (2) reflexionar sobre la 
educación que les hubiera gustado recibir; (3) reconocer los diferentes 
estilos educativos y asociar a ellos las consecuencias que se derivan de 
educar a los hijos con cada uno de ellos y (4) mostrar pautas 
educativas positivas.
En la Actividad 6, Consecuencias de la violencia en los hijos, se habla 
de las consecuencias que tiene en los hijos vivenciar situaciones de 
violencia de género (tanto psicológica, como física). Se trabaja sobre 
las experiencias de los participantes en su infancia, y los posibles 
efectos de la violencia en los hijos. Se pretende llegar a estos objetivos 
específicos: (1) sensibilizar a los participantes de las repercusiones 
que puede tener en sus hijos estar expuestos a situaciones de violencia 
en la pareja; (2) tomar conciencia de la importancia y efecto que tiene 
nuestra conducta sobre los niños, así como de sus secuelas 
psicológicas y (3) fomentar la empatia con el niño que sufre violencia 
en su núcleo familiar.
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Modulo 5. Estrategias de cambio: Variables Situacionales
Tras el trabajo realizado en los módulos anteriores en los que se trata 
de dotar a los participantes de estrategias de afrontamiento y 
resolución de conflictos a nivel intrapersonal e interpersonal, 
trabajando cuestiones como el control de la ira, la expresión de 
emociones, las habilidades sociales o de comunicación, en el Módulo 
V se centra la atención en la red social del participante y los recursos 
sociales existentes que el participante puede aprovechar para intentar 
paliar problemáticas que le hagan más sensible a la producción de 
comportamientos violentos.
Como ya señalábamos anteriormente, el modelo teórico del que parte 
el Programa Contexto es el Modelo Ecológico (Bronfenbrenner, 
1979). Desde este modelo se defiende que, para poder explicar un 
problema y diseñar una intervención adecuada, se deben atender a los 
factores de riesgo y factores protectores a distintos niveles: 
intrapersonal, interpersonal, situacional y macrosocial. Así, en la 
implementación del programa se trabajan los factores de riesgo y los 
factores protectores existentes en los cuatro niveles de análisis 
introduciendo el contexto social del participante como elemento 
determinante para el abandono de la conducta violenta.
Los objetivos generales del Módulo 5 son los siguientes: (1) incluir la 
variable contexto como elemento protector; (2) introducir el concepto 
de apoyo social y reforzar las redes sociales del participante; (3) 
potenciar la creación de grupos de ayuda mutua en el Programa 
Contexto; (4) informar de los recursos comunitarios existentes; (5) 
proporcionar herramientas de afrontamiento del estrés en el Contexto 
laboral; (6) contrastar la opinión del participante con la de su red 
social en temas referentes a la violencia de género y (7) afianzar los 
conocimientos adquiridos.
La Actividad 1, Redes de apoyo social, consiste en introducir el 
concepto de red de apoyo, analizar la red de apoyo social de cada 
participante, su importancia y la necesidad de fomentarla. Se pretende 
llegar a estos objetivos específicos'. (1) introducir el concepto de apoyo 
social; (2) analizar las redes de apoyo de los participantes; (3) tomar 
conciencia de la importancia de las redes de apoyo social; (4) analizar
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si la red de apoyo del participante es adecuada y (5) analizar las 
actitudes que tiene la red de apoyo del participante hacia la violencia 
de género y la conducta del participante.
Respecto a la Actividad 2, Grupos de apoyo y  de ayuda mutua, se 
introduce el concepto de grupos de apoyo y grupos de ayuda mutua, 
explicando claramente su filosofía, alcance y funcionamiento. A 
través de diferentes dinámicas se propone a los participantes la 
creación de un grupo de ayuda mutua. Con esta actividad se pretende 
llegar a estos objetivos específicos: (1) introducir el concepto de grupo 
de apoyo; (2) tomar conciencia de la importancia que tienen los 
grupos de apoyo y ayuda mutua en la sociedad y de su utilidad en la 
resolución de conflictos y en el crecimiento personal; (3) conocer los 
diferentes grupos de apoyo o de ayuda mutua que existen y (4) 
motivar a los participantes para la formación de un grupo de ayuda 
mutua.
En la Actividad 3, Recursos sociales, se indica que el barrio también 
puede ser una fuente de apoyo, puesto que contiene una serie de 
recursos que pueden ayudar al participante tanto de manera 
instrumental, como emocional, cognitiva o material. Se realizan 
diversas dinámicas donde el grupo analiza el tipo de recurso con los 
que cuenta su barrio, cómo los aprovechan y qué tipo de apoyo les 
brinda. Se pretende llegar a estos objetivos específicos'. (1) entender el 
barrio como red que puede proporcionar apoyo social; (2) señalar los 
diferentes recursos que tiene su ciudad y conocer el tipo de apoyo que 
pueden ofrecer y (3) potenciar la red de apoyo social del participante.
La Actividad 4, Contexto Laboral, se centra en una breve explicación 
acerca de cómo el contexto laboral puede ser un foco de estrés que 
hay que saber afrontar para conseguir un estilo de vida más saludable 
y se muestran las principales estrategias de afrontamiento para esas 
situaciones. A través de esta actividad se pretende llegar a estos 
objetivos específicos: (1) analizar las principales causas de estrés 
laboral; (2) conocer las principales estrategias de afrontamiento del 
estrés en el contexto laboral; (3) instruir en estrategias de 




Modulo 6. Estrategias de cambio: Variables Socio-culturales
El Módulo 6 está dedicado al concepto de género, entendido como el 
conjunto de variables socioculturales que, mediante el proceso de 
socialización, asigna una serie de atributos diferenciados a cada uno 
de los sexos biológicos. El género influye, a un nivel macrosocial y de 
manera determinante, en las diferencias de poder y estatus entre 
hombres y mujeres, y constituye la base de muchas de las situaciones 
de violencia que sufre la mujer. Se divide en dos unidades temáticas 
donde se intentara hacer ver a los participantes qué significa ser 
hombres. La primera está dedicada a las consecuencias que para los 
varones tienen los atributos comportamentales relacionados con la 
tradición masculina hegemónica. La segunda unidad se centra en la 
mujer y la posición de injusticia y discriminación histórica que vive.
Los objetivos generales del Módulo 6 son los siguientes: (1) 
sensibilizar a los participantes con el proceso de discriminación 
histórica que vive la mujer; (2) mostrar las consecuencias negativas 
para los hombres del modelo de masculinidad hegemónica y (3) 
promover actitudes igualitarias en los participantes.
La Actividad 1, Roles de género, consiste en introducir el concepto de 
construcción social de los géneros. Se explicará la definición de 
construcción social de los géneros, a qué estereotipos da lugar esa 
construcción y qué consecuencias tiene para ambos sexos, señalando 
especialmente los efectos negativos que tiene para el hombre la idea 
de masculinidad derivada del patriarcado. También se trabaja a través 
de una serie de dinámicas los aspectos negativos que tiene para los 
hombres la socialización desde la masculinidad hegemónica. Se 
pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) introducir el concepto 
de roles de género; (2) analizar diferencias entre sexo y género; (3) 
señalar las consecuencias de la construcción social de los géneros para 
la masculinidad e (4) identificar el sexismo como algo negativo tanto 
para hombres como para mujeres.
Respecto a la Actividad 2, Codomesticidad y  corresponsabilidad, se 
introduce el concepto de reparto igualitario de las tareas domésticas. 
Se expone un breve análisis estadístico referente al uso del tiempo de 
hombres y mujeres y las consecuencias que tiene para ambos géneros.
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Se trabajará a partir de un debate grupal para guiar a los participantes, 
mediante la reflexión y el cuestionamiento de sus posiciones iniciales, 
hacia posicionamientos más igualitarios en el reparto de tareas 
domésticas. Con esta actividad se pretende llegar a estos objetivos 
específicos: (1) sensibilizar a los participantes con la discriminación e 
injusticia histórica que ha sufrido la mujer en relación al trabajo 
doméstico; (2) promover actitudes de corresponsabilidad y 
codomesticidad en el reparto del trabajo doméstico y (3) promover la 
figura del padre responsable e igualitario en la educación de los hijos.
En la Actividad 3, Salud y  sexualidad masculina, se exponen las 
diferencias estadísticas que existen en la salud de hombres y mujeres. 
A partir de estos datos, se intenta despertar la curiosidad de los 
participantes en relación al género y la salud. También se realiza un 
análisis de las cifras expuestas en relación a la socialización de 
hombres y mujeres. Se reflexiona sobre otra forma de sexualidad que 
se aleje de los mitos tradicionales de la masculinidad. Se pretende 
llegar a estos objetivos específicos: (1) promover la reflexión de los 
participantes hacia los factores culturales derivados del modelo de 
masculinidad hegemónica que influyen en la salud de los hombres; (2) 
sensibilizar de las consecuencias que el modelo tradicional de 
masculinidad puede tener en la sexualidad de los participantes y (3) 
motivar en los participantes la adquisición de hábitos de vida 
saludables y un nuevo modelo de sexualidad basado en principios 
igualitarios.
La Actividad 4, El machismo a través de las culturas, consiste en 
introducir el concepto de machismo y de feminismo, mostrando las 
diferentes formas que toma la discriminación de la mujer en el mundo 
actual. A través de diferentes dinámicas se reflexiona sobre las formas 
de discriminación y desigualdad que se dan contra la mujer en nuestra 
sociedad, diferenciando el tipo de exclusión que se da en los países 
desarrollados de la que viven las mujeres de los países en vías de 
desarrollo. Se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) señalar 
las diferentes formas que toma la discriminación de la mujer en 
diferentes culturas; (2) sensibilizar a los participantes con la situación 
de discriminación de la mujer en el mundo actual y (3) presentar el 




La Actividad 5, Sexismo y  medios de comunicación, consiste en 
analizar el importante papel que tienen los medios de comunicación en 
la transmisión de los roles de género. A través de análisis de catálogos 
y material visual se reflexiona sobre los estereotipos de género, tanto 
masculinos como femeninos, situaciones de desigualdad o de 
violencia contra la mujer, además de los efectos que los medios de 
comunicación tienen en el proceso de socialización de hombres y 
mujeres. Se pretende llegar a estos objetivos específicos: (1) promover 
la reflexión de los participantes sobre la influencia de los medios de 
comunicación en el establecimiento y mantenimiento de los roles y 
estereotipos de género; (2) señalar las consecuencias negativas que 
para ambos sexos tiene el ideal masculino y femenino que proyectan 
los medios de comunicación y (3) fomentar un punto de vista crítico 
con la imagen de masculinidad y feminidad que proyecta la publicidad 
en los medios de comunicación.
Modulo 7. Fin de la intervención: Prevención de recaídas
El Módulo 7 se estructura en dos actividades: revisión de estrategias y 
prevención de recaídas, y despedida y cierre. Con él se pretende 
afianzar los conocimientos adquiridos por los participantes de cara a 
prevenir las posibles reincidencias, reforzarlos por el trabajo realizado 
y adherirlos al proceso de seguimiento. Durante el programa se 
muestran multitud de estrategias de afrontamiento con el objetivo 
principal de que sean implantadas en la vida diaria del participante 
para propiciar un modo de vida en el que se prevenga la conducta 
violenta y aumentar el bienestar de los participantes. Pero es necesario 
indicar al grupo que pueden darse situaciones de alto riesgo en las que 
pueden volver a utilizar la violencia. Estas situaciones han de 
conceptual izarse como un desafío y una oportunidad de aprendizaje y 
los coordinadores han de insistir en la capacidad de autocontrol del 
participante, motivándole para aplicar lo aprendido y afianzar y 
mantener los cambios comportamentales que se hayan adquirido.
El módulo 7 también supone la última oportunidad de trabajo para 
detectar carencias en el sistema de creencias y en las estrategias de 
afrontamiento que maneja el participante. Se aprovecha también este 
módulo para seguir interviniendo, señalar los déficits detectados y sus 
consecuencias y motivar la atención a estas áreas problemáticas. Esta
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es una de las maneras de promover el contacto con el Programa y el 
proceso de seguimiento insistiendo en que los participantes han de 
aprovechar el recurso que se les brinda y contactar coa el programa 
ante situaciones que puedan producir la reincidencia. En la última 
sesión, los coordinadores deben reforzar a los participantes por el 
trabajo realizado, creando un clima positivo en el que hablar de la 
experiencia, la oportunidad de crecimiento personal que ha supuesto la 
asistencia al Programa Contexto y de la capacidad de canbio a través 
del aprendizaje diario.
Los objetivos generales del Módulo 7 son los siguientes: (1) afianzar 
los cambios comportamentales de los participantes y prevenir 
recaídas; (2) evaluar a los participantes y adherirlos a la fase de 
seguimiento y (3) crear un clima positivo de finalización e insistir en 
la idea de recurrir al Programa si lo necesitan.
En la Actividad 1, Revisión de estrategias y  prevención de recaídas, 
se repasan las estrategias aprendidas de afrontamiento y resolución de 
conflictos para que formen parte estable del repertorio conductual del 
participante y se insiste en los beneficios de la solución de conflictos 
de manera no violenta. También se tiene en cuenta la prevención de 
recaídas para minimizar el riesgo de utilización de la violencia en las 
relaciones de pareja. Utilizando una serie de dinámicas se intenta que 
los participantes describan situaciones, analicen sus sensaciones 
físicas, emociones o pensamientos, junto con las estrategias que se 
podrían utilizar para evitar la situación de violencia y aquello que 
nunca tendrían que hacer si quieren evitar el problema Se pretende 
llegar a estos objetivos específicos: (1) realizar una síntesis de las 
principales estrategias de afrontamiento aprendidas durante el 
programa; (2) identificar situaciones con riesgo de recaída en la 
conducta violenta y (3) minimizar el riesgo de reincidencia ante 
situaciones conflictivas fortaleciendo los cambios conductuales y las 
estrategias aprendidas.
Respecto a la Actividad 2, Despedida y  cierre, se fomenta la reflexión 
de los participantes sobre los objetivos alcanzados en el transcurso de 
la intervención. Se contrasta las expectativas de cambio y los 
objetivos de los participantes al inicio de la intervención con los 
logros que creen que han alcanzado a su finalización. Se proporciona
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feedback a cada componente del grupo sobre los aspectos positivos y 
las mejoras de cada un.o de ellos, haciendo especial hincapié en. los 
posibles factores de riesgo que puedan incidir en el mantenimiento de 
conductas violentas. Con esta actividad se pretende llegar a estos 
objetivos específicos: (1) realizar una valoración de su paso por el 
programa; (2) finalizar la intervención de manera positiva, reflexionar 
sobre los aspectos aprendidos e incidir en los aspectos que deben 
seguir trabajando; (3) procurar feedback a los participantes sobre los 
objetivos alcanzados y (4) recordar la importancia y los beneficios de 
seguir en contacto con el Programa como lugar de apoyo para prevenir 
recaídas.
3.2.3. Fase de seguimiento
La última fase del Programa es la Fase de Seguimiento. Los resultados 
de numerosos estudios sugieren la necesidad de establecer un 
seguimiento intensivo y prolongado de los casos. De lo que se trata en 
esta fase, fundamentalmente, es de ofrecer ayuda y consejo adicional a 
los maltratadores tras la finalización del tratamiento. Igualmente, este 
contacto más prolongado permitirá realizar evaluaciones más 
rigurosas de la efectividad del programa (Gondolf, 2002, 2005; 
Medina, 2002). Este seguimiento se realiza cada tres meses vía 
telefónica y cada seis meses de forma presencial, durante un periodo 
de 18 meses.
3.2.4. Estructura de las actividades
Las 38 actividades del programa tienen una estructura homogénea. A 
continuación se describe el contenido de cada uno de los apartados en 
que se estructuran todas y cada una de las actividades.
Objetivos'. En este apartado se incluyen los distintos fines y objetivos 
que se pretenden lograr con la actividad. Aunque cada módulo tiene 
unos objetivos generales a alcanzar, los objetivos de cada actividad 
incluida en el módulo son más específicos y se centran en aspectos 
más concretos a conseguir con el desarrollo de la misma.
Duración: Estimación temporal aproximada que transcurre desde el 
principio de la actividad hasta su fin. Las actividades tendrán diferente
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duración según las necesidades del grupo. El ritmo de trabajo en cada 
grupo es diferente por lo que es posible que, en algunas ocasiones, las 
previsiones del tiempo no sean del todo exactas. No obstante, se han 
marcado unos parámetros temporales consensuados tras comprobar 
con distintos coordinadores y distintos grupos que ése suele ser el 
tiempo aproximado. De todas formas, hay que tener en cuenta que la 
decisión es de los coordinadores, quienes pueden prolongar o acortar 
una actividad en función de las peculiaridades de su grupo o del 
interés que esté suscitando el ejercicio.
Materiales de los participantes: En este apartado se indican los 
documentos o materiales que deberán utilizar para realizar las 
actividades los participantes. Los Documentos de Trabajo facilitan la 
realización de las actividades propuestas.
Materiales de los coordinadores: Como recurso de los coordinadores 
se incluyen, fundamentalmente, los Documentos de Trabajo (que 
pueden ser los mismos que para los participantes o documentos donde 
se encuentra la solución a la actividad planteada), así como Fichas de 
Contenido. Las Fichas de Contenido ofrecen al coordinador aspectos 
teóricos que conviene recordar. Aunque los coordinadores ya tienen 
una formación previa, siempre puede ser de gran interés tener esta 
información cuando se está desarrollando un programa de estas 
características. Además, si el nivel cultural del grupo lo permite, los 
coordinadores pueden utilizar estos documentos también con los 
participantes como refuerzo de las reflexiones y aprendizajes 
potenciados en las sesiones de trabajo.
Dinámica de trabajo'. Las actividades pueden realizarse siguiendo 
diferentes estrategias de trabajo, pudiendo ser el trabajo individual, en 
parejas, en pequeño grupo y gran grupo. La mayor parte de las veces 
se utilizan dinámicas de pareja y de grupo, ya que esta forma de 
trabajo reduce el cansancio y evita el aburrimiento. No obstante, en 
algún grupo puede suceder el caso contrario y que existan dificultades 
para el trabajo en grupo y requerir un trabajo más individual 
(participantes alborotadores, que interfieren en la realización de la 
actividad, etc.). También hay que tener en cuenta que algunas 
actividades requieren de cierta intimidad en las contestaciones a las 
cuestiones planteadas, lo que va a suponer que la mejor forma de
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trabajo en estos casos sea en pareja o individual. Los coordinadores 
pueden modificar la dinámica de trabajo de las actividades y 
adecuarse a las características propias del grupo.
Procedimiento: En este apartado se detallan los pasos que el 
coordinador debe seguir para un adecuado desarrollo de la actividad. 
El coordinador debe tener en cuenta si es necesario que algunos pasos 
del procedimiento sean eliminados o realizar algún cambio que mejore 
la actividad. En la mayor parte de las actividades se empieza 
comentando algunos conceptos teóricos relevantes, alguna frase 
importante, etc. Al final de las actividades se emplea un tiempo para la 
reflexión y el debate respecto a los temas trabajados en ellas. Es 
importante que los coordinadores sean imaginativos y adecúen el 
procedimiento de forma que se sientan confortables en el desarrollo de 
la actividad. Es aconsejable que las examinen detalladamente antes de 
llevarlas a la práctica, intentando predecir cuál va a ser la respuesta 
del grupo con el que se va a trabajar.
Conceptos clave: Las reflexiones finales o contenidos clave subrayan 
los conceptos e ideas más relevantes de la actividad. Se trata de 
aquellos conceptos e ideas que deben quedar claros entre los 
participantes al finalizar la actividad. Es preferible pocas ideas y que 
queden claras, que hacer una disertación que resulte poco práctica y 
no recordada por los participantes.
Adaptabilidad: En este apartado incluimos algunas propuestas para 
variar las actividades, introduciendo los cambios que los 
coordinadores consideren oportunos en función del grupo. También se 
proponen ideas para hacer más creativa la actividad.
Observaciones: Ofrece situaciones que puedan presentar problemas 
para la correcta puesta en marcha de la actividad o dificultades que 
puede tener el coordinador.
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3.2.5. La coordinación
Tras la presentación de la estructuración de las actividades, que 
intenta facilitar su preparación y realización, hay que resaltar que el 
coordinador, con sus actitudes, habilidades, forma de relacionarse, 
etc., es una pieza clave para el desarrollo adecuado del programa. 
Entre otras cosas el coordinador, como mediador-facilitador del 
aprendizaje, debería ser capaz de:
• Revisar sus propios prejuicios sexistas. Concienciarse con
respecto a la perspectiva de género (no se pueden permitir
actitudes machistas en los coordinadores como, por ejemplo,
“hay algunas mujeres muy malas”, “las mujeres son más 
delicadas que los hombres”, "un hombre tiene más autoridad 
que una mujer”, "porque soy mujer me tratarán con más 
respeto ”).
• Tener la capacidad de confrontar, de soportar confrontaciones
y de poner en práctica la autoafirmación de modo asertivo 
(ante posiciones sexistas, ante la negativa a realizar las 
actividades, ante los contenidos de las sesiones, etc.).
• Estar alerta para detectar las actitudes de control de los 
participantes, que pueden quedar invisibilizadas fácilmente por 
el grupo (cuando un participante da su visión sobre un 
conflicto de pareja y busca el apoyo de los coordinadores o del 
grupo; los participantes que asumen la figura de líder).
• La actitud de los coordinadores deberá estar orientada hacia la 
comprensión de las múltiples causas (desde una perspectiva 
ecológica) que conducen al comportamiento violento.
• Las actitudes caritativas y los sentimientos de pena no 
conducen al cambio en los participantes. Empobrecen la 
intervención.
• Como profesionales de la psicología, las intervenciones de los 
coordinadores están avaladas por su formación.
• En ningún caso se debe tolerar desprecios o puesta en duda de 
la información que se suministre en las sesiones.
• Los coordinadores deberán tener en cuenta su papel 
protagonista como agentes de cambio, realizando sus 
intervenciones desde el respeto, nunca desde el enjuiciamiento.
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• Se debe fomentar la reflexión de los participantes sin presión 
ni actitudes paternalistas. Las respuestas han de surgir de ellos 
mismos para que el proceso de cambio sea efectivo.
• El trabajo de los coordinadores es enfrentar a los participantes 
con sus propias creencias.
• Como profesionales que intervenimos con este colectivo 
debemos creer que el cambio de conductas y actitudes es 
posible, lo contrario son prejuicios.
4. Justificación y Objetivos del estudio
Tras adentramos en el mundo de la violencia contra la mujer y ver su 
evolución a lo largo de las últimas décadas, hemos aportado datos 
recientes, que corroboran la elevada prevalencia de la violencia de 
género en nuestra sociedad. Después de dejar constancia de la gran 
importancia y necesidad de estudios sobre el tema, hemos presentado 
una de las formas de actuación para la erradicación de la violencia de 
género, los programas de intervención con maltratadores. Se ha 
realizado un análisis en profundidad de los programas de intervención 
con maltratadores, analizando los modelos y orígenes de tratamiento y 
se han descrito los principales programas de intervención a nivel 
mundial, europeo y español. Como hemos visto anteriormente, en la 
Universidad de Valencia, hemos diseñado y puesto en marcha un 
programa de intervención para hombres penados por violencia contra 
la mujer (Programa Contexto). En este estudio hemos descrito, en 
apartados anteriores, el origen, modelo de intervención y elementos 
característicos del Programa Contexto, además de sus fases y su 
estructura.
Así pues, hemos visto como, en todo el mundo, se han implementado 
programas de intervención con maltratadores. Sin embargo, este tipo 
de intervenciones no está exento de cuestionamiento. Las 
evaluaciones de programas de intervención en medio abierto para 
maltratadores realizadas hasta la fecha han proporcionado resultados 
bastante dispares en relación a su efectividad (Feder, Wilson y Austin, 
2008). Igualmente, con objeto de clarificar y dar una respuesta 
determinante a la cuestión de la efectividad de los programas de 
intervención para maltratadores, se han realizado algunas revisiones y
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meta-análisis (por ej., Babcock, Green y Robie, 2004; Davis y Taylor, 
1999; Dunford, 2000; Feder y Forde, 2000; Feder y Wilson, 2005; 
Feder, Wilson y Austin, 2008). Mientras que los primeros estudios 
presentaban altos índices de éxito (p. ej., Hamberger y Hastings, 
1993), sus resultados parecían estar reflejando ciertas carencias 
metodológicas más que la efectividad real de los programas en reducir 
la violencia. Investigaciones posteriores más rigurosas 
metodológicamente han ido proporcionando resultados controvertidos. 
Esta divergencia en los resultados podría estar reflejando diferencias 
en la rigurosidad metodológica utilizada en los diferentes estudios, 
diferencias en las variables criterio y las medidas de éxito utilizadas, 
diferencias en cuanto a la duración del seguimiento de los 
participantes o, simplemente, la existencia de programas, servicios y 
medidas judiciales adicionales que estén interfiriendo en los 
resultados. Saber si los Programas de Intervención para maltratadores 
son efectivos es una cuestión importante por distintas razones 
(Bennett y Williams, 2001). Por una parte, y como ya hemos indicado 
con anterioridad, cada vez más hombres son remitidos desde el 
sistema judicial a tales programas de intervención, sugiriendo ciertos 
niveles de confianza social en la efectividad de los mismos. La 
pregunta que debemos hacemos es si tal confianza está realmente 
justificada; si la inversión pública y el esfuerzo de numerosos 
profesionales se ve justificada realmente por la efectividad y los 
resultados obtenidos en tales programas. En segundo lugar, son 
muchas las mujeres víctimas de malostratos que siguen manteniendo 
algún tipo de relación con su agresor. El hecho de que estos cumplan 
con su participación en el programa puede suponer una esperanza para 
estas mujeres de que su pareja va a cambiar. Si tal cambio no se 
produce, si la efectividad de estos programas no se garantiza de alguna 
manera, este hecho puede implicar un importante riesgo para estas 
mujeres. En tercer lugar, los profesionales que trabajan en este tipo de 
programas quieren saber, no sólo si estos funcionan o no; también 
quieren saber por qué, qué tipo de participantes se verán más 
beneficiados de esta intervención y qué elementos y variables del 
programa son los más importantes y juegan un papel más relevante en 
el proceso de cambio (Lila, García y Lorenzo, 2010).
Sin embargo, la efectividad de los programas para maltratadores 
permanece como una cuestión abierta a pesar de la evolución que
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dichos programas han experimentado (Gondolf, 1997). Durante los 
últimos años se han realizado numerosos estudios para evaluar los 
programas de tratamiento (Medina, 2002). Sin embargo, las 
evaluaciones de este tipo de programas, al igual que sucede con la 
evaluación de programas en otros ámbitos de intervención, ofrecen 
resultados bastante limitados (Eisikovits y Edleson, 1989; Tolman y 
Bennett, 1990). Según Medina (2002), la mayoría de estos estudios 
presentan problemas metodológicos, en la medida en que emplean 
diseños cuasi-experimentales bastante débiles. Pero además, existen 
otras limitaciones metodológicas tales como las bajas tasas de 
respuesta en las encuestas con las víctimas y agresores, periodos de 
seguimiento excesivamente breves, falta de evaluación de variables 
mediadoras, exclusión de las evaluaciones de los participantes que no 
completan el programa, etc. (Gondolf, 1997; Hamby, 1998).
Las revisiones de evaluaciones de programa de intervención para 
maltratadores de los EE.UU. y el Reino Unido han encontrado que 
aproximadamente del 50 por ciento al 90 por ciento de las personas 
que completan los programas no incurren en conductas violentas 
durante períodos de seis meses a tres años (Eisikovits y Edleson, 
1989; Rosenfeld 1992; Tolman y Bennet, 1990). La evaluación con 
muestras más grandes encuentra que de los participantes que 
completaron los programas sus dos terceras partes no utilizaban 
maltrato físico sobre sus parejas, teniendo en cuenta el control de los 
factores demográficos y conductuales que de otra manera podrían 
explicar estas diferencias (Gondolf, 2002).
Como ya se ha señalado anteriormente las valoraciones globales de los 
programas para maltratadores varían según los autores. Así, por 
ejemplo, Crowell y Burguess (1996) consideran que los estudios 
realizados hasta la fecha prueban de manera consistente que el 
tratamiento de los maltratadores es una medida eficaz en la prevención 
de la violencia doméstica. En el otro extremo, Jacobson y Gottman 
(1998) adoptan una perspectiva más crítica. En nuestro país, las 
escasas evaluaciones de este tipo de intervenciones, han ofrecido 
interpretaciones favorables de sus resultados (Echeburúa y Del Corral, 
1998). No obstante, todos están de acuerdo en la necesidad de realizar 
más estudios. Echeburúa, Sarasua, Zubizarreta y Corral (2009) 
expresan todavía una razón más a favor del tratamiento. A diferencia
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de lo que se plantea en algunos estudios (Babcock, Green y Robie, 
2004; Lorente, 2001), los tratamientos psicológicos de hombres 
violentos en el hogar ofrecen unos resultados aceptables. Si bien el 
nivel de rechazos y abandonos prematuros es todavía alto, los 
resultados obtenidos hasta la fecha son satisfactorios: se ha 
conseguido reducir las conductas de maltrato y evitar la reincidencia, 
así como un mayor bienestar para el agresor y para la víctima (Austin 
y Dankwort, 1999; Babcock et al., 2004 y Babcock y Steiner, 1999). 
Los resultados obtenidos en alguno de ellos (especialmente con los 
hombres que completan totalmente el programa de intervención) son 
claramente esperanzadores. Un resumen de los principales resultados 
obtenidos hasta la fecha se presenta en la Tabla 10.
Tabla 10. Resultados obtenidos en los programas de intervención con 
maltratadores (Echeburúa et al, 2009)
Autor y año Seguimiento Resultados
Deschner M cNeil y M oore(1986) 1 año Mejoría significativa
Echeburúa y Femández- 3 meses 69% de éxito terapéutico
Montalvo (1997)
Echeburúa et al. (2006) Postratamiento Mejoría significativa
Echeburúa y Femández- Postratamiento Mejoría significativa
Montalvo (2009)
Edelson y Syers (1990) 6 meses Mejoría significativa 
68% de abandonos
Faulkner, Stoltemberg, Cogen,
Nolder y Shoter. (1986) Postratamiento Mejoría significativa
Hamberger y Hastings (1988b) Postratamiento Mejoría significativa 
51% de abandonos
Harris (1986) Postratamiento Mejoría en un 73% de los 
casos
Palmer, Brown y Barrera(1992) 1 año Mejoría significativa en 
maltratadores no tratados
Rynerson y Fishel (1993) Postratamiento Mejoría significativa
Taylor, Davies y Maxwell (2001) laño Mejoría significativa
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Como puede observarse, el tratamiento psicológico resulta el más 
adecuado en la actualidad, si bien, una dificultad existente es la 
negación (o, al menos, la minimización del problema) por parte del 
agresor; así como la atribución a la pareja del origen y mantenimiento 
del conflicto, lo que puede llevar a un rechazo del tratamiento o a un 
abandono prematuro del mismo. Ello requiere la necesidad de 
desarrollar técnicas motivacionales para el cambio en este tipo de 
agresores (Babcock et al., 2004).
Lemire, Rondeau, Brochu, Schneeberger y Brodeur (1996) revisaron 
126 estudios evaluativos y compararon las peculiaridades y la 
efectividad de los programas aplicados en la comunidad y de los 
aplicados en el marco del sistema de justicia (especialmente, dentro de 
las prisiones). La mayoría de los programas revisados por ellos habían 
seguido el modelo de intervención cognitivo-conductual, aunque 
también se encuentran referencias al análisis feminista de la violencia, 
y a los modelos psicodinámico y sistémico. Desde una perspectiva 
histórica, en primer lugar se aplicaron programas en la comunidad y, 
posteriormente, de éstos se derivaron programas para su aplicación en 
instituciones correccionales. Entre las conclusiones principales de la 
revisión de Lemire et al. (1996) figuran las siguientes:
1. En lo concerniente a la voluntariedad o no de los programas de 
tratamiento, estos autores defienden la necesidad de adoptar una 
perspectiva realista: es evidente que muchos agresores no 
reconocen la existencia del problema y no tienen motivación 
intrínseca para el cambio de conducta. Es necesario confrontar a 
estos agresores a la necesidad de efectuar cambios en su vida y en 
su comportamiento participando activamente en un programa de 
tratamiento. Esta motivación extrínseca puede ser estimulada por 
la propia pareja, por la familia, por los amigos y, también, por la 
justicia. Por esta misma postura se decanta Benítez (1999).
2. Los programas de intervención para maltratadores deben dirigirse 
a atajar tanto la violencia física como la violencia psicológica.
3. Consideran muy importante la implicación del entorno social en el 
marco del programa de tratamiento.
4. Por último, concluyen que muchos programas de tratamiento con 
agresores familiares están obteniendo resultados prometedores que 
se concretan en la mejora de sus habilidades prosociales para la
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vida en pareja y en reducciones significativas de las tasas de 
reincidencia en el maltrato.
Por tanto es necesario que tales programas sean rigurosos y permitan 
una evaluación científica, de forma que se garantice su validez a 
medio y largo plazo. Igualmente, se hace necesario el desarrollo de 
programas de investigación que permitan, no sólo evaluar la eficacia 
de los programas, sino también profundizar en el conocimiento de este 
problema social.
Además, algunos estudios señalan que para un porcentaje alto de los 
hombres que consiguen adscribirse al tratamiento, se comprueba que 
éste les resulta de gran utilidad, ya que disminuye las conductas de 
maltrato y evita la reincidencia, con el consiguiente efecto positivo 
sobre el bienestar psicológico tanto del maltratador como de la víctima 
(Austin y Dankwort, 1999; Babcock y Steiner, 1999). Uno de los 
indicadores de éxito es la finalización del programa. Por lo tanto, si 
los participantes que consiguen finalizar los programas lo hacen con 
cierto éxito, el problema radica en aquellos que no consiguen 
vincularse con el tratamiento. Esta falta de adherencia se debe a la 
baja motivación hacía el programa y hacia el cambio de actitudes que 
muestran los participantes, ya que su participación en el mismo parte 
de la obligatoriedad para evitar un mal mayor: el intemamiento en 
prisión (Echeburúa, Corral, Fernández-Montalvo y Amor, 2004). 
Varios autores han alertado sobre la necesidad de vencer estos 
problemas reforzando la vinculación de los participantes hacia el 
tratamiento en las fases previas del mismo (Echeburúa, Corral, 
Fernández-Montalvo y Amor, 2004), a través del aumento de la 
motivación hacia el cambio de actitudes. Por otra parte, dos revisiones 
recientes coinciden en señalar un pequeño grupo de factores que han 
demostrado de forma consistente su capacidad para predecir cambios 
en los maltratadores que acuden a grupos de intervención (Eckhardt, 
Murphy, Black y Suhr, 2006; Saunders, 2008). Entre estos factores 
destacan el uso de la entrevista motivacional, la alianza terapéutica y 
las técnicas de retención, como estrategias para incrementar la 
motivación de los maltratadores, aumentar la adherencia al 
tratamiento y promover la participación activa en las estrategias de 
cambio (Brown y O’Leary, 2000; Kistenmacher y Weiss, 2008; 
Musser y Murphy, 2009; Musser, Semiatin, Taft y Murphy, 2008; Taft
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y Murphy, 2007; Walker, Neighbors, Mbilinyi, O ’Rourke, Zegree, 
Roffman y Edleson, 2010). Sería de interés, por lo tanto, evaluar en 
qué medida los participantes en este tipo de programas se sienten 
satisfechos con la intervención y si tal satisfacción tiene algún efecto 
en los procesos de cambio.
4.1. Objetivos e hipótesis
Tras todo lo expuesto anteriormente, se hace evidente la importancia 
de la evaluación de la efectividad cuando se implementan programas 
de intervención con maltratadores. Así, el objetivo principal de este 
trabajo será comprobar si se producen cambios significativos como 
consecuencia de la participación en un programa de intervención para 
hombres condenados por violencia de género (Programa Contexto), en 
variables relacionadas con este tipo de violencia y tratadas 
específicamente en el programa de intervención.
Para ello se tomarán medidas de un conjunto de variables 
psicosociales antes del inicio de la intervención (Pretratamiento: 
Tiempo 1), variables que volverán a medirse tras finalizar la 
intervención (Postratamiento: Tiempo 2). Para comprobar si existen 
diferencias significativas entre las medidas de Tiempo 1 y Tiempo 2 
se realizarán análisis de comparación de medias para muestras 
relacionadas (Prueba t). En relación a este objetivo general se plantean 
las siguientes hipótesis:
Hipótesis 1. La intervención producirá cambios en actitudes 
relacionadas con la percepción de la violencia de género, de forma que 
en Tiempo 2 serán mayores los niveles de Gravedad Percibida de las 
situaciones de violencia de género y la Intención de Denuncia en 
casos de violencia de género y menores los niveles de Tolerancia 
hacia la violencia y de Culpabilización de la Víctima.
Aunque la investigación psicosocial ya ha demostrado que las 
actitudes no son determinantes absolutos de la conducta (Ajzen y 
Fishbein, 1977; Manstead, 1996), son numerosas las investigaciones 
que relacionan determinadas actitudes y creencias en tomo a la 
violencia en las relaciones de pareja con una mayor tolerancia de la
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misma y, por lo tanto, con un incremento de las probabilidades de 
utilizar la violencia en la relación (Gracia y Herrero, 2006a y b). Así, 
en relación a la Gravedad Percibida de las situaciones de violencia de 
género, se ha comprobado que si la violencia de género sólo se 
considera como tal cuando implica violencia extrema, severa o 
repetida, es más probable que pueda ser aceptada en ciertas 
circunstancias (Loseke, 1989; Muehlenhard y Kimes, 1999). Si 
algunos incidentes de violencia de género son percibidos como 
aceptables o no suficientemente graves (e.g., amenazas, agresiones 
físicas no severas) es menos probable que aparezcan actitudes 
positivas hacia la intervención (Gracia, Herrero, Lila y Fuente, 2010) 
o, en nuestro caso, hacia el cambio de conducta de los penados. En 
este sentido, la intervención debería ir dirigida a cambiar la 
percepción de gravedad de manera que los penados se hagan 
conscientes de que todo tipo de violencia contra la mujer en las 
relaciones de pareja es grave y que en la legislación actual es 
contemplada como delito.
En cuanto a la Intención de Denuncia en casos de violencia de género, 
puede considerarse como un indicador de la Tolerancia hacia la 
violencia. Así, la investigación ha mostrado que mayores niveles de 
tolerancia (e.g., pensar que algunos niveles de violencia son normales 
y aceptables) están asociados con actitudes negativas hacia la 
denuncia (Gracia y Herrero, 2006a; Gracia, García y Lila, 2009). 
Además, cuando cierto nivel de violencia hacia la mujer (excepto 
formas extremas) es percibido como más “tolerable”, las posibilidades 
de que los otros sean sensibles a las necesidades de la víctima y ésta 
reciba ayuda podrían reducirse significativamente (Gracia y Herrero, 
2006a; Loseke y Gelles, 1993; Muehlenhard y Kimes, 1999). De 
hecho, numerosos estudios han encontrado que las tasas de violencia 
de género están relacionadas con un clima social de aceptabilidad y 
tolerancia (Fagan, 1989; Gelles, 1983; Gracia, 2004; Gracia y Herrero, 
2006b; Klein, Campbell, Soler y Ghez, 1997). En este sentido, la 
Organización Mundial de la Salud (2002) considera entre los grandes 
factores sociales que influyen en las tasas de violencia aquellos que 
crean un clima de aceptabilidad hacia la violencia y reducen las 
inhibiciones contra la misma. Un ambiente social que condone o 
incluso apoye la violencia de pareja hace más probable que los 
agresores persistan en su comportamiento violento (Bennet y
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Williams, 1999; Fagan, 1990; Harden y Koblinsky, 1999; Klein et al., 
1997). En el caso de los penados por violencia de género, es de 
esperar que inicien la intervención con unos niveles de tolerancia muy 
elevados y que estos se reduzcan tras la intervención.
Por último, las actitudes de Culpábilización de las Víctimas son muy 
marcadas en este colectivo de penados (Lila et al., 2008). Como ha 
mostrado la investigación psicosocial, responsabilizar a la víctima de 
su propia victimización reduce significativamente las posibilidades de 
ofrecer ayuda (Lemer, 1970, 1980; Weiner, 1980, 1995) o de 
empatizar con ellas. Con la intervención se busca que los penados 
reduzcan estas distorsiones de la realidad acerca de dónde se sitúa la 
culpa de la situación que les ha llevado a estar condenados y dejen de 
responsabilizar a la propia víctima por la violencia que ellos han 
ejercido.
En el Programa Contexto se trabaja el cambio de estas actitudes 
durante todo el proceso de intervención. Sin embargo, hay que 
destacar que, de forma específica, se presenta la información necesaria 
para iniciar el proceso de cambio en el Módulo II. Violencia contra la 
mujer en las relaciones de pareja: Principios Básicos. En este 
módulo, como se ha explicado anteriormente, se intentan clarificar y 
eliminar las distorsiones en relación al concepto de violencia y tipos 
de violencia, y se fomentan actitudes de repulsa hacía el 
comportamiento violento y de empatia hacía la víctima ante cualquier 
forma de violencia. Igualmente se trabaja de forma específica la 
asunción de responsabilidad de la propia conducta. A lo largo de todo 
el programa se insiste en los conocimientos y argumentos aportados 
en este módulo buscando el cambio de actitudes tales como la 
Gravedad Percibida de las situaciones de violencia de género, la 
Intención de Denuncia en casos de violencia de género, la Tolerancia 
hacia la violencia y la Culpabilización de la Víctima.
Hipótesis 2. La intervención producirá cambios en los estilos de 
Atribución de Responsabilidad de los penados, de forma que se 
producirán más atribuciones relacionadas con la asunción de 
responsabilidad por sus propios actos y menos atribuciones que sitúen 
la culpa en terceras personas (la víctima) o agentes externos (la ley, la 
sociedad, el alcohol, etc.).
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Una de las variables central en de los programas de intervención con 
maltratadores es la asunción de responsabilidad, elemento clave, al 
menos, para garantizar que los hombres penados por violencia contra 
la mujer asistan continuadamente y lleguen a finalizar los programas 
de intervención a los que son derivados desde las instancias judiciales 
(Daly y Pelowski, 2000). Como señala Medina (2002), la mayoría de 
los programas de intervención con maltratadores pretenden que los 
hombres violentos afronten las consecuencias de su conducta, que se 
responsabilicen de los abusos cometidos, así como eliminar las 
racionalizaciones y justificaciones que los maltratadores utilizan para 
explicar su conducta.
Un hecho frecuente entre gran parte de los hombres penados por 
violencia contra su pareja, es su insistencia en negar que ellos sean 
responsables de su conducta violenta (Scott y Straus, 2007); son 
numerosos los investigadores que observan entre gran parte de los 
hombres penados por violencia de género, la ausencia de asunción de 
responsabilidad de los hechos por los que han sido condenados 
(Heckert y Gondolf, 2000; Henning y Holdford, 2006; Henning, Jones 
y Holdford, 2005).
Los hombres maltratadores suelen estar afectados por numerosos 
sesgos cognitivos relacionados, por una parte, con creencias 
equivocadas sobre los roles sexuales y la inferioridad de la mujer y, 
por otra, con ideas distorsionadas sobre la legitimación de la violencia 
como forma de resolver los conflictos. Es decir, para ellos la mujer es 
como una propiedad, como una persona que debe ser sumisa y a la que 
se debe controlar. Además, conciben la violencia como una estrategia 
adecuada de solucionar problemas. Todo ello viene aderezado con una 
desconfianza y una actitud de hostilidad ante las mujeres. Tienden a 
emplear diferentes estrategias de afrontamiento para eludir la 
responsabilidad de sus conductas violentas, como la negación u olvido 
del problema («ni me acuerdo de lo que hice»; «yo no he hecho nada 
de lo que ella dice») o bien su minimización o justificación («los dos 
nos hemos faltado al respeto»). Asimismo, y por este mismo motivo, 
tienden a atribuir la responsabilidad del maltrato a la mujer («fue ella 
la que me provocó; es ella la que tiene que cambiar»), a factores 
personales («soy muy nervioso y  ahora estoy pasando una mala 
racha») o a factores extemos («los problemas del trabajo me hacen
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perder el control»; «había bebido bastante y  al llegar a casa no pude 
controlarme») (Echeburúa y Corral, 2002).
Estos agresores utilizan atribuciones externas para justificar su 
conducta señalando factores tales como la personalidad o 
comportamiento de su pareja, el estrés o dificultades económicas y 
laborales (Bograd, 1988; Cantos, A., Neidig, P., y O’Leary, K. D., 
1993; Dutton, 1986). Igualmente, cuando se comparan con hombres 
que no utilizan la violencia en sus relaciones, los maltratadores son 
más proclives a responsabilizar a sus parejas de los conflictos que 
surgen en la relación (Eckhardt y Dye, 2000; Holtzworth-Munroe y 
Hutchinson, 1993). Además, frecuentemente se observa en los 
hombres penados por violencia contra la mujer que minimizan la 
gravedad de los hechos (p. ej., “no le hice ningún daño”) y la 
negación de los hechos (p. ej., “ella se lo ha inventado todo”) (Dutton 
y Hemphill, 1992; Heckert y Gondolf, 2000), así como la utilización 
de la “defensa propia” como argumento de justificación de su 
conducta violenta (Hamberger, 1997). Por otra parte, los agresores 
suelen ser bastante hábiles presentándose a sí mismos de una forma 
socialmente favorable en las entrevistas, cuestionarios y sesiones de 
tratamiento (Saunders, 1991). De hecho, en numerosas ocasiones 
profesionales y abogados han puesto de manifiesto su preocupación 
por la habilidad que tienen estos participantes de evitar las 
consecuencias y responsabilidad de sus acciones (Buzawa y Buzawa, 
1996).
Así, en la actualidad la preocupación más importante para los 
profesionales de este campo es que la minimización, la negación y la 
extemalización de culpa aumentan las probabilidades de que un 
maltratador siga abusando, presentando un mayor riesgo de 
reincidencia. Diversas investigaciones muestran apoyo en este sentido 
(Edelson, 1984; Healey, Smith y O’Sullivan, 1998; Kropp, Hart, 
Webster y Eaves, 1995; Pence y Paymar, 1993).
Por tanto, teniendo en cuenta el importante papel que juega la 
Atribución de Responsabilidad y Minimización en los programas de 
intervención para hombres penados por violencia de género, en el 
Programa Contexto se trabaja el cambio en estas variables a lo largo 
de toda la intervención de manera transversal. No obstante, se sientan
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las bases de este trabajo en el Modulo //, concretamente en la unidad 3 
{Asunción de responsabilidad y  mecanismos de defensa).
Hipótesis 3. La intervención producirá cambios en variables 
psicológicas (depresión, autoestima), de forma que, en Tiempo 2 serán 
menores los niveles de Sintomatología Depresiva y mayores los 
niveles de Autoestima.
Uno de los síntomas de desajuste psicológico que se ha encontrado 
vinculado a las características de los maltratadores son los síntomas 
depresivos (Maiuro, Cahn, Vitaliano, Wagner y Zegree, 1988). 
Cuando se ha comparado a los maltratadores con la población normal, 
se ha encontrado que estos son más ansiosos y depresivos (Calvete, 
2008). Maiuro y colaboradores (1988) compararon varios grupos de 
hombres: hombres violentos en la pareja, hombres violentos fuera del 
hogar, hombres violentos fuera y dentro del hogar y hombres no 
violentos. El grupo que exhibía la puntuación mayor en depresión en 
el Beck Depression Inventory era el de los hombres violentos en la 
pareja seguidos, en este orden, por el de hombres violentos fuera y 
dentro del hogar, los hombres violentos fuera del hogar y los hombres 
no violentos. Todas las diferencias eran significativas. Resultados 
similares fueron documentados por Julián y McKenry (1993) en un 
estudio con un diseño más simple.
Igualmente, la baja autoestima es otra de las características 
psicológicas de estos agresores (Goldstein y Rosenbaum, 1985; Steel 
y Pollack, 1974; Walker, 1984), característica que se ha visto asociada 
a la frecuencia y severidad en la violencia de género (Cascardi y 
O ’Leary, 1992; O'Leary, 1988). Varios investigadores también han 
documentado una relación entre dependencia interpersonal, 
dependencia de la pareja, baja autoestima y agresión en la pareja por 
medio de la comparación de maltratadores en parejas conflictivas no 
violentas y en parejas felices (Murphy, Meyer y O’Leary, 1994; 
Dutton y Golant, 1997). En estas investigaciones se mostró que los 
hombres violentos, sobre todo cuando cuentan con una baja 
autoestima, tienden a percibir las situaciones como amenazantes. De 
este modo, la inhibición de los sentimientos y esta percepción 
distorsionada de la realidad puede conducir a conflictos que, al no 
saber resolverse de otra manera, se expresan de forma violenta.
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Además, esta situación lleva a un círculo vicioso: la reiteración de la 
violencia no hace sino empeorar la baja autoestima del agresor.
Según Echeburúa, Amor y Femández-Montalvo (2002), la violencia 
puede ser una forma desesperada de intentar conseguir una estima que 
no se logra por otros medios. Se trata de personas inseguras, que están 
obsesionadas por controlar a su pareja y que, aun no siempre 
deseándolo, se convierten en agresivas y mezquinas. Así, y al margen 
de los pretextos para la violencia contra la mujer (tener la casa sucia, 
no haber acostado a los niños, no tener la comida preparada, no estar 
en casa cuando él ha llegado, no querer tener relaciones sexuales 
cuando a él le apetece, etc.), los maltratadores, al carecer de una 
autoestima adecuada, se muestran muy sensibles a todo aquello que 
perciben como una afrenta a su honor o dignidad: haberles llevado la 
contraria, haberles quitado autoridad delante de los hijos o de otras 
personas, mostrar una forma de pensar incorrecta, etc. Es decir, la 
violencia contra la pareja es una violencia por compensación: el 
agresor intenta superar sus frustraciones con quien tiene más a mano, 
con quien percibe más débil y no le va a responder.
Por otro lado, algunos trabajos que utilizan medidas 
multidimensionales contestan esta visión tradicional positiva de la 
autoestima, e indican que elevadas puntuaciones en determinados 
dominios de la autoestima (autoestimas social y física) pueden 
constituir un potencial factor de riesgo para el desarrollo de problemas 
de conducta de carácter extemalizante como la conducta delictiva y 
violenta, y el consumo de sustancias (Jiménez, Musitu, Murgui, 2008; 
Musitu y Herrero, 2003; O’Moore y Kirkham, 2001).
En el programa se establece como uno de los objetivos de trabajo 
lograr un mayor ajuste psicológico (p. ej., reducir los niveles de 
depresión y equilibrar la autoestima). Se profundiza en estas variables 
específicamente en el Módulo III {Estrategias de cambio. Variables 
individuales), dedicado a las estrategias de cambio individuales. En él 
se trabaja, como hemos señalado anteriormente, el autoconcepto y la 
autoestima del participante, las emociones y el cambio de 
pensamientos irracionales junto con el entrenamiento en estrategias de 
autocontrol, de reestructuración cognitiva y de solución de problemas.
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Hipótesis 4. La intervención producirá cambios en el apoyo social 
comunitario percibido de los penados de forma que, en Tiempo 2, 
serán mayores los niveles de Integración, Participación, Apoyo 
Formal y  Apoyo Informal percibido.
El concepto de apoyo social ha ocupado un lugar central en el análisis 
de los determinantes sociales de la salud y el bienestar, y está 
estrechamente vinculado al ámbito de la intervención comunitaria 
(Cohén, Gottlieb y Underwood, 2000; Eckersley, Dixon y Douglas, 
2001; Gracia, 1997; Montero, 2003; Ramírez y Cumsille, 1997). La 
interacción social con los miembros y organizaciones de la comunidad 
constituye una potencial fuente de apoyo para las personas. A partir de 
estas relaciones no sólo se pueden obtener importantes recursos, 
información y ayuda, sino también se deriva un sentimiento de 
pertenencia y de integración a una comunidad más amplia con 
importantes implicaciones para el bienestar individual y social 
(Cohén, Gottlieb y Underwook, 2000). Así, diversas investigaciones 
han señalado la existencia de la relación entre el apoyo comunitario y 
el ajuste y bienestar psicológico (Cowen, 2000; Gracia y Herrero, 
2006). Estar socialmente conectado es una condición previa para 
acceder y experimentar el apoyo social. Los contactos con la 
comunidad, la pertenencia activa a grupos formales e informales, así 
como el uso de las organizaciones comunitarias constituyen por tanto 
escenarios donde también se movilizan y se accede al apoyo social. 
Los vínculos comunitarios ofrecen una variedad de escenarios y 
entornos que pueden facilitar el acceso a nueva información y la 
exposición a un conjunto variado de roles, subculturas y, por lo tanto, 
a fuentes alternativas de influencia y apoyo con un impacto positivo 
en el bienestar psicológico de la persona. Una mayor integración en la 
comunidad y mayores niveles de participación en actividades y 
organizaciones comunitarias reflejaría la participación de la persona 
en esferas más amplias de la sociedad, y de acuerdo con diversos 
autores puede considerarse como una forma de ejercer el sentimiento 
de competencia y control, constituyendo por sí mismo un importante 
componente del bienestar psicológico (Antonovsky, 1979; Moos, 
2005; Ortiz-Torres, 1999; Tumer & Tumer, 1999; Zimmerman, 2000). 
El aislamiento social y, sobre todo, emocional es un factor que 
aparece con frecuencia en muchos hombres violentos. Al margen del 
mayor o menor número de relaciones sociales (habitualmente menor),
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lo más característico es la dificultad para establecer relaciones de 
intimidad o de amistad profunda, lo cual es un reflejo del 
analfabetismo emocional que les caracteriza (Gottman y Jacobson, 
2001). Asimismo, otras fuentes señalan también la importancia de la 
influencia social respecto a hombres maltratadores, señalando que la 
permanencia del participante en un ambiente socio-comunitario 
antisocial (p.ej., en una comunidad con elevados contenidos y 
actitudes sexistas) o incompetente socialmente, aumenta las 
probabilidades de reincidencia (Gracia, Herrero, Lila, y Fuente, 2009).
En el Programa Contexto, de acuerdo con la perspectiva ecológica, 
uno de los elementos innovadores es el desarrollo de actividades que 
implican la red social del participante, ya que éstas pueden ser 
determinantes en el abandono de la conducta violenta. Estas 
actividades, en el Modulo V (Estrategias de cambio: Variables 
Situacionales), intentan centrar la atención en la red social del 
participante y los recursos sociales existentes que el participante 
puede aprovechar para intentar paliar problemáticas que le hagan más 
sensible a la producción de comportamientos violentos.
Un segundo objetivo general de este estudio se relaciona con los 
niveles de satisfacción de los participantes con el programa y de la 
incidencia que tal satisfacción tiene en la producción de los cambios 
perseguidos en la intervención. Para alcanzar este objetivo se evaluará 
la satisfacción con distintos aspectos de la intervención y se 
comprobará si existen diferencias significativas en el cambio en 
función de los niveles de satisfacción con el programa.
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1. M uestra General: Los usuarios del Program a 
Contexto
El programa Contexto (Programa de Investigación, Formación e 
Intervención para Hombres Penados por Violencia contra la Mujer en 
la Provincia de Valencia) ha recibido y  evaluado, hasta el momento 
actual, una muestra de 321 hombres penados por violencia de género. 
Como se ha explicado en apartados anteriores, los participantes son 
remitidos por la Dirección del Centro de Inserción Social de Picassent 
(Valencia), concretamente por los Servicios Sociales Penitenciarios de 
Valencia, a la Facultad de Psicología, al equipo dirigido por la 
profesora Marisol Lila. Los participantes acuden a las instalaciones de 
la Facultad de Psicología donde realizan distintos tipos de actividades: 
cumplimentación colectiva de cuestionarios y test estandarizados, 
entrevista individual en profundidad y entrevistas motivacionales 
individuales. Finaliza esta fase del programa con la entrada del 
participante, si cumple los criterios de inclusión, en un grupo de 
intervención. La Fase de evaluación tiene una duración aproximada de 
tres meses.
A continuación, presentamos un análisis descriptivo de las variables 
sociodemográficas y  de las características psicosociales de los 321 
participantes que forman parte del programa. La información ha sido 
extraída de las entrevistas individuales y  motivacionales. Con ellas se 
pretende obtener una información en profundidad de los participantes, 
evaluándose aspectos que van desde características de personalidad, 
consumo de substancias o historia familiar. Igualmente, se pregunta al 
participante acerca de los hechos por los que ha sido condenado y de 
su posible historial violento o delictivo.
Se ha pretendido recabar la mayor información posible de las 
diferentes áreas de la vida de la persona, ya que estos aspectos son de 
gran relevancia para mejorar desde el punto de vista de la intervención 
y de la evaluación específica de cada participante.
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1.1. Características sociodemográficas
En este apartado se presentan características de nuestra muestra tales 
como la edad de los participantes, país de nacimiento (si son 
inmigrantes también se les pregunta acerca de si se encuentran en 
situación regularizada), su estado civil, nivel de estudios, situación 
laboral e ingresos.
El rango de edad comprende desde los 18 a los 76 años (ver Gráfico 
2). Casi la mitad de la muestra (47.3%; n = 149) tiene entre 36 y 55 
años, seguido de un 44.4% (n = 140) de 18 a 35 años y, por último, el 
rango entre 56 y 76 años que representa el 8.3% (n = 26).










En cuanto al país de nacimiento, en el Tabla 11 vem os que el 57.3%  
de los participantes (n  = 180) han nacido en España, mientras que un 
42.7% (n = 134) son inmigrantes. De estos últimos, teniendo en cuenta 
su procedencia, los participantes provenientes de países 
latinoamericanos (n = 78) representan el 58.2% (Colombia, Ecuador, 
Cuba, Chile, Argentina, Bolivia, Perú, Brasil, Uruguay, Guatemala, 
Santo Domingo). Los países del este de Europa son el lugar de 
procedencia del 15.7% (n = 21; Ucrania, Polonia, Lituania, Bulgaria, 
Rumania), seguidos de los países africanos (Camerún, Argelia, 
Nigeria, Ghana, Guinea, Angola, Marruecos), con un 14.9% de los 
participantes (n = 20). Por último, un 11.2% {n = 16) de la muestra 




Tabla 11. Distribución de la muestra por país de Nacimiento
País de Nacimiento Frecuencia Porcentaje
España 180 57.3%
Inmigrantes 134 42.7%

































Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
De los no nacidos en España (n = 134), podemos observar que, 
respecto a su situación legal (ver Gráfico 3), la gran mayoría están en 
situación regularizada, con 109 participantes que poseen los papeles 
en regla (81.3%) y solamente 25 que no tienen una situación 
regularizada (18.7%).












Un porcentaje alto de los participantes que componen la muestra están 
casados (n = 84; 26.2%) o solteros (n  = 99; 30.8%). Un 18.7% está 
separado (n = 60) y el 21.2% divorciados (n = 68). Además 
encontramos un 0.9% (n = 3) de participantes viudos (ver Gráfico 4).













Observando la distribución de la muestra por el nivel de estudios (ver 
Gráfico 5), el 9.2% no tiene estudios, casi la mitad de los participantes 
que componen la muestra tienen estudios elementales o Primarios 
(44%). Un 37.6% estudios Secundarios (Bachillerato o Formación 
Profesional) y el 9.2% estudios universitarios.
G ráfico 5. Distribución de la muestra por nivel de estudios
■ Sin estudios ■ Elementales Secundarios ■ Universitarios
44% 37.6%
En cuanto al estatus laboral (Gráfico 6) el 61.7% {n = 198) de los 
participantes de nuestra muestra trabaja y el 34.9% {n = 112) no tiene 
trabajo actualmente.










En el Gráfico 7 se presentan el tipo de contrato que tienen los 
participantes de la muestra que han respondido que si trabajan en la
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actualidad, estando en primer lugar la categoría otro tipo de contratos 
(34%; n = 109), seguido del trabajo temporal con contrato (24.3%; n  = 
78). Un 19% de los participantes (n = 61) dice tener contrato fijo, 
mientras que el trabajo temporal sin contrato lo tienen un 9.3% (n = 
30). Un 9.3% de los participantes manifiesta ser autónomo (n = 30).
Gráfico 7. Distribución de la muestra por tipo de contrato
Respecto a los ingresos anuales (ver Gráfico 8), el 35.5% de los 
participantes que componen la muestra (n = 114) tienen un nivel de 
ingresos entre 12.000 y 36.000 euros. En el rango de ingresos de 1.800 
a 12.000 euros encontramos 103 participantes (32.1%) y los 
participantes cuyos niveles de ingresos anuales son menores a 1.800 
euros representan un 21.8% (n  = 70) del total de la muestra. Sólo 18 
penados (5.6%) tienen unos ingresos entre 36.000 y 120.000 euros.
Gráfico 8. Distribución de la muestra por ingresos anuales
■ Otros ¿A
i  i * i I
■ Fijo
■ Temporal sin contra to

















1.2. Percepción de estado de salud física y  mental
En este apartado se les pregunta a los participantes acerca de su salud: 
si han tenido alguna enfermedad física o mental importante, si han 
recibido tratamiento psicológico y si están medicándose en la 
actualidad.
Respecto a la distribución de la muestra en función de las respuestas 
que proporcionan en relación a su salud y, en concreto, a si dicen 
haber tenido o tener alguna enfermedad física importante (Gráfico 9). 
Vem os que el 68.2% de los participantes (n = 219) manifiestan que no 
la han presentado, ni la presentan. Un 31.8% (n = 102) de los 
participantes afirman haber tenido o tener enfermedades a nivel físico.
Gráfico 9. Distribución de la muestra por haber presentado o presentar 
alguna enfermedad física importante
En cuanto a la existencia de alguna enfermedad mental importante 
(Gráfico 10) el 82.5% (n = 241) de los participantes de nuestra 
muestra manifiestan no haber presentado ni presentar ninguna 
enfermedad mental importante y el 17.5% (n = 112) afirman que la 
han tenido o la tienen.
Gráfico 10. Distribución de ¡a muestra por existencia de alguna enfermedad
mental importante
■ Si « N o
100% 82.5%
■ Con enferm edad mental
80%
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El Gráfico 11 nos proporciona información acerca de si los 
participantes de nuestra muestra afirman haber recibido o no 
tratamiento psicológico en alguna ocasión. Vemos que el 75.4% de 
ellos {n = 242) no lo han recibido, mientras que un 24.6% (n = 79) de 
los participantes afirman haber recibido tratamiento psicológico en 
alguna ocasión.
Gráfico 11. Distribución de la muestra en función de haber recibido 
tratamiento psicológico en alguna ocasión.
■ Si
■ No
Observamos que un porcentaje elevado de los participantes que 
componen la muestra no toma medicación (n = 242; 75.4%), frente a 
un 24.6% de los participantes que si están tomando algún 
medicamento en el momento actual (ver Gráfico 12).
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1.3. Historia y  entorno familiar en la infancia
En la  entrevista también se profundiza acerca de cóm o era su entorno 
familiar en su infancia y sus relaciones familiares. Así, se les pregunta 
con quién vivian, si teman hermanos, qué posición ocupaban entre sus 
hermanos. Igualmente, se les pregunta acerca de cómo definirían el 
clim a familiar que vivieron en su infancia, cómo era la relación entre 
sus padres y con sus padres, si estos trabajaban y cómo era la situación 
económica de la familia. En relación a la presencia de violencia en el 
entorno familiar durante la infancia de los penados de nuestra muestra 
se les pregunta, por una parte, si presenciaron violencia física o 
psicológica en la relación de sus padres (del padre hacia la madre) y, 
por otra parte, si ellos mismos sufrieron algún tipo de violencia física 
o psicológica ejercida por parte de su padre o de su madre.
Así, en primer lugar les preguntamos con quién vivían cuando eran 
pequeños. En la Tabla 12 podemos observar que casi la mitad de la 
m uestra (48.6%; n = 156) vivía cuando era pequeño con su padre, 
madre y hermanos, seguido de un 22.7% (n = 73) que vivía sólo con 
su padre y su madre. Un 8.5% de los participantes (n = 28) han vivido 
con otros familiares (abuela, tíos, etc.). Además, un 1.2% (n = 4) 
vivieron con la madre y, por último, 2 de los participantes (0.6%) 
vivieron en el orfanato.
Tabla 12. Distribución de la muestra en función de con quién vivían durante
su infancia
Parentesco N %
Padre y madre 73 22.7%
Padre, madre y 156 48.6%
hermanos
Madre sola 4 1.2%
Orfanato 2 0.6%
Otros familiares 28 8.5%
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En el Gráfico 13 podemos observar que prácticamente todos los 
participantes de nuestra muestra tienen hermanos (97.1%; n = 265), 
mientras que solo un 2.9% (n = 8) no tiene hermanos.
Gráfico 13. Distribución de la muestra en función de la existencia de
hermanos
■ Si ■ No
De los que tienen hermanos, un 17% de los participantes que 
componen la muestra tienen 2 hermanos (n = 45) y otro 17% tiene tres 
(n = 45). El 16.6% tienen 1 hermano {n = 44), seguido de un 12.8% 
con 5 hermanos (n  =  34) y el 9.4% (n = 30) que tienen 4 hermanos 
(ver Tabla 13).
Tabla 13. Distribución de la muestra por número de hermanos













Si atendemos al lugar que ocupan entre sus hermanos los participantes 
de nuestra muestra (ver Tabla 14) tenemos a 70 participantes que 
ocupan el primer lugar (26.4%), seguido del segundo lugar ocupado 
por 68 participantes (25.7%). Unos 57 participantes ocuparían la 
posición tercera (21.5%) y el 7.9% (n = 21) estarían en el cuarto lugar 
respecto a sus hermanos,
Tabla 14. Distribución de la muestra en función del lugar que ocupa el 
participante respecto a sus hermanos







Respecto al clima familiar durante su infancia (¿Cómo describirías el 
clima fam iliar en tu casa?), un porcentaje elevado de los participantes 
que componen la muestra han percibido que el ambiente familiar en su 
infancia era bueno (n = 113; 43.8%), muy bueno el 33% (n = 85). 
Normal un 16.3% (n = 42). Además, encontramos un 4.3% (n = 11) de 
participantes que creen que el clima familiar fue malo y el 2.6% {n = 
7) muy malo (ver Gráfico 14).
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En la Tabla 15 podemos observar que gran parte de la muestra 
(82.3%; n = 195) afirma que la relación entre sus padres era buena, 
seguido de un 8.4% (n = 20) que piensa que la relación entre ambos 
era regular. Un 5.1% de los participantes (n = 12) cree que la relación 
entre ellos era mala y, por último, 10 de los participantes (4.2%) 
afirman que la relación entre sus padres era nula.







Más específicamente, cuando se les pregunta cómo era la relación con 
su madre (ver Gráfico 15), gran parte de la muestra (88.2%; n = 225) 
afirman haber mantenido una relación con la madre buena. El 7.8% de 
los participantes indica haber mantenido una relación con la madre 
regular. Un 2.8% (n = 7) señala que su relación fue nula y solamente 
el 1.2% (n = 3) indica que la relación con la madre fue mala.






En el Gráfico 16 observamos la información relativa a cómo perciben 
los participantes que fue la relación con su padre. El 76.5% afirma
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haber mantenido una buena relación (n = 195). La perciben regular un 
12.9% (n = 33). El 6.7% afirma que fue nula (n = 17) y señalan haber 
mantenido una mala relación con el padre el 3.9% (n =  10).




■ Buena ■ Regular
■ Mala ■ Nula
12.9% 6.7%
~7
Si analizamos la situación laboral de los padres de los participantes de 
la muestra (ver Gráfico 17), casi la totalidad de la muestra (n  = 243; 
97.2%) indica que su padre tenía trabajo y solamente hay 7 que 
señalan que sus padres no tenían trabajo (2.8%).




Si trabaja  
No trabaja
En el Gráfico 18 podemos observar, respecto a la situación laboral de 
la madre, que el 53.4% de las madres de los participantes (n  = 134) 
tiabajaban, mientras que un 46.6% (n =  117) de ellas no trabajaban.
141
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto




Respecto a la percepción del participante sobre la renta familiar, si 
esta era adecuada o no (ver Gráfico 19). Gran parte de la muestra 
(78.3%; n = 195) perciben como adecuado el nivel económico que 
disfrutaba su familia en su infancia. Un 20.9% (n = 52) creen que el 
nivel de ingresos no era suficiente y, por último, el 0.8% (n = 2) 
piensan que la renta familiar era regular.




Ante la pregunta ¿has presenciado alguna vez conductas de agresión  
física de tu padre  hacia tu madre o pareja?  (ver Gráfico 20), gran 
parte de la muestra (84.2%; n = 219) señala no haber presenciado ese 
tipo de conductas ejercidas por parte del padre hacia la madre o 
pareja, pero un 15.8% (n  = 41) manifiestan haber presenciado en su 




Gráfico 20. Distribución de la muestra en función de si se ha presenciado 
agresión física del padre hacia la madre o pareja
Ante la pregunta ¿has presenciado algún tipo de maltrato más sutil o 
de tipo más psicológico?  (ver Gráfico 21), un número elevado de 
participantes de nuestra muestra (76.5%; n = 199) afirman no haber 
presenciado ningún tipo de maltrato psicológico de su padre hacia su 
madre o pareja, mientras que el 23.5% de los participantes de la 
muestra (n = 61) si han presenciado violencia psicológica del padre 
hacia la madre o pareja.
Gráfico 21. Distribución de la muestra en función de si se ha presenciado 











En relación a si los participantes de nuestra muestra han sufrido algún 
tipo de agresión física por parte de sus padres, encontramos que el 
77.5% (n = 196) afirman no haber recibido ningún tipo de abuso 
físico, mientras que un 22.5% (n = 57) si ha padecido algún tipo de 
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Gráfico 22. Distribución de la muestra en función de ¡a existencia de abuso
físico por parte del padre
0
Si ■ No
Por otra parte, el 83% de la muestra (n = 210) no han experimentado 
ningún tipo de abuso físico por parte de la madre y un 17% (n = 43) 
indican haber padecido algún tipo de maltrato físico por parte de la 
madre (ver Gráfico 23).
Gráfico 23. Distribución de la muestra en función de la existencia de abuso
físico por parte de la madre
■ Si
■ No
Si nos centramos en el abuso emocional (gritar, humillar, amenazar, 
culpar, obligar, etc.) por parte del padre o padrastro al participante, 
vem os que un número elevado (89.7%; n = 227) de participantes de la 
muestra informan que no han recibido ningún tipo de maltrato 
psicológico o emocional por parte del padre o padrastro, pero si 
observamos que el 10.3% (n =  26) de los participantes informan que 
durante su infancia ha existido violencia emocional del padre o 
padrastro hacia ellos (ver Gráfico 24).
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Gráfico 24, Distribución de la muestra en función de la existencia de abuso
emocional por parte del padre
Vemos en el Gráfico 25 que, en cuanto a la presencia de maltrato 
emocional (gritar, humillar, amenazar, culpar, obligar, etc.) por parte 
de la madre o madrastra al participante de la muestra, un porcentaje 
elevado de ella (91.7%; n = 232) informa que no ha experimentado 
ningún tipo de abuso psicológico, pero en un 8.3% (n = 21) de los 
casos los participantes informan que si había existido maltrato 
emocional por parte de la madre o madrastra.
Gráfico 25. Distribución de la muestra en función de la existencia de abuso




















■ No ■ Si
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1.4 . H is to r ia  r e la c io n a l
A continuación describimos algunos aspectos de la historia relacional 
de los participantes que han sido derivados al Programa Contexto. Se 
les pregunta acerca de si tienen pareja en la actualidad y cuántas 
parejas han tenido a lo largo de su vida que ellos consideren 
importantes o relevantes. Igualmente se les pregunta acerca del tipo de 
relación que han mantenido con sus parejas en relación a si las definen 
com o relaciones igualitarias o no: ¿son relaciones igualitarias en 
cuanto a las tareas domésticas, cuidado de los hijos, manejo de las 
cuestiones económicas, en el uso y libertad para disfrutar de su tiempo 
de ocio y tiempo libre? Por último, también se les plantea la cuestión 
de si se definen a sí mismos como personas celosas o no.
En primer lugar, encontramos que el 42.4% de los participantes (n  = 
136) tiene pareja en la actualidad, mientras que un 48.3% (n = 155) 
no la tiene (ver Gráfico 26)
Gráfico 26. Distribución de la muestra en función de la existencia de
pareja en la actualidad
La Tabla 16 nos da información acerca del número de parejas 
relevantes, sin considerar la actual, que han tenido los participantes de 
nuestra muestra. Vem os que el 31.5% de ellos (n = 81) han tenido 2 
relaciones de pareja, seguido de un 27.2% (n = 70) que informan 
haber estado con una mujer. El 18.3% relatan que han estado con 3 
mujeres (n = 47), mientras que el 12.5% informan que el número de 
parejas relevantes han sido más de 4 (n  = 32). Además hay un 10.5% 
(n = 27) que no han tenido ninguna pareja más que la actual.
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Tabla 16. Distribución de la m uestra p o r  núm ero de parejas relevantes sin
considerar la actual






Ante la pregunta ¿cree  q u e  ex is te  u n a  re la c ió n  de  ig u a ld a d  en tre  
u s te d  y  su s  p a r e ja s ?  respecto a la relación de igualdad en las tareas 
domésticas (ver Gráfico 27) un porcentaje elevado de ellos (70.3%; n 
= 135) afirma que si hay igualdad en las tareas del hogar entre los dos, 
mientras que un 29.7% (n  = 57) no lo cree.
Gráfico 27. D istribución de la m uestra respecto a la relación de igualdad










En el Gráfico 28 vemos que respecto a la relación de igualdad en el 
cuidado de los hijos entre los participantes de nuestra muestra y sus 
parejas, un 61.5% ( « = 1 1 8 )  creen que si la hay, mientras que el 38.5%  
de los participantes piensan que no existe equidad respecto al cuidado 
de los hijos (n = 74).
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Gráfico 28. Distribución de la muestra respecto a la relación de igualdad












En cuanto a la relación de igualdad en la gestión económica vem os 
que el 57.8% de los participantes (n  = 111) cree que si existe tal 
igualdad, mientras que un 42.2% (n = 81) considera que no existe 
equidad en la organización económica (ver Gráfico 29).







■ Si relación 
igualdad
En cuanto a si existe una relación de igualdad a la hora de disfrutar de 
libertad en su tiempo de ocio y tiempo libre, el 76% (n  = 146) de los 
participantes de la muestra piensan que existe esa equidad y el 24% (n 
= 46) que no existe (ver Gráfico 30).
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Gráfico 30. Distribución de la muestra respecto a ¡a relación de igualdad




■ Si relación 
igualdad
Cuando se les pregunta a los participantes de nuestra muestra si dirían 
de ellos mismos que son personas celosas en sus relaciones de pareja 
(ver Gráfico 31), observamos que un 44% de la muestra (n = 113) 
piensa que no son celosos, el 37.7% {n = 97) cree que si lo son y el 
18.3% de los participantes (n = 47) piensa que solamente son celosos 
si les dan motivos.
Gráfico 31. Distribución de la muestra en relación a la consideración 
del participante como persona celosa
■ Si ■ No ■ Sólo si me dan motivos
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1.5. Descripción de los hechos por los que han sido 
condenados
A continuación se describe nuestra muestra en función de algunas 
cuestiones relacionadas con los hechos por los que han sido 
condenados, tal y como ellos los narran. En la entrevista en 
profundidad nos interesa conocer si han existido, según ellos, 
incidentes previos de violencia en su relación con la víctima, cuál fue 
el motivo que provocó la situación por la que han sido condenados, 
qué importancia o gravedad le otorgan a la situación por la que han 
sido condenados, si han sido condenados previamente por agresión o 
por otros delitos. Igualmente, se les pregunta acerca de si, en el 
momento en que ocurrieron los hechos, había alguien presente y si 
intentó intervenir, así como quién llamó a la policía. Además, se les 
pregunta si el juez les ha impuesto orden de alejamiento y si la han 
quebrantado en alguna ocasión. Si lo han hecho, se les pregunta por el 
motivo que les ha llevado a hacerlo. Otras cuestiones que se les 
plantean y que, además, son un agravante en las situaciones de 
violencia de género que los jueces tienen en cuenta cuando imponen la 
condena, son si los hijos estaban presentes en el momento de los 
hechos y si se recurrió a la utilización de algún tipo de arma. Por 
último, se les pregunta si habían consumido alguna sustancia en el 
momento de los hechos y cuál era la misma.
Gráfico 32. Distribución de la muestra teniendo en cuenta si el episodio de 












■ Si «N o
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Cuando se les pregunta acerca de si el episodio de violencia por el que 
están realizando el programa es el primero, un número elevado 
(73.6%; n ~  181) afirma que el hecho por el que han sido condenados 
íue el primero, mientras que el 26.4% (n = 65) de los participantes 
reconoce que han existido otros episodios de violencia anteriores (ver 
Gráfico 32).
En la Tabla 17 se indican cuáles han sido los motivos que han causado 
el episodio de violencia, según el participante, por el que un juez le ha 
condenado a realizar un programa de intervención.
Tabla 17. Distribución de la muestra en función de las causas del episodio
de violencia
Causa episodio de violencia N %
Discusión por hijos 100 44.6%
Fue culpa de él 34 15.2%
Discusión por celos 30 13.4%
Por una conducta de ella 24 10.7%
Estaban enfadado los dos 7 3.1%
Infidelidad por parte de ella 5 2.2%
Discusión por tareas domésticas 4 1.8%
Discusión 17 7.6%
Durante ruptura 3 1.3%
Como datos significativos podemos señalar que el 44.6% (n = 100) 
alude a discusiones por los hijos como el hecho que propició el suceso 
violento. Además, un 15.2% (n = 34) piensa que fije culpa de él. El 
13.4% (n = 30) cree que los celos fueron el detonante y  el 10.7% (n = 
24) culpabilizan a la mujer como causantes del episodio de violencia.
Teniendo en cuenta el grado de importancia que el participante le da al 
hecho por el que se le condena (ver Gráfico 33), más de la mitad de la 
muestra (67.5%; n = 137) cree que tiene m ucha importancia. El 19.7% 
(n = 40) piensa que no tiene ninguna importancia y  un 12.8% lo 
percibe como algo importante (n = 26).
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Gráfico 33. Distribución de la muestra por el grado de importancia que se 
le da al hecho por el que se le condena
■ Mucha «A lguna «N inguna
12 .8%
19.7%
Un porcentaje elevado de los participantes de nuestra muestra (n = 
227; 88.7%) no tienen condenas anteriores por agresión, mientras que 
si las ha habido en un 11.3% (n = 29) de los casos (ver Gráfico 34).














■ Si ■ No
Si tenemos en cuenta la existencia de otros delitos (tráfico de drogas, 
denuncias de tráfico, robo, peleas, etc.) cometidos por los 
participantes de nuestra muestra, un número elevado (73.6%; n = 181) 
afirma que no ha incurrido en ningún otro delito, pero observamos que 
el 26.4% (n = 65) de los participantes si han cometido otro tipo de 




Gráfico 35. Distribución de la muestra en función de la existencia de otros
delitos
■ Si ■ No
Teniendo en cuenta las creencias que mantienen los participantes 
sobre la necesidad de utilizar la fuerza para conseguir las cosas (ver 
Gráfico 36), vemos que un elevado porcentaje (82.6%; n = 199) cree 
que no es la manera correcta de actuar, sin embargo el 9.9% (n = 24) 
piensa que a través de la utilización de la fuerza consigues las cosas y 
un 7.5% cree que a veces hay que utilizarla para llegar a alcanzar lo 
que deseas (n =  18).
Gráfico 36. Distribución de la muestra en función de las creencias acerca 




En el Gráfico 37 se exponen los datos extraídos acerca de la existencia 
de personas (familia, amigos, vecinos, etc.) que intentaron ayudar a 
solucionar los problemas antes de la denuncia. Vem os que el 66.4%  
de los participantes (n  = 166) informan no haber tenido a nadie que 
tratara de solucionar los problemas o ayudar a la pareja. Por el 
contrario, el 33.6% de la muestra, afirma haber recibido ayuda o que 
hubo personas que intentaron solucionar los problemas antes de la 
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Gráfico 37. Distribución de la muestra en función de ¡a existencia de 




En el Gráfico 38 se presenta la información acerca de si hubo alguna 
persona (familia, amigos, vecinos, etc.) en el momento concreto que 
ocurrió la situación de violencia. Un 60.3% (n = 155) informan de la 
presencia de alguien en el momento de los hechos y el 39.7% de los 
participantes afirma que no se encontraba en ese momento nadie 
presente (n  = 102).
Gráfico 38. Distribución de la muestra respecto a la presencia de alguna 
persona en el momento de los hechos
En el gráfico 39, relacionado con el anterior, de los 155 participantes 
de nuestra muestra que informaron que en el momento de la situación 
de violencia estaba presente alguien (familia, amigos, vecinos, etc.), 
encontramos que el 58.1% indican que las personas que estaban en el 
momento de los hechos no intervinieron (n = 90). De la muestra
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restante, un 41.9% afirman haber recibido ayuda por parte de personas 
presentes en el momento violento (n = 65).
Gráfico 39. Distribución de la muestra en función de las personas que 
presenciaron el suceso violento y  trataron de intervenir
■ Si
■ No
En la Tabla 18 se muestra quien llamó tras el episodio de violencia  
por el que el participante realiza el programa.
Tabla 18. Distribución de la muestra según la persona que llamó tras el
episodio de violencia
¿Quién llamó? N %
La policía lo vio 2 1%
La mujer 120 60.5%
Los vecinos 32 16%
Familiares 11 5.5%
Hospital 13 6.5%
Compañero de piso 1 0.5%
Amiga 2 1%
Él mismo 8 4%
La madre del agresor 1 0.5%
suegra 1 0.5%
Amigo/a del hijo/a 1 0.5%
Amante de ella 2 1%
Desconocido 5 2.5%
Como datos a tener en cuenta, más de la mitad de la muestra 60.5% (n 
= 120) informan que fue la propia mujer quien llamó a los agentes de 
la autoridad (policía nacional, policía local, policía autonómica y 
guardia civil) ante la agresión. Además, en un 16% (n  = 32) de los
155
A nálisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
casos, fueron los vecinos quienes llamaron a la policía. En el 6.5% de 
los casos (n  = 13) fue el personal del propio hospital donde acudió la 
mujer y en el 5.5% (n = 11) los familiares.
Si nos centramos en la presencia de los hijos en las situaciones de 
violencia de la pareja (ver Gráfico 40), observamos que en un 63.8%  
de los casos (n = 164) no estaban presente los hijos, pero informan que 
si estaban presentes los hijos en el momento de los hechos el 36.2% de 
los participantes de nuestra muestra (n = 93).
Gráfico 40. Distribución de la muestra por presencia de los hijos en 
momentos de violencia de la pareja
■ Si ■ No
Prácticamente todos los participantes de nuestra muestra tienen orden 
de alejamiento (n = 262; 98.5%); solamente un 1.5% (n = 4) informan 
no tenerla (ver Gráfico 41). Este pequeño porcentaje se refiere a los 
casos en los que la orden ya ha prescrito.
Gráfico 41. Distribución de la muestra respecto a que el participante tenga
orden de alejamiento








En el Gráfico 42 se aprecia qué porcentaje de participantes 
incumplieron la orden de alejamiento. Podemos señalar que el 51.2%  
(n — 132) informa que no la quebrantaron, pero un 48.8% (n = 126) 
afirma haberla incumplido por distintos motivos (ella quería verlo, 
hablar con ella, ver a los hijos, reanudar la relación, etc.).
Gráfico 42. Distribución de la muestra por el incumplimiento de la orden de
alejamiento
Si tenemos en cuenta la tenencia de armas blancas (cuchillo, navaja, 
etc.) un 8.3% (n = 21) informan que si poseen armas y el 91.7% de los 
participantes afirma que no han tenido en ningún momento armas 
blancas (n = 231) (ver Gráfico 43).
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En el Gráfico 44 acerca de la posesión de armas de fuego (escopeta, 
pistola de balines, etc.) un 6% (n = 15) informan que tienen armas de 
fuego y el 94% de los participantes afirma que no poseen ninguna (n  = 
237). ’










Por último, en cuanto a las sustancias consumidas por parte de los 
participantes de nuestra muestra en el momento de los hechos, el 
47.3% (n = 116) indican que no consumieron ninguna sustancia. De 
los que si afirman haber consumido en el momento de los hechos, un 
39.1% (n = 96) consumieron alcohol (ver Tabla 19).
Tabla 19. Distribución de la muestra respecto al consumo de sustancias en










2. Muestra de la Investigación
La muestra de este estudio está compuesta por 109 hombres penados 
por violencia contra la mujer en las relaciones de pareja del Programa 
Contexto. Esta muestra se corresponde con aquellos participantes que 
en la actualidad han finalizado la intervención.
El rango de edad comprende desde los 20 a los 75 años, (ver Gráfico 
45). Al igual que sucede para la muestra general, casi la mitad de los 
participantes (47.7%; n = 52) tiene entre 36 y 55 años, seguido de un 
42.2% (n = 46) de 20 a 35 años y por último el rango entre 20 y 35 
años que representa el 10.1% (n  = 11).








En cuanto al país de nacimiento, en el Gráfico 46, vem os que el 57.8%  
de los participantes (n  = 63) han nacido en España, representando la 
muestra un 42.2% (n = 46) de participantes inmigrantes. Al igual que 
sucede para la muestra general. Respecto a los países de procedencia, 
los países latinoamericanos (Ecuador, Colombia, Chile, Bolivia, Perú, 
Uruguay y Guatemala; n = 30) representan el 27.5%, posteriormente 
los países del este (Rumania y Bulgaria) (3.7%; n = 4), seguidos de 
países africanos (Camerún, Nigeria, Argelia, Marruecos y Guinea) con
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un 6.4% (n -  7) y por último participantes de otros países (Francia, 
Qatar y Santo Domingo) representando un 4.6% (n = 5) de la muestra.
Gráfico 46. Distribución de la muestra por país de Nacimiento
57.8% ■ España ■ Latinoamérica
60%  -1 i ■ Países Este ■ África
50%  - ■ Otros
27%
3.7% 6.4%*
De los no nacidos en España (n = 46), podemos observar que respecto 
a su situación de regularización (ver Gráfico 47) un 73.9% de 
participantes poseen los papeles en regla y solamente hay un 26.1%  
que no tienen una situación regularizada. Estos datos siguen la misma 
línea que para la muestra general.




Un porcentaje alto de los participantes que componen la muestra están 
casados {n = 43; 39.5%) o solteros (n = 24; 22%). A diferencia de lo 
que ocurre para la muestra general. Un 9.2% está separado (n = 10) y 
el 28.4% (n = 31) divorciados. Además encontramos un 0.9% (n = 1) 
de participantes viudos (ver Gráfico 48).
Gráfico 48. Distribución de la muestra por estado civil
■ Casado ■ Soltero ■ Separado ■ Divorciado ■ Viudo
Por otra parte, se muestra en el Gráfico 49 con quién viven en su 
hogar los participantes de nuestra muestra. Se aprecia que 38 (34.9%) 
participantes conviven en su hogar con otros familiares (padres, 
hermanos, etc.), mientras que 22 (20.2%) viven con su pareja e hijos. 
En tercer lugar 20 (18.3%) viven solo con sus parejas y 19 (14.4%) 
viven solos. Por último, solamente 10 (9.2%) participantes conviven 
en el hogar con sus hijos.
Gráfico 49. Parentesco de convivencia en el hogar
■ solo ■ pareja
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Observando la distribución de la muestra en función del nivel de 
estudios (ver Gráfico 50), al igual que sucede para la muestra general, 
el 9.2% no tiene estudios (n = 10). Casi la mitad de los participantes 
que componen la muestra tienen estudios elementales o Primarios (n = 
48; 44%). Un 37.6% (n = 41) tiene estudios Secundarios (Bachillerato 
o Formación Profesional) y el 9.2% (n = 10) estudios universitarios.
Gráfico 50. Distribución de la muestra por nivel de estudios
44%
37,6°/
10 %  -
■ Sin estudios Elementales Secundarios ■ Universitarios
En cuanto al estatus laboral (Gráfico 51), el 56% (n = 61) trabaja y el 
44% (n  = 48) no tiene trabajo. Datos en la misma línea que para la 
muestra general.












En el Gráfico 52, al igual que sucede para la muestra general, se 
presentan el tipo de contrato que tienen los participantes de la muestra, 
estando en primer lugar otro tipo de contratos (43.1%; n = 47), 
seguido del trabajo temporal con contrato (20.2%; n = 22). Un 15.6% 
de los participantes (n = 17) dice tener contrato fijo, mientras que el 
trabajo temporal sin contrato lo tienen un 11 %  (n = 12). Y un 10.1% 
de los participantes manifiesta ser autónomo (n =  11).
















En el Gráfico 53, respecto a los ingresos anuales, el 35.8% de los 
participantes que componen la muestra (n  = 39) tienen un nivel de 
ingresos entre 12.000 y 36.000 euros. En el rango de ingresos de 1.800 
a 12.000 euros encontramos 40 participantes (36.7%) y los 
participantes cuyos niveles de ingresos anuales son menores a 1.800 
euros representan un 23.9% (n = 26) del total de la muestra. Sólo 4 
penados (3.7%) tienen unos ingresos entre 36.000 y 120.000 euros. 
Datos iguales a lo que sucede para la muestra general.
Gráfico 53. Distribución de la muestra por ingresos anuales
■ -1800 
■ 1800-12000
30% ^  ■ 12000-36000
40%
20 %  - 
10 %  - 
0%
36000-120000
23,9% 36,7% 35,8% 3,7%
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En el Gráfico 54 vem os que respecto a la motivación para el cambio 
de los participantes que se percibe por parte de los coordinadores, el 
45.8% de nuestra muestra tiene una motivación media (n = 38) y 
además un 42.2% de los participantes tienen alta motivación para el 
cambio. Solamente un 12% (n = 10) presenta una motivación baja.
Gráfico 54. Motivación para el cambio del participante percibido por los








Teniendo en cuenta los datos respecto a la asunción de 
responsabilidad de los participantes que componen nuestra muestra, 
tal y como la valoran los coordinadores, asumen en parte su 
responsabilidad 39 participantes (46.4%). El 40.5% presentan una 
elevada asunción de responsabilidad y el 13% de los participantes (n = 
11) muestra bajas puntuaciones respecto a asumir su responsabilidad 
(ver Gráfico 55).











Los participantes son remitidos a través de los Servicios Sociales 
Penitenciarios, donde se les cita para que acudan a las instalaciones 
que el Programa tiene en la Universidad de Valencia en grupos de 10- 
12 participantes. Durante esta primera sesión (que puede extenderse a 
más sesiones si fuera necesario), se procede a la cumplimentación 
colectiva de cuestionarios y test estandarizados, la verificación del 
cumplimiento de los requisitos mínimos para poder acceder al 
programa, y la firma del contrato de participación, donde se 
especifican las normas de funcionamiento y las obligaciones que 
contraen, así como las normas de programa.
Dada la gran heterogeneidad de la muestra (respecto a sus capacidades 
intelectuales, su hábito de lectura o su capacidad de concentración), el 
tiempo requerido para completar todas las pruebas es muy variable 
(desde los 90 minutos hasta más de 120).
Cuando acuden, la evaluación inicial de cada participante se lleva a 
cabo de manera individual por psicólogos que han sido entrenados en 
el protocolo de evaluación e intervención psicológica para 
maltratadores. En el transcurso de la evaluación pretratamiento el 
psicólogo les ayudaba en todo momento a resolver las dudas que 
plantearan, incluso leyéndoles las preguntas en caso de dificultades. 
Se ha buscado en todo momento que el participante sea lo más sincero 
posible.
En la última sesión del Programa se realiza una evaluación 
postratamiento en la que se realiza el pase de cuestionarios y test 
estandarizados de forma individual a los participantes que han 
finalizado el proceso de intervención.
La evaluación y la corrección de las pruebas han sido realizadas por el 
equipo de profesionales especializados que pertenecen al Programa 
Contexto.
Los análisis estadísticos de este estudio se han realizado con el 
paquete estadístico SPSS (versión 17.0 para Windows).
165
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
4. Instrumentos (Ver Anexo 2)
4.1. Actitudes hacia la violencia de género
Escala de Gravedad Percibida de la violencia contra la mujer en las 
relaciones de pareja (Gracia, García y Lila, 2011). Escala compuesta 
por ocho escenarios hipotéticos de violencia contra la mujer en las 
relaciones de pareja, que el penado tiene que valorar en función de su 
gravedad. Los escenarios están diseñados de forma que difieren en la 
severidad de la violencia. Incluyen violencia psicológica (“Una mujer 
es despreciada y humillada continuamente por su pareja”), amenazas 
(“Una pareja discute, el hombre insulta a la mujer y amenaza con 
pegarle”), diferentes grados de violencia física (“En una discusión, un 
hombre pega a la mujer y después le pide perdón”), así como ejemplos 
de reincidencia (“Una mujer es golpeada frecuentemente por su 
pareja, causándole a veces pequeñas lesiones y hematomas, aunque no 
quiere denunciar los hechos”). Se contesta en una escala de 0 (no es 
grave en absoluto) a 10 (la situación es muy grave). El índice de 
consistencia interna es de .94. A mayor puntuación, mayor gravedad 
percibida de la situación.
Frecuencia Percibida (Gracia y Herrero, 2006). ítem adaptado del 
Eurobarómetro 51.0 (Comisión Europea, 1999). Se utiliza la siguiente 
pregunta: “En su opinión, ¿cuál es la frecuencia de la violencia 
doméstica contra la mujer en la sociedad española?”. Las categorías 
de respuesta son: 1 = nada frecuente, 2 = algo frecuente, 3 = 
frecuente, y 4 = muy frecuente.
Culpabilización de la víctima (Gracia y Herrero, 2006). ítem adaptado 
del Eurobarómetro 51.0 (Comisión Europea, 1999). “Los participantes 
tenían que mostrar su acuerdo o desacuerdo con la siguiente 
afirmación: “Una causa de la violencia de pareja contra la mujer es la 
conducta provocativa de la mujer” (1= sí, 0 = no).
Aceptabilidad (Gracia y Herrero, 2006). ítem adaptado del 
Eurobarómetro 51.0 (Comisión Europea, 1999). Se utiliza la siguiente 
pregunta: “En su opinión, la violencia doméstica contra la mujer es”. 
Las categorías de respuesta son: 1 = inaceptable en todas las
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circunstancias y  siempre punible, 2 = inaceptable en todas las 
circunstancias pero no siempre punible, 3 = aceptable en algunas 
circunstancias y 4 = aceptable en todas las circunstancia.
Tolerancia hacia la violencia (Gracia y Herrero, 2006). ítem adaptado 
del Eurobarómetro 51.0 (Comisión Europea, 1999). La pregunta en 
este caso es: “¿En qué circunstancias considera que una mujer víctima 
de violencia por parte de su pareja debería denunciarlo a las 
autoridades?”. Las categorías de respuesta son: 1 = tan pronto se 
sienta amenazada por su pareja aunque no haya agresiones físicas, 2 
= tan pronto haya una agresión aunque no sea grave, y 3 = sólo 
cuando haya una agresión grave.
Intención de denuncia en casos de violencia de género (Gracia y 
Herrero, 2006). ítem adaptado del Eurobarómetro 51.0 (Comisión 
Europea, 1999). Esta variable es evaluada con la siguiente pregunta: 
“¿Qué haría si estando en casa usted oye que un vecino está golpeando 
a su mujer?” (1 = lo denunciaría a la policía , 2=  No lo denunciaría, 
pero hablaría con ellos, 3 = No haría nada, porque no es asunto mío, 
4 = No lo sé).
4.2. Estilos de atribución de responsabilidad
Escala de Atribución de Responsabilidad (Lila, Herrero y  Gracia, 
2008). Escala de 8 ítems para evaluar dónde sitúan los participantes 
penados por violencia contra la mujer la culpa de la situación que los 
llevó a ser condenados. Se trata de una escala de respuesta de 100 
puntos (0-99). El coeficiente de consistencia interna para la escala 
total es de .70. La escala está compuesta por tres factores: (a) 
Culpabilización de la Víctima, que evalúa el grado en que el 
participante sitúa la culpa de su situación en las mentiras y/o en 
características de personalidad o conducta de la víctima (“Me 
encuentro en esta situación por culpa de una falsa denuncia”, “Estoy 
aquí por las mentiras y exageraciones de mi pareja” y “El carácter 
agresivo, falta de control, nerviosismo o problemas psicológicos de mi 
pareja es la causa de que me encuentre en esta situación”) (a  = .60). A 
mayor puntuación mayor es la creencia de que la situación que les 
llevó a ser condenados por violencia de género ha sido
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responsabilidad de la propia víctima, (b) Defensa Propia, que evalúa 
el grado en que el participante afirma que su conducta únicamente se 
ha producido como respuesta a una agresión previa (“Me encuentro en 
esta situación por haber actuado en defensa propia” y “Estoy aquí por 
haberme defendido de las agresiones de mi pareja”) (a  = .74). A 
mayor puntuación mayor es la creencia de que la situación que les 
llevó a ser condenados por violencia de género ha sido en defensa 
propia, (c) Auto-atribución de culpa, está compuesta por 3 ítems que 
evalúan el grado en que el participante atribuye la causa de los hechos 
a su propia forma de ser o a problemas personales (“La bebida o uso 
de otras drogas es la causa de que me encuentre en esta situación”, 
“Mis celos son la causa de que me encuentre en esta situación” y “Mi 
forma de ser -carácter agresivo, impulsividad, falta de control, 
nerviosismo, problemas psicológicos, etc.- es la causa de que me 
encuentre en esta situación”) (a  = .62). A mayor puntuación mayor es 
la creencia de que la situación que les llevó a ser condenados por 
violencia de género ha sido responsabilidad de alguna variable que les 
ha afectado a ellos y a su conducta (el alcohol, mi impulsividad, mis 
celos, etc.).
Escala de Minimización (Lila, Herrero y  Gracia, 2008). Esta escala 
de 4 ítems evalúa el grado en que los participantes restan importancia 
a los hechos por los que han sido condenados (“La causa de que esté 
aquí es que la ley se mete en asuntos que son privados”, “Me 
encuentro en esta situación por hacer lo mismo que he visto hacer en 
mi familia”, “Estoy en esta situación por hacer algo que para mis 
familiares no tiene importancia” y “La causa de que esté aquí es que 
se le llama violencia contra la pareja a cualquier cosa”). Se trata de 
una escala de respuesta de 100 puntos (0-99). Su consistencia interna 
es moderada (a  = .60). A mayor puntuación mayor es la creencia de 
que la situación que les llevó a ser condenados por violencia de género 
no ha sido grave o no tiene importancia.
4.3. Variables Psicológicas
Sintomatología Depresiva CESD-7 (Herrero y  Gracia, 2007). Se trata 
de una versión breve del CES-D (20 ítems) (Radloff, 1977) compuesta 
por los 7 ítems más eficaces para diferenciar las personas deprimidas
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de las no deprimidas. Pretende identificar niveles elevados de 
sintomatología depresiva en personas sin diagnóstico clínico. Se trata 
de detectar el nivel de riesgo de padecer depresión, no para 
diagnosticarla. Los factores están compuestos por los síntomas más 
comunes que aparecen en la depresión y el participante debe indicar 
con qué frecuencia le ha ocurrido en la última semana: (ej.: “Sentía 
como si no pudiera quitarme de encima la tristeza” “Me parecía que 
todo lo que hacía era un esfuerzo” “Me costaba concentrarme en lo 
que estaba haciendo”). Se contesta en una escala de respuesta tipo 
Likert de 4 puntos, donde 1 es “rara vez o nunca (menos de un día)” y 
4 significa “todo el tiempo o la mayoría del tiempo (5-7 días)”. La 
consistencia interna es de .82. A mayor puntuación, mayor índice de 
riesgo de padecer depresión.
Escala de Autoestima (Rosemberg, 1965). Escala de 10 ítems para 
evaluar la autoestima global, referida a sentimientos globales de 
aprecio y aceptación de uno mismo (ej., “En general, estoy satisfecho 
conmigo mismo”, “A veces pienso que no sirvo para nada”). Se 
responde en una escala tipo Likert de cuatro puntos (1 = totalmente en 
desacuerdo; 4 = totalmente de acuerdo). La fiabilidad test-retest es de 
.85 y el coeficiente alfa de consistencia interna es de .92. A mayor 
puntuación, mayor autoestima.
Cuestionario de Autoestima AUT-17 (Gracia, Musitu y  Herrero, 
2002). Escala de 17 ítems que evalúa la autoestima del participante. 
La escala está compuesta por 5 dimensiones. La primera dimensión 
mide la Autoestima Familiar, el grado de satisfacción con las 
relaciones que tiene el participante de sus relaciones familiares (ej.: 
“Me siento muy querido en mi familia”). La segunda dimensión mide 
la Autoestima Social, la percepción del individuo respecto a su 
capacidad para crear y mantener relaciones sociales duraderas, así 
como el grado de satisfacción con sus relaciones actuales (ej.: “Pierdo 
fácilmente amigos”). La tercera dimensión mide la Autoestima 
emocional, la percepción de hasta qué punto es capaz de controlar sus 
emociones y si se considera emocionalmente equilibrado (ej.: “soy 
equilibrado emocionalmente”). La cuarta dimensión mide la 
Autoestima intelectual, que es la percepción del participante respecto a 
su funcionamiento intelectual, funciones tales como memoria, 
concentración, etc. (ej.: “Tengo mala memoria”) y la quinta dimensión
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Autoestima física  es la percepción del participante de su cuerpo en 
términos de aceptación, resistencia y salud (ej.: “Tengo una salud 
excelente”). También encontramos un índice de Autoestima global 
que es la suma de todos los anteriores. Se responde en una escala 
Likert de 5 puntos donde 1 significa “muy en desacuerdo” y 5 quiere 
decir que está “muy de acuerdo”. El índice de consistencia interna es 
de .78. A mayor puntuación, mayor nivel de autoestima. En nuestra 
investigación sólo utilizaremos las escalas de Autoestima Familiar y  
Autoestima Social.
4.4. Variables Contextúales
Apoyo Social Comunitario ASC (Gracia, Herrero y  Musitu, 2002). 
Escala de 18 ítems que evalúa el apoyo que el participante percibe por 
parte de la comunidad, del entorno en el que vive. La escala está 
compuesta de 4 dimensiones en 3 escalas: la primera escala mide 
Integración Comunitaria (ej.: “me siento identificado con mi 
comunidad”) y Participación en la Comunidad (ej.: “Colaboro en las 
organizaciones y asociaciones de mi comunidad”). La segunda escala 
mide Apoyo Social en los Sistemas Informales: asociaciones de 
vecinos, parroquia, agrupaciones políticas, asociaciones deportivas, 
etc. (ej.: “En estas organizaciones podría encontrar personas que me 
ayudaran a resolver mis problemas”); y la escala 3 mide Apoyo Social 
en los Sistemas Formales: centros educativos, centros de
rehabilitación... (ej.: “Si tuviera problemas -personales, familiares, 
etc.- podría encontrar personas en estas organizaciones que me 
ayudarían a resolverlos”). Se trata de una escala tipo Likert de 5 
puntos, donde 1 significa “totalmente en desacuerdo” y 5 supone estar 
“totalmente de acuerdo”. La consistencia interna de la escala 1 es .88, 
de la escala 2 es .86 y de la escala 3 es .85. A mayor puntuación 
obtenida en el cuestionario significa mayor apoyo comunitario 
percibido.
4.5. Satisfacción con el program a de Intervención
Escala de Satisfacción con la Intervención (Lila, Gracia, Herrero y  
García, 2009). Escala de 24 ítems que evalúa la satisfacción de los 
participantes al finalizar el programa. La escala está compuesta de 3
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factores: el primer factor, Satisfacción con el Grupo Humano (7 
ítems), evalúa el grado de satisfacción con el trato recibido y la 
relación mantenida con el personal del programa y los compañeros del 
grupo de intervención (ej. “el trato recibido por parte de los 
coordinadores”, “la relación con los compañeros del grupo”, “estaría 
dispuesto a seguir manteniendo contacto con los coordinadores y 
responsables del programa”) (a  = .74). El segundo factor,
Satisfacción con el Programa (14 ítems), evalúa el grado de
satisfacción con los cambios y conocimientos adquiridos como
resultado de la participación en el programa y con aspectos formales o 
estructurales del mismo (ej. “he aprendido cosas nuevas en el
programa”, “creo que se ha producido un cambio positivo en mi 
gracias al programa”, “el horario del programa”) (a  = .72) y el tercer 
factor, Satisfacción con Policía y  Ley (3 ítems): Evalúa el grado de 
satisfacción con el trato recibido por parte del sistema legal y policial 
(“estoy satisfecho con el trato recibido por parte del juez”, “estoy 
satisfecho con el trato recibido por parte del abogado que ha llevado 
mi caso”, “estoy satisfecho con el trato recibido por parte de la 
policía”) (a  = .78). Se trata de una escala tipo Likert de 5 puntos, 
donde 1 significa “muy poco satisfecho” y 5 supone estar “muy 
satisfecho”. La consistencia interna total de la escala es igual a .75. A 
mayor puntuación obtenida en la escala significa mayor satisfacción 
final con el Programa.
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Para evaluar si el programa produce cambios en las diferentes 
variables psicológicas en las que teóricamente pretende incidir, se ha 
llevado a cabo un contraste de medias pretratamiento y postratamiento 
en aquellas variables susceptibles de cambio.
1. Comparación pre-post de las actitudes hacia la violencia  
de género
En la Tabla 20 se presentan las medias y las desviaciones típicas de 
las Actitudes hacia la Violencia contra la Mujer en tiempo 1 y tiempo 
2 .
Tabla 20. Estadísticos descriptivos para las variables de Actitudes 
hacia la Violencia contra la Mujer en los 2 tiempos
Media N D T
Gravedad TI 8.3041 97 .18667
Gravedad T2 8.7990 97 .18407
Frecuencia TI 3.1275 102 .71299
Frecuencia T2 3.2647 102 .76981
Culpa Víctima TI 2.9412 102 1.20085
Culpa Víctima T2 2.6569 102 1.17309
Aceptabilidad TI 1.5882 102 .72239
Aceptabilidad T2 1.5392 102 .79193
Tolerancia TI 1.7451 102 .85233
Tolerancia T2 1.3431 102 .63706
Int. Denuncia TI 2.1863 102 1.21647
Int. Denuncia T2 1.8725 102 1.19132
Podemos observar que las medias de todas las variables en tiempo 2 
han cambiado en la dirección esperada (mayores puntuaciones en 
Gravedad percibida y en Frecuencia y menores puntuaciones en
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Culpabilización de la víctima y Tolerancia), con la excepción de la 
variable Intención de Denuncia, en la que se percibe una disminución 
de la misma, cuando lo esperable tras la intervención sería que esta 
actitud presentara un incremento en sus puntuaciones.
Como puede verse en la Tabla 21, cuando se analiza si las diferencias 
observadas son significativas, comprobamos que esto es así para la 
Gravedad Percibida (x 1 - x 2 = .4949; p  = .025), Culpabilización de 
la Víctima ( x 1~x  2 = .284; p  = .047), Tolerancia ( x 1 - x 2 = .402; p  
< .000) e Intención de Denuncia (x ±- x 2 = .3138;p  = .025).
Tabla 21. Prueba t (muestras relacionadas) para 6  componentes de 
Actitudes hacia la Violencia contra la Mujer
95% intervalo 
confianza para la 
diferencia
Inferior Superior t gl Sig.
(bilateral)
Gravedad TI 
Gravedad T2 -.92530 -.06439 -2.282 96 .025
Frecuencia TI 
Frecuencia T2 -.31432 .03981 -1.538 101 .127
Culpa Víctima TI 
Culpa Víctima T2 .00329 .56534 2.007 101 .047
Aceptabilidad TI 
Aceptabilidad T2 -.13511 .23315 .528 101 .599
Tolerancia TI y 
Tolerancia T2 .24256 .56136 5.002 101 .000
Int. Denuncia TI 
Int. Denuncia T2 .04013 .58732 2.275 101 .025
Estos resultados indican que, tras el programa, los participantes 
perciben las situaciones de violencia contra la mujer como más graves 
(Gravedad Percibidaj, culpabilizan en menor medida a la víctima de
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la situación que han vivido y la condena que se les ha impuesto 
(Culpabilización de la Víctima), disminuye la Tolerancia hacia la 
violencia contra la mujer y aumenta la actitud favorable de denunciar 
situaciones de violencia contra la mujer {Intención de Denuncia).
Atendiendo al problema de la inflexión del error, partiendo de las 6 
comparaciones efectuadas, el a  corregido sería .05/6=.008 y por tanto 
la significación bajo este criterio se obtiene sólo en el caso de las 
diferencias pretest-postest en Tolerancia.
2. Comparación pre-post de los estilos de atribución de 
responsabilidad
En relación a las variables relativas a la Atribución de 
Responsabilidad y  Minimización en la Tabla 22 se presentan las 
medias y desviaciones típicas en tiempo 1 y tiempo 2 .
Tabla 22. Estadísticos descriptivos para las dimensiones de la escala 
de Atribución de Responsabilidad y  Minimización (AR) en los 2
tiempos
Media N D T
C. Víctima TI 59.1418 94 32.28874
C. Víctima T2 47.5780 94 33.64244
Defensa Propia TI 33.3333 93 37.26574
Defensa Propia T2 39.9355 93 34.02518
Auto-atribuc. Culpa TI 20.9220 94 24.57828
Auto-atribuc. Culpa T2 19.5780 94 20.95829
Minimización TI 30.0319 94 22.21889
Minimización T2 26.6170 94 23.06675
El análisis estadístico utilizado para comparar las medias ha sido la 
prueba t para muestras relacionadas. Los resultados de esta 
comparación de medias se pueden observar en la Tabla 23.
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Tabla 23. Prueba t (muestras relacionadas) para 4 componentes de 
Atribución de Responsabilidad y  Minimización (AR)
95% intervalo 
confianza para la 
diferencia
Inferior Superior t gl
Sig.
(bilateral)
C. Víctima TI 
C. Víctima T2 4.85693 18.27073 3.424 93 .001
Defen. Propia TI 
Defen. Propia T2 -14.39551 1.19121 -1.683 92 .096
Auto-atri.Cul. TI 
Auto-atri.Cul. T2 -3.46420 6.15214 .555 93 .580
Minimización TI 
Minimización T2 -1.45727 8.28706 1.392 93 .167
Los resultados parecen indicar que tras el programa no aparecen 
diferencias significativas en las dimensiones Defensa Propia y  Auto- 
atribución de Culpa y tampoco en la escala de Minimización.
La dimensión Culpabilización de la Víctima (t<>3 = 3.424; p  < .001) 
presenta diferencias estadísticamente significativas. Incluso si se 
efectúa la corrección para la inflexión del error. Se han realizado 
comparaciones y por ello el alfa nominal es .01 y el alfa real 
(corregido) sería .01/4 = .0025. Efectivamente, incluso se obtendría 
significación estadística en este caso (.001 < .0025). Esto significa 
que hay una mejoría significativa en nuestra muestra respecto al grado 
en que el participante sitúa la culpa de su situación en las mentiras y/o 
en características de personalidad o conducta de la víctima entre el 
pretratamiento y el postratamiento ( f i  - x  2 ~ 11.5638).
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3. Comparación pre-post de variables psicológicas
En la Tabla 24 se presentan las medias y la desviación típica de la 
variable Sintomatología Depresiva, al inicio del programa (TI) y al 
final (T2). La media es inferior en tiempo 2.
Tabla 24. Estadísticos descriptivos para la Sintomatología 
Depresiva en los dos tiempos
___________________ Media N  D T__________
S. Depresiva TI 13.1776 107 5.10607
S. Depresiva T2 11.9439 107 4.53255
Con respecto al efecto del programa en Sintomatología depresiva, 
(Tabla 25), los resultados muestran un efecto significativo (t¡0 6  = 
2.627;/? = .010).
Los participantes han disminuido de manera significativa su 
sintomatología depresiva tras la intervención.
Tabla 25. Prueba t (muestras relacionadas) para un componente de 
Sintomatología Depresiva
95% intervalo 
confianza para la 
diferencia
Inferior Superior t gl Sig.
(bilateral)
S. Depresiva TI
S. Depresiva T2 .30262 2.16467 2.627 106 .010
Otra variable de interés que vamos a analizar es la Autoestima, tanto 
en la puntuación global como en cada una de las diferentes 
dimensiones medidas (Autoestima Familiar y Autoestima Social). En 
la Tabla 26 se presentan las medias y desviaciones típicas para los dos 
tiempos.
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Tabla 26. Estadísticos descriptivos para los componentes de la 
Autoestima en los dos tiempos
Media N  DT
A General TI 32.2078 77 4.18436
A. General T2 31.9351 77 3.88769
A. Familiar TI 12.4444 108 2.65926
A. Familiar T2 12.1574 108 2.73490
A. Social TI 11.7870 108 2.75834
A. Social T2 11.9630 108 2.29964
En la Tabla 27 comprobamos que no se encuentran diferencias 
significativas respecto a la Autoestima y a sus dimensiones. Esto 
significa que no hay cambios significativos tras la intervención 
respecto a los sentimientos globales de aprecio y aceptación de uno 
mismo (Autoestima general), tampoco en la Autoestima Familiar, o 
grado de satisfacción con las relaciones que tiene el participante de 
sus relaciones familiares, ni en la Autoestima Social, o percepción del 
individuo de su capacidad para crear y mantener relaciones sociales 
duraderas, así como el grado de satisfacción con sus relaciones 
actuales.
Tabla 27. Prueba t (muestras relacionadas) para 3 componentes de la
Autoestima
95% intervalo 
confianza para la 
diferencia
Inferior Superior t gl Sig.
(bilateral)
A General TI 
A. General T2 -.69349 1.23895 .562 76 .576
A. Familiar TI 
A. Familiar T2 -.28911 .86318 .988 107 .326
A. Social TI 
A. Social T2 -.78466 .43281 -.573 107 .568
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4. Comparación pre-post de las variables contextúales
La Tabla 28 recoge las medias y desviaciones típicas para las 
variables contextúales: Integración, Participación, Apoyo informal y 
Apoyo formal.
Tabla 28. Estadísticos descriptivos para los componentes de Apoyo 
Social Comunitario en los 2 tiempos
Media N DT
Integración TI 10.7383 107 2.72423
Integración T2 10.8318 107 2.35318
Participación TI 11.4673 107 4.10319
Participación T2 12.6355 107 3.91753
A. Informal TI 18.2476 105 4.60096
A. Informal T2 18.9143 105 4.08354
A. Formal TI 11.5048 105 2.81863
A. Formal T2 11.5143 105 2.72846
Con respecto al efecto del programa sobre el Apoyo Social 
Comunitario, los resultados de la prueba t de muestras relacionadas 
mostraron un efecto significativo para la variable Participación (t = - 
2.820; p  < .006) (véase Tabla 29).
Tabla 29. Prueba t (muestras relacionadas) para 4 componentes del 
Apoyo Social Comunitario
Inferior Superior t gl Sig. (bilat)
Integración TI 
Integración T2 -.54758 .36066 -.408 106 .684
Participación TI 
Participación T2 -1.98965 -.34680 -2.820 106 .006
A. Informal TI 
A. Informal T2 -1.66746 .33413 -1.321 104 .189
A. Formal TI 
A. Formal T2 -.66552 .64647 -.029 104 .977
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Los participantes han aumentado de manera significativa la 
percepción que tienen sobre su participación en actividades de la 
comunidad.
5. Análisis de la Satisfacción con el program a de 
intervención y  su relación con el cambio
En relación con la escala de Satisfacción Final con el Programa (n = 
71) se presentan en la Tabla 30 las puntuaciones medias y 
desviaciones típicas de los ítems que componen las tres dimensiones 
(Satisfacción con el Programa, Satisfacción con el Grupo Humano y  
Satisfacción con la Policía y  la Ley) de la escala destinada a conocer 
la satisfacción de los participantes del programa. A su vez, estas 
dimensiones principales se subdividen en diferentes componentes.
La Satisfacción con el Programa incluye la satisfacción manifestada 
por los participantes en relación a aspectos formales y materiales, 
duración y horarios, aprendizaje, contenido y actividades, cambio 
realizado y satisfacción global. La Satisfacción con el Grupo Humano 
incluye la relación con los coordinadores y la relación con el grupo. 
La Satisfacción con la Policía y  la Ley se incluye la satisfacción con 
el trato recibido por parte de la policía, el juez y el abogado que ha 
llevado su caso.
Por lo que respecta a las puntuaciones obtenidas en la dimensión 
Satisfacción con el Programa, podemos comprobar que en los 
Aspectos formales y  materiales, en general, existe una satisfacción 
elevada tanto con los materiales proporcionados (M =  4.23, D T=  .81), 
como con las instalaciones del programa (M=  4.31, D T=  .85).
Los valores fueron más bajos (aunque por encima de la media) en 
relación al horario de asistencia al programa (M  = 3.83, D T=  1.095) y 
duración del programa (M  = 3.45, D T = 1.285) del componente 
Duración y  horarios.
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Tabla 30. Puntuaciones medias y  Desviación Típica en Satisfacción
Final
Mínimo Máximo Media DT
Satisfacción con el Programa
Aspectos formales y materiales
Materiales proporcionados 1 5 4.23 .814
Las instalaciones 1 5 4.31 .855
Duración y horarios
El horario de asistencia 1 5 3.83 1.095
La duración 1 5 3.45 1.285
Aprendizaje
Lo que he aprendido 3 5 4.37 .660
He aprendido cosas nuevas 1 5 4.32 .713
Contenido y actividades
Contenidos de las sesiones 2 5 4.20 .804
Las actividades realizadas 2 5 4.23 .680
Cambio realizado
La idea de las relaciones de pareja 1 5 3.65 1.172
Creo que se ha producido un 2 5 4.14 .780
cambio positibo
Satisfacción global
Ha valido la pena asistir 2 5 4.17 .774
Recomendaría a otras el programa 1 5 3.92 1.011
Me ha gustado venir al programa 1 5 4.08 .906
Satisfacción Grupo Humano
Relación con coordinadores
Trato recibido por los 3 5 4.86 .389
coordinadores
Relación con los coordinadores 3 5 4.70 .490
Confianza con los coordinadores 3 5 4.59 .575
Seguir manteniendo contacto 1 5 4.08 .937
Relación con el grupo
La relación con los compañeros 3 5 4.56 .579
Dispuesto mantener contacto 1 5 4.13 .844
Me gustaría volver a reunirme 1 5 4.04 .963
Satisfacción Policía y  Ley
Sistema Legal
Satisfecho trato recibido policía 1 5 2.93 1.387
Satisfecho trato recibido abogado 1 5 3.28 1.375
Satisfecho trato recibido juez 1 5 2.93 1.428
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Por otro lado, en general, existe una actitud muy positiva hacia el 
Aprendizaje", respecto a lo aprendido en el programa (M = 4.37, D T = 
.660) y sobre el aprendizaje de cosas nuevas (M=  3.83, DT=  1.095).
Con respecto a las puntuaciones obtenidas en el Contenido y  
actividades, los datos demuestran que tanto en los contenidos de las 
sesiones de trabajo (M = 4.20, D T  = .804) como en las actividades 
realizadas (M  = 4.23, D T  = .68) las puntuaciones respecto a la 
satisfacción son altas.
Teniendo en cuenta al componente de la escala Cambio realizado, los 
valores más bajos, aún a pesar de estar por encima de la media, nos los 
encontramos cuando los participantes se refieren a sus creencias sobre 
si ha cambiado lo que ahora piensan de las relaciones de pareja 
respecto a lo que pensaban antes de empezar el programa, con una 
media de 3.65 (DT=  1.172). En cuanto al ítem relativo a la creencia 
de si se ha producido un cambio en él gracias al programa, el grado de 
acuerdo es muy elevado (M = 4.14, DT=  .780).
Y respecto a la Satisfacción global, existe una satisfacción muy 
elevada con su asistencia al programa (.M  -  4.17, D T  = .774), 
recomendarían a otras personas que hicieran el programa (M  = 3.92, 
D T=  1.011), les ha gustado venir al programa {M  = 4.08, D T -  .906) 
y estarían dispuestos a colaborar en él contando su experiencia a otros 
hombres en la misma situación (M = 3.83, DT=  1.069).
Si nos centramos en la dimensión Satisfacción con el Grupo Humano, 
los participantes mostraron una elevada satisfacción en cuanto a la 
Relación con los coordinadores; en el trato recibido, con una media de 
4.86, en la relación con los coordinadores, con un 4.70 de media, en la 
confianza con los coordinadores, con una media de 4.59, y en la 
disposición a seguir manteniendo contacto con los coordinadores, con 
un 4.08 de media.
Los participantes mostraron una actitud muy favorable respecto a la 
Relación con el grupo, tanto en la relación con los compañeros (M  = 
4.56, D T=  .579), su disposición a seguir manteniendo el contacto con 
ellos (M = 4.13, D T=  .844) y su predisposición a volver a reunirse de 
nuevo, en alguna ocasión, con el grupo (M  = 4.04, D T=  .963).
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Los valores más bajos y, por tanto, la menor satisfacción, los 
encontramos en la dimensión Satisfacción con la Policía y  la Ley; en 
la satisfacción con el trato recibido por parte de la policía, con un 2.93 
de media, la satisfacción por parte del abogado que ha llevado el caso, 
con una media de 3.28 y la satisfacción con el trato recibido por parte 
del juez, con un 2.93 de media.
Para conocer si la satisfacción con el programa se relaciona de alguna 
manera con el cambio que se produce en las variables analizadas 
previamente, se realizó un análisis de cluster con una submuestra (n = 
71) de los participantes en función de la variable Satisfacción con el 
programa. Para hacerlo, usamos el procedimiento de análisis de 
cluster en dos pasos utilizando el programa SPSS 17. Para determinar 
el número de cluster automáticamente, el SPSS usa el Criterio de 
Información Bayesiano (BIC) (Schwarz, 1978). BIC calcula para cada 
número de cluster dentro de una gama especificada para encontrar la 
estimación inicial para el número de cluster. En esta fase, se usa una 
gama inicial de 1 a 15 cluster. BIC entonces se usa para evaluar la 
diferencia en la información, comenzando con la comparación entre 
un modelo con la n  y un modelo con el número de n+1 de cluster, 
donde la n  para la primera comparación es 1. La proporción de cambio 
de BIC determina el número óptimo de cluster. Este número de clúster 
más pormenorizado, nos muestra la diferencia más grande de distancia 
entre los dos clúster más cercanos en cada agrupación. Este 
procedimiento es adecuado cuando el investigador quiere encontrar el 
número óptimo de grupos que mejor representan la distribución 
empírica de datos en las variables de interés.
En primer lugar, se investiga el número de grupos que mejor encaja 
respecto a los datos obtenidos. En nuestro caso (Gráfico 56) se 
obtuvieron 2 grupos, uno de Alta Satisfacción y otro de Baja 
Satisfacción. En segundo lugar, cada participante es asignado a un 
grupo, 52 participantes al Clúster 1 (Alta Satisfacción) y 19 al Clúster 
2 (baja satisfacción).
La distribución de participantes a través de los dos grupos indica que 
el grupo de Alta Satisfacción representa el 73.2% de participantes,
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mientras el grupo de Baja Satisfacción sólo representa un tercio de la 
muestra (el 26.8%).
Gráfico 56. Distribución de los participantes en función del grado de





Vem os que en dos de las dimensiones (Grupo humano y Programa) 
todas las puntaciones en ambos grupos están por encima de la media 
de satisfacción; es decir incluso los participantes pertenecientes a Baja 
Satisfacción presentan puntuaciones superiores a 2.50 sobre 5 (ver 
Gráfico 57).
Analizando cada dimensión para el grupo de Alta Satisfacción 
observamos que, en general, los participantes en este grupo presentan 
elevados niveles en satisfacción con el Grupo humano (4.27), seguido 
de alta satisfacción con el Programa (4.21) y, por último, la 
satisfacción en la dimensión Policía y  Ley, que aún a pesar de estar 
por encima de la media de satisfacción (3.34), es la puntuación más 
baja en este grupo.
Así, el perfil para el grupo de Baja Satisfacción indica que, 
comparado con el grupo de Alta Satisfacción, presenta puntuaciones 
más bajas, aunque en algunas de las dimensiones evaluadas las 
puntuaciones se encuentran por encima de la media.
184
Resultados
La principal característica del grupo de baja satisfacción es su visión  
negativa del trato recibido por parte del sistema judicial (abogado, 
juez y policía) (1.88). En esta dimensión se observan puntuaciones 
muy bajas de satisfacción.
Gráfico 57. Distribución del grupo de Alta Satisfacción y  Baja Satisfacción 
respecto a las dimensiones Grupo humano, Programa y  Policía y  ley





baja alta baja alta baja alta
satisfacción satisfacción satisfacción satisfacción satisfacción satisfacción
Grupo Humano Program a Policía y Ley
En la Tabla 31 se muestran las diferencias de las medias entre los 
grupos de Alta satisfacción y Baja satisfacción en la variable 
Gravedad, Tolerancia, Sintomatología depresiva y Culpabilización de 
la víctima (variable de la escala Atribución de responsabilidad).
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Tabla 31. Diferencias de las medias entre tiempo 1 y  tiempo 2 para los 
grupos de Baja satisfacción y  Alta satisfacción.
Variables Grupo N Diferencias entre 
Medias (T2-T1)
Gravedad Baja satisfacción 19 -.6471
Alta satisfacción 52 .6380
Total 71 .3019
Culpabilización de Baja satisfacción 19 2.3333
la víctima (AR) Alta satisfacción 52 -15.2708
Total 71 -10.4697
Tolerancia Baja satisfacción 19 -.2778
Alta satisfacción 52 -.3125
Total 71 -.3030
Sintomatología Baja satisfacción 19 -.9444
depresiva Alta satisfacción 52 -1.2549
Total 71 -1.1739
Como se puede observar en la Tabla 32, existen diferencias 
significativas entre los grupos de A lta satisfacción y  Baja satisfacción 
en las variables Gravedad [F (1, 64) = .014, p  < .05] y 
Culpabilización de la víctima [ F ( l ,  64) = .049, p  < .05].





la Víctima 3.97 .049
No siendo significativas las diferencias en el resto de variables, 
Tolerancia \F  (1, 64) = .24, p  > .05; n.s.] y  Sintomatología depresiva 
[ F ( l ,  64) = .815,/? > .05; n.s].
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Si nos centramos en aquellas variables que presentan diferencias 
significativas entre los grupos de A lta  sa tis fa c c ió n  y B a ja  s a tis fa c c ió n , 
comprobamos que, en relación a la G ra v e d a d  p e r c ib id a  (ver Gráfico 
58) existe una diferencia significativa entre ambos grupos de forma 
que, aquellos participantes del programa altamente satisfechos con el 
mismo { x 1 - x 2 = -64) han incrementado en mayor medida que los 
que presentan baja satisfacción ( x 1 - x 2 = -.65) su percepción de 
gravedad de las situaciones de violencia en las relaciones de pareja.
Gráfico 58. Distribución del grupo de Alta Satisfacción y  Baja Satisfacción 
respecto a la escala de Gravedad percibida
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En relación a la C u lp a b iliza c ió n  de  la  v íc tim a  (ver Gráfico 59) existe 
una diferencia significativa entre ambos grupos de forma que, aquellos 
participantes del programa altamente satisfechos con el mismo ( f r  
x 2 = -15.27) han disminuido en mayor medida que los que presentan 
baja satisfacción ( x 1 - x 2 = 2.33) las atribuciones de culpabilización 
de la víctima.
[F = 6.392, p  < .014]
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Gráfico 59. Distribución del grupo 1 y  2 respecto a la escala de 
Culpabilización de la víctima
[F = 3.973,/? < .049]









Como ya indicábamos en la introducción a este trabajo, en las 
situaciones de violencia contra la mujer en las relaciones de pareja 
uno de los principales actores que, desgraciadamente, se encuentra 
presente y no debemos olvidar, es el maltratador. Intervenir y cambiar 
las actitudes y conducta de estos hombres es absolutamente necesario 
si se pretende erradicar la violencia que sufren miles de mujeres (Lila, 
2010; Arce y Fariña, 2010; Expósito y Ruiz, 2010 y Echeburúa, 
Sarasua, Zubizarreta, y Corral, 2009). La sociedad en general debe 
transmitir un mensaje claro de tolerancia cero hacia la violencia contra 
las mujeres. El Programa Contexto surgió, precisamente, hace 5 años, 
del reconocimiento de la importancia de un contexto social 
intolerante. Su objetivo prioritario es la intervención, el tratamiento 
psicosocial de hombres penados por violencia de género para facilitar 
el cambio de conductas y actitudes hacía la mujer y prevenir futuras 
conductas violentas contra su pareja e hijos (Lila, Catalá, Conchell, 
García, Lorenzo, Pedrón y Terreros, 2010). La implementación de 
programas de intervención con maltratadores se basa en la premisa de 
que tales programas aceleran el proceso de rehabilitación en la 
mayoría de los casos. Los autores que se han ocupado de este tema 
informan que el riesgo de reincidencia en un grupo tratado es menor 
que en uno no tratado (Hamberger y Hastings, 1988; Shepard, 1992). 
Además, el Programa Contexto se basa en la premisa de que las 
personas tienen capacidad de cambio.
Como ya hemos señalado, el programa de intervención expuesto se ha 
llevado a cabo en un medio abierto, en donde los participantes han 
sido remitidos por vía judicial. Hay que tener en cuenta que este 
estudio recoge todos los participantes que ya han finalizado la 
intervención en los últimos cinco años (2006-2011). En apartados 
anteriores se ha explicado de forma extensa el origen, modelo de 
intervención y elementos característicos del Programa Contexto, no 
pudiendo olvidar como aspecto relevante el modelo teórico del que 
partimos para el diseño de la intervención del Programa, que es el 
Modelo Ecológico (Bronfenbrenner, 1979). También se han 
presentado las fases y estructura del Programa. En cuanto a la 
duración, tema que sigue siendo objeto de debate en la actualidad, se
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trata de un intervención razonablemente larga (un año de duración), 
grupal y con un seguimiento suficientemente amplio (18 meses).
En este trabajo, en primer lugar, hemos realizado una descripción 
exhaustiva de las características psicosociales de una muestra de 
hombres penados por violencia de género, respecto a sus 
características sociodemográficas, su percepción de estado de salud 
física y mental, su historia y entorno familiar en la infancia, su historia 
relacional y su descripción de los hechos por los que han sido 
condenados.
Como síntesis de las características más significativas de nuestra 
muestra, podemos observar que el rango de edad comprende de los 18 
a los 76 años y que casi la mitad tiene entre 36 y 55 años. En el caso 
de la edad, diversos estudios han relacionado esta variable con la 
violencia (Aldarondo, 1996; Capaldi y Kim, 2002; Timmons y 
O'Leary, 2004). Según estos estudios, las parejas jóvenes son más 
violentas y estos niveles de agresividad irían disminuyendo a lo largo 
de los años.
En cuanto al país de nacimiento, vemos que cerca del 60% de los 
participantes han nacido en España, mientras que un 40% son 
inmigrantes. De estos últimos, teniendo en cuenta su procedencia, el 
porcentaje más elevado lo encontramos en los países 
latinoamericanos. En este sentido algunos estudiosos del tema en 
nuestro país corroboran el aumento de inmigrantes en los casos de 
violencia de género (Echeburúa y Corral, 2009). Es obvio que en las 
dos últimas décadas hemos vivido un incremento de la población 
inmigrante en nuestro país, aumentando vertiginosamente en los 
últimos años (Montañés y Moyano, 2006). Hemos pasado de ser un 
país emigrante a ser un país receptor de inmigración, transformándose 
así nuestra sociedad en muchos aspectos y ámbitos (Aja y Diez, 
2005). Nuestros datos van en esa línea, teniendo un porcentaje alto de 
maltratadores inmigrantes. Aunque hay que ir con cuidado, porque 
atribuir mayores índices de violencia entre ese sector de población 
únicamente al hecho de provenir de otras culturas puede ser un error. 
En este sentido, Klevens (2007) señala que la violencia contra la 
pareja debe entenderse teniendo en cuenta el contexto de cada grupo 
social en nuestra sociedad. Factores tales como la experiencia
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migratoria, la aculturación y las desventajas socioeconómicas son, 
entre otros, factores que pueden estar incidiendo en los índices de 
violencia entre los inmigrantes en nuestro país. Es esencial diferenciar 
los efectos producidos por estos factores de los producidos por el 
hecho de ser inmigrante. En este sentido, son numerosos los estudios 
que han comprobado como las diferencias en los índices de violencia 
doméstica entre diferentes grupos culturales disminuyen o 
desaparecen cuando los investigadores controlan variables tales como 
bajos ingresos o pobreza (Malley-Morrison y Hiñes, 2007). 
Igualmente, también hay que controlar aspectos socio-estructurales y 
contextúales tales como el desorden social de los barrios en los que 
habitan los inmigrantes en nuestro país (Gracia, Herrero, Lila y 
Fuente, 2009).
De los no nacidos en España podemos observar que, respecto a su 
situación de regularización la mayoría tienen los papeles en regla. Si 
tenemos en cuenta su estado civil, un porcentaje elevado de los 
participantes que componen la muestra están casados o solteros. 
Observando la distribución de la muestra por el nivel de estudios, casi 
la mitad de los participantes tienen estudios elementales o Primarios y 
casi un 40% tienen estudios Secundarios (Bachillerato o Formación 
Profesional). Estos datos se encuentran en consonancia con otros 
estudios similares (Redondo, Grana y González, 2009) en el que la 
mayoría de los maltratadores tienen un nivel de estudios primario, 
seguido de aquellos que tienen estudios secundarios. En cuanto al 
estatus laboral, en tomo al 60% de los participantes trabaja. Respecto 
a los ingresos anuales, la mayoría de los participantes de nuestra 
muestra se encuentran en los rangos más bajos (de 1.800 a 36.000 
euros anuales). Diversos estudios indican que los problemas 
económicos y el nivel social también se encuentran relacionados con 
la violencia de género (Dobash y Dobash, 1984).
Respecto a las características socio-demográficas de los agresores, hay 
evidencias de que existen factores de riesgo como la edad, el nivel de 
ingresos económicos, el nivel de estudios, el tipo de profesión, etc. 
que están asociados a la violencia hacia la pareja (Stith, Smith, Penn, 
Ward y Tritt, 2004).
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Si nos centramos en la percepción del estado de salud física y mental, 
hemos visto que dos terceras partes de los participantes no han 
presentado, ni presentan ninguna enfermedad física importante, ni 
tampoco existe presencia de alguna enfermedad mental destacada. 
Nuestros datos coinciden con aquellas investigaciones que afirman 
que los trastornos mentales, en sentido estricto, son relativamente 
poco frecuentes (alrededor del 20% del total de las muestras) entre los 
agresores en el hogar (Sanmartín, 2000, 2002).
En un estudio meta-analítico de características diferenciales entre 
maltratadores y no maltratadores relativos a psicopatología realizado 
recientemente por la Universidad de las Islas Baleares (Ferrer et al., 
2004), se observa que, aunque los maltratadores presentan más 
trastornos de personalidad que los no maltratadores, la magnitud de la 
diferencia entre ambos colectivos es limitada para la mayoría de 
trastornos evaluados (síntomas de trauma, trastorno de personalidad 
paranoide, esquizoide, esquizotípico, antisocial, límite, histriónico, 
narcisista, evitación, por dependencia, obsesivo-compulsivo, agresivo, 
y depresivo).
En la entrevista también se ha profundizado acerca de cómo era su 
entorno familiar en su infancia y sus relaciones familiares. Hemos 
observado que prácticamente todos los participantes de nuestra 
muestra tienen hermanos.
Se ha visto que un porcentaje elevado de los participantes percibían el 
clima familiar durante su infancia como bueno. Además, gran parte de 
la muestra afirma que la relación entre sus padres era buena, así como 
su relación de ellos con su madre y con su padre.
Si analizamos la situación laboral de los padres de los participantes, 
casi la totalidad de la muestra indica que su padre tenía trabajo. Como 
dato interesante respecto a la situación laboral de la madre, cabe 
destacar que sólo la mitad de las madres de los participantes 




Respecto a la percepción del participante sobre la renta familiar 
durante su infancia, casi el 80% de los participantes perciben como 
adecuado el nivel económico que disfrutaba su familia.
Algunos autores (Musitu, 1997) indican que las experiencias 
derivadas de una socialización negativa en la infancia y adolescencia 
tienen efectos en los adultos, quienes son más agresivos y están más 
predispuestos a implicarse en conflictos abiertos. Igualmente, varios 
estudios interculturales reflejan una correlación positiva entre las 
prácticas negativas de socialización y la agresión física, el desajuste 
psicosocial, el consumo de drogas, la belicosidad y la lucha armada 
(Levinson y Malone, 1980; Zigler y Child, 1969; Musitu y Allatt, 
1994; Rollins y Thomas, 1979). Por otra parte, numerosos estudios 
han tratado de verificar la existencia de una relación entre el haber 
sido víctima de maltrato o abuso en la infancia y el comportamiento 
delictivo en general durante etapas posteriores en la vida de estos 
individuos (Widom, 1988). Además, también se ha investigado si esta 
relación se da en el caso de la violencia hacia la pareja. Hotaling y 
Sugarman (1986) concluían en su revisión de la literatura sobre el 
tema que el haber sido testigo de violencia en la familia de origen 
durante la infancia o la adolescencia era un factor de riesgo de 
posterior violencia hacia la pareja. Holtzworth-Munroe, Bates, 
Smutzler y Sandín (1997) también concluyen que, con pocas 
excepciones, la investigación en este campo ha demostrado que la 
violencia en la familia de origen constituye un factor de riesgo de 
posterior violencia sobre la pareja. El vínculo parece ser más fuerte 
entre la observación de violencia entre los padres y la posterior 
violencia hacia la pareja, que entre el maltrato infantil y la posterior 
violencia contra la mujer.
Por otra parte, en algunos estudios se ha encontrado que la mayoría de 
los maridos violentos no experimentaron ningún tipo de violencia en 
su familia de origen. Además personas cuyos padres maltrataban a sus 
parejas o que fueron victimizadas cuando eran unos niños no siempre 
se comportan de manera violenta cuando son adultos. Solamente una 
minoría de estas personas se convierte en participantes violentos. En 
esta línea nos encontramos investigaciones que indican que la mayor 
parte de los agresores no habían estado expuestos a situaciones de 
maltrato en su familia de origen (Echeburúa, 2009). Gran parte de los
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maltratadores del presente estudio manifiestan no haber 
experimentado dicho maltrato infantil (sufrido u observado).
Casi el 85% de los participantes de nuestra muestra señalan no haber 
presenciado conductas de agresión física por parte del padre hacia la 
madre o pareja y además un número elevado de participantes afirman 
no haber presenciado tampoco ningún tipo de maltrato psicológico de 
su padre hacia su madre o pareja.
En relación a si los participantes de nuestra muestra han sufrido algún 
tipo de agresión física por parte de sus padres, encontramos que casi el 
80% afirman no haber recibido ningún tipo de abuso físico y en igual 
dirección, no han experimentado ningún tipo de abuso físico por parte 
de la madre.
En la misma línea se sitúan los datos si nos centramos en el abuso 
emocional (gritar, humillar, amenazar, culpar, obligar, etc.). Casi el 
90% de los participantes de la muestra informan que no han recibido 
ningún tipo de maltrato psicológico o emocional por parte del padre o 
padrastro. También hay un porcentaje muy elevado que informa que 
no han experimentado ningún tipo de abuso psicológico por parte de 
la madre o madrastra.
Podemos observar que, aunque las diferencias en los porcentajes es 
mínima, respecto a la existencia de sufrimiento del participante por 
parte tanto del padre como de la madre, informan que en ambos casos 
se dan más agresiones físicas que maltrato psicológico.
Si describimos algunos aspectos de la historia relacional de los 
participantes que han sido derivados al Programa Contexto, se observa 
que casi la mitad tienen pareja. Relatan que en la mayoría de los 
casos, respecto al número de parejas relevantes sin considerar la 
actual, han tenido de 1 a 4 relaciones.
Profundizando en las relaciones de pareja de los participantes, 
respecto a diferentes temas habituales en el hogar y la relación de 
igualdad que existe en la pareja, podemos observar que en la relación 
de igualdad en las tareas domésticas el 30% no cree que haya tal 
equidad. Si nos centramos en la relación de igualdad en el cuidado de
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los hijos entre los participantes de nuestra muestra y sus parejas, casi 
un 40% piensan que no existe igualdad en este tema. En cuanto a la 
relación de igualdad en la gestión económica vemos que más de un 
40% considera que no existe equidad en la organización económica y, 
en cuanto a la relación de igualdad a la hora de disfrutar de libertad en 
su tiempo de ocio y tiempo libre, el 24% afirma que no existe tal 
equidad. En su estudio, Dobash y Dobash (1998) identifican cuatro 
grandes áreas de conflictos que desembocan en episodios violentos. 
Entre ellas estaban las expectativas sobre el trabajo doméstico o los 
recursos económicos de la familia. Temas que van en consonancia con 
nuestra investigación.
Si nos centramos, en la percepción que tiene el participante de él 
mismo acerca de los celos, observamos que el 44% de la muestra 
afirman no ser celoso mientras que el 56% de los participantes, 
reconocen serlo, lo cual corrobora una de las hipótesis recurrente en la 
literatura científica acerca de que los maltratadores suelen presentar 
un alto nivel de celos. En el estudio de Fernández-Montalvo y 
Echeburúa (1997), uno de los motivos más frecuentes de violencia de 
género son los celos patológicos (32%). También en la misma 
dirección, un estudio realizado por Sarasua, Zubizarreta, Echeburúa y 
Corral (1994), en el que se investigó la prevalencia de los celos 
patológicos en hombres violentos, el 47% de las víctimas de malos 
tratos del estudio relataban la presencia de celos patológicos en sus 
maridos, lo que está en consonancia con otros estudios anteriores 
(Faulk, 1974; Howes, 1980; Faulkner, Stoltemberg, Cogen, Nolder y 
Shooter, 1992; Saunders, 1992). Además, en otro estudio llevado a 
cabo por Fernández-Montalvo y Echeburúa (1997) con 42 
maltratadores de violencia de género, el 38% de ellos tenía un 
problema de celos patológicos, que había actuado, entre otros factores, 
como desencadenante de los episodios violentos.
Centrándonos en los hechos por los que han sido condenados tal y 
como ellos los narran, el episodio de violencia por el que están 
realizando el programa es el primero en un número elevado de los 
casos. Profundizando sobre los motivos que han causado el episodio 
de violencia por el que un juez les ha condenado a realizar un 
programa de intervención, como datos significativos, podemos señalar 
que casi el 50% alude a discusiones por los hijos como el hecho que
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propició el suceso violento. Además, si tenemos en cuenta el grado de 
importancia que el participante le da al hecho por el que se le condena, 
más de la mitad de la muestra cree que tiene mucha importancia.
Otro tema recurrente en el ámbito de estudio de la violencia contra la 
mujer en las relaciones de pareja es la relación entre violencia dentro y 
fuera del hogar. En este sentido, en el estudio de Fernández-Montalvo 
y Echeburúa (1997) en un 26% de la muestra total que utilizaron (y 
hasta un 39% de los maltratadores físicos) mostraban también 
conductas violentas fuera del ámbito del hogar (amigos, compañeros 
de trabajo). En nuestro caso, aunque en menor porcentaje, sucede algo 
similar. En tomo al 10% de los casos tienen condenas anteriores por 
agresión. Si tenemos en cuenta la existencia de otros delitos (tráfico de 
drogas, denuncias de tráfico, robo, peleas, etc.) cometidos por los 
participantes, observamos que una cuarta parte de nuestra muestra han 
cometido otro tipo de delito además del que les ha llevado a la 
realización del programa.
Teniendo en cuenta las creencias que mantienen los participantes 
sobre la necesidad de utilizar la fuerza para conseguir las cosas, vemos 
que un elevado porcentaje afirma que la utilización de la violencia no 
es la manera correcta de actuar.
Acerca de la existencia de personas (familia, amigos, vecinos, etc.) 
que intentaron ayudar a solucionar los problemas antes de la denuncia, 
vemos que en tomo al 70% de los casos informan no haber tenido a 
nadie que tratara de solucionar los problemas o ayudar a la pareja. Y 
además, concretamente en el momento que ocurrió la situación de 
violencia, un 60 % informan de la presencia de alguien en el momento 
de los hechos, de los cuales casi el 60% no intervinieron.
Tras el episodio de violencia por el que el participante realiza el 
programa, como datos a tener en cuenta, más de la mitad de la muestra 
informan que fue la propia mujer quien llamó a los agentes de la 
autoridad (policía nacional, policía local, policía autonómica y guardia 
civil) ante la agresión. Si nos centramos en la presencia de los hijos en 
las situaciones de violencia de la pareja, observamos que en más de un 
60% de los casos no estaban presentes los hijos.
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Prácticamente todos los participantes de nuestra muestra tienen orden 
de alejamiento. Podemos señalar que casi el 50% afirma haberla 
incumplido por distintos motivos (ella quería verlo, hablar con ella, 
ver a los hijos, reanudar la relación, etc.).
Si tenemos en cuenta la tenencia de armas blancas (cuchillo, navaja, 
etc.) algo menos del 10% informan que tienen y en la misma línea van 
los datos acerca de la posesión de armas de fuego (escopeta, pistola de 
balines, etc.) con también solamente un 6% (n = 15) que informan de 
la tenencia de armas de fuego.
Por último, en cuanto a las sustancias consumidas por parte de los 
participantes de nuestra muestra en el momento de los hechos, casi la 
mitad indican que no tomaron ninguna sustancia. De los que si 
afirman haber consumido en el momento de los hechos, la mayoría 
consumieron alcohol. De igual forma, y desde los más clásicos hasta 
los más recientes, son muchos los trabajos que relacionan alcohol y 
maltrato de mujeres, aunque los datos aportados en ellos varían, 
sugiriéndose que entre un 25% y un 85% de maltratadores podrían 
encontrarse bajo los efectos del alcohol cuando cometen el maltrato, 
que en tomo al 50% de maltratadores tendrían problemas de abuso de 
alcohol, o que la incidencia de maltrato entre consumidores de alcohol 
estaría entre el 50% y el 70% (Alberdi y Matas, 2002; Bland y Ora, 
1986; Conner y Ackerley, 1994; Fagan, Stewart y Hansen, 1983; 
Fernández-Montalvo y Echeburúa, 1997; Gelles, 1972; Kaufman y 
Straus, 1987; McKenry, Julián y Gavazzi, 1995; Roberts, 1988; 
Rosembaum y O'Leary, 1981; Roy, 1977; Stith y Farley, 1993; Telch 
y Lindquist, 1984; Van Hasselt, Morrison y Bellack, 1985).
Como conclusión puede decirse que este trabajo ofrece datos acerca 
de las características de los maltratadores que corroboran los 
obtenidos en estudios similares, sugiriendo que ciertos factores 
individuales pueden ser relevantes para aportar una imagen más clara 
de estos hombres, aunque no sean suficientes para diferenciarlos de 
una forma nítida o para explicar la existencia misma del maltrato, 
siendo pues necesario introducir tanto en los análisis sobre el tema 
como en nuestra visión, factores comunitarios y sociales como las 
creencias, las actitudes o las características de la estructura social, por
197
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
citar algunos (Heise y García-Moreno, 2003), aspectos que en este 
caso tenemos en cuenta en el Programa Contexto.
Conociendo las características más relevantes de este tipo de muestras 
y encontrando variables relacionadas con el maltrato, podremos 
desarrollar programas de intervención mucho más concretos, 
basándonos en la especificidad de las muestras sobre las que vamos a 
intervenir, así como hacer una trabajo preventivo más eficaz, 
detectando variables asociadas al maltrato que nos permitan, de 
manera temprana, desarrollar programas preventivos con los que 
proporcionar a este grupo de personas de las estrategias necesarias 
para manejar los problemas de pareja sin que vuelvan a utilizar la 
violencia.
Centrándonos en los objetivos de este trabajo, como hemos visto, el 
primero y principal de nuestros objetivos ha sido comprobar la 
existencia de cambios significativos como consecuencia de la 
implementación del Programa Contexto en un conjunto de variables 
psicosociales relevantes en términos de su consideración como 
factores protectores/de riesgo en relación a la violencia contra la mujer 
en las relaciones de pareja.
En relación a este primer objetivo, nos hemos planteado cuatro 
hipótesis de trabajo. La primera hipótesis hacía referencia a que “la 
intervención producirá cambios en actitudes relacionadas con la 
percepción de la violencia de género, de forma que en Tiempo 2 serán 
mayores los niveles de Gravedad Percibida de las situaciones de 
violencia de género y la Intención de Denuncia en casos de violencia 
de género y menores los niveles de Tolerancia hacia la violencia y de 
Culpabilización de la Víctima”. Así, en relación a la Hipótesis 1, 
hemos comprobado que se produce un cambio tras la intervención en 
actitudes relacionadas con la percepción de la violencia contra la 
mujer, produciéndose un aumento significativo en nuestra muestra en 
cuanto a la Gravedad Percibida de las situaciones de violencia de 
género (Gracia, García y Lila, 2008). El hecho de que se incremente la 
gravedad percibida de las situaciones de violencia contra la mujer en 
las relaciones de pareja podría estar indicando que los participantes en 
el programa se hacen más conscientes de que la violencia de género 
no solamente es aquella violencia más cruel o reiterada y que hayan 
entendido que cualquier tipo de violencia, sea cual sea, es grave.
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Además, los participantes, tras la intervención, presentan menores 
niveles de Tolerancia hacia la violencia (Gracia y Herrero, 2006a; 
Loseke y Gelles, 1993; Muehlenhard y Kimes, 1999). Hay un cambio 
hacia un clima menos favorable hacia la violencia contra la mujer. Por 
tanto, esta es percibida como menos tolerable. Este cambio podría 
interpretarse como un indicador de que los participantes entienden que 
la sociedad se ha vuelto menos permisiva con la violencia y ellos 
también empiezan a darle importancia, lo que supone una mayor toma 
de consciencia de que su conducta no es aceptada y de que la sociedad 
no va a ser condescendiente con su comportamiento. Por otra parte, tal 
y como se planteaba en la Hipótesis 1, también se detecta un aumento 
en cuanto a la Intención de Denuncia en casos de violencia de género 
(Gracia y Herrero, 2006a; Loseke y Gelles, 1993; Muehlenhard y 
Kimes, 1999). Esta variable puede considerarse como un indicador 
relacionado con la tolerancia hacia la violencia. Como hemos 
comprobado, tras la intervención hay una actitud más positiva hacia la 
denuncia de casos de violencia de pareja contra la mujer, lo que 
estaría sugiriendo una menor tolerancia hacia este tipo de violencia. El 
último cambio que se contemplaba en la Hipótesis 1 se relaciona con 
la Culpabilización de la Víctima. Efectivamente, se observan menores 
niveles de Culpabilización de la Víctima tras la intervención. Todos 
estos cambios actitudinales podrían ser indicadores de una 
reconceptualización de las relaciones de pareja y de la utilización de la 
violencia como forma de resolver el conflicto, elemento 
imprescindible para prevenir futuros episodios de violencia.
La segunda hipótesis propuesta se planteaba en los siguientes 
términos: “la intervención producirá cambios en los estilos de 
Atribución de Responsabilidad de los penados, de forma que se 
producirán más atribuciones relacionadas con la asunción de 
responsabilidad por sus propios actos y menos atribuciones que sitúen 
la culpa en terceras personas (la víctima) o agentes externos (la ley, la 
sociedad, el alcohol, etc.)”. Nuestros resultados nos permiten afirmar 
que también se cumple esta segunda hipótesis, ya que la intervención 
produce cambios en los estilos de Atribución de Responsabilidad de 
los penados, de forma que se produce una disminución en la 
culpabilización de la víctima, dato muy relevante, ya que empiezan a 
hacer más atribuciones relacionadas con la asunción de 
responsabilidad por sus propios actos y menos atribuciones que sitúen
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la culpa en terceras personas (la víctima). Lo que va a suponer que el 
participante tras la intervención llegue a hacerse consciente de una de 
las premisas básicas necesarias para el cambio; que él es parte 
responsable de la situación que le ha llevado a ser condenado. El 
trabajo que se ha ido realizando durante todo el proceso de 
intervención para lograr una auténtica asunción de responsabilidad, 
parece haber hecho consciente a los participantes de su situación, de 
dónde están, de qué es lo que les ha llevado hasta ella y de que la 
mejora de su conducta únicamente es posible a partir del momento en 
que asuman que la superación del reto depende de ellos mismos. Esto 
será muy importarte, pues el hecho de que empiecen a asumir su 
responsabilidad respecto a la violencia, será un factor clave de 
motivación para el cambio y un importante factor protector. Son 
numerosos los autores que señalan que estos cambios actitudinales y 
atribucionales se traducen en menores probabilidades de reincidencia 
en el futuro por parte del maltratador (Grann y Wedin, 2002; Hanson 
y Wallace-Capretta, 2000; Kropp y Hart, 2000), además de servimos 
como indicadores del grado de cambio (y, en cierto sentido, de éxito) 
logrado con el programa.
En relación a la tercera hipótesis “la intervención producirá cambios 
en variables psicológicas (depresión, autoestima), de forma que, en 
Tiempo 2 serán menores los niveles de Sintomatología Depresiva y 
mayores los niveles de Autoestima ”, hay que indicar que únicamente 
se cumple en relación a una de las variables contempladas; la 
Sintomatología Depresiva. Nuestros resultados indican que, tras la 
intervención, se reducen los niveles de Sintomatología Depresiva de 
los participantes. Este resultado es relevante si tenemos en cuenta que, 
con la intervención, se está reduciendo un factor de riesgo que en 
muchos estudios queda patente que se encuentra muy unido a las 
características de los maltratadores (Maiuro, Cahn, Vitaliano, Wagner 
y Zegree, 1988). No podemos decir lo mismo en cuanto a la 
autoestima. Nuestros análisis no señalan cambios en los niveles de la 
autoestima de los participantes tras la intervención. Respecto a estos 
resultados, una de las preguntas que nos formulamos fue el por qué de 
la no existencia de cambios en la autoestima. En la mayoría de los 
estudios sobre este tema vistos anteriormente (Goldstein y 
Rosenbaum, 1985; Steel y Pollack, 1974; Walker, 1984) muestran que 
en un gran porcentaje de los casos, los maltratadores suelen mostrar
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una autoestima baja, pero en otros estudios, aunque con menos 
frecuencia (Jiménez, Musitu, Murgui, 2008; Musitu y Herrero, 2003; 
O’Moore y Kirkham, 2001) se indican elevadas puntuaciones de la 
autoestima. En ambos casos, tanto la baja como la excesiva autoestima 
pueden suponer un potencial factor de riesgo para el desarrollo de 
problemas de conducta de carácter extemalizante como la conducta 
violenta, por lo que en el proceso de intervención grupal el objetivo 
fundamental no es el elevar ni disminuir la autoestima sino el buscar 
un equilibrio, la compensación de los unos y los otros. Esto puede ser 
la causa de que no sean visibles posibles cambios en esta variable. Se 
requiere de futuros estudios que analicen los cambios en la autoestima 
de manera más pormenorizada.
La última hipótesis planteada para el primer objetivo general señala 
que “la intervención producirá cambios en el apoyo social comunitario 
percibido de los penados, de forma que, en Tiempo 2 serán mayores 
los niveles de Integración, Participación, Apoyo Formal y Apoyo 
Informal percibido”. Como se observa en los resultados obtenidos, la 
intervención únicamente ha producido cambios en el apoyo social 
comunitario percibido de los penados aumentando los niveles de 
Participación. En apartados anteriores ya nos hemos referido al 
entorno social como una de las variables características, clave y 
novedosas del Programa Contexto (Gracia, 2009; Gracia, García y 
Lila, 2009). Este cambio en el grado de participación en su comunidad 
de los participantes, puede vincularse con la importancia que las redes 
sociales tienen en relación a la violencia contra la mujer. Por tanto, el 
aumento en la participación de la comunidad de los participantes nos 
podría indicar que, gracias a la intervención hay un intento del propio 
participante, de forma activa, de conectarse a su comunidad, 
queriendo formar parte de ella. Este dato, de gran relevancia, es 
indicador de un efecto de cambio muy importante, el aumento de un 
factor protector para los participantes, a la vez que para nosotros 
supone un dato que sigue corroborando la eficacia de la intervención 
(Antonovsky, 1979; Moos, 2005; Ortiz-Torres, 1999; Tumer y Tumer, 
1999; Zimmerman, 2000).
El segundo objetivo general de este estudio ha sido analizar el grado 
de satisfacción con el programa al finalizar la intervención y su 
relación con algunos indicadores de cambio en actitudes hacia la
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violencia de género (Lila, Gracia, Herrero y García, 2009). Nuestros 
datos indican niveles elevados de satisfacción entre los participantes 
tanto con el programa (grado de satisfacción con los cambios y 
conocimientos adquiridos como resultado de la participación en el 
programa y con aspectos formales o estructurales del mismo) como 
con el grupo humano que forma parte de él (grado de satisfacción con 
el trato recibido y la relación mantenida con el personal del programa 
y los compañeros del grupo de intervención). Al comparar a los 
participantes en función del grado de satisfacción con el programa, se 
ha encontrado que aquellos participantes con mayor satisfacción eran 
los que manifestaban mayores cambios en las variables Gravedad 
Percibida y Culpabilización de la Víctima, de forma que, aquellos 
participantes que estaban más satisfechos con el programa son 
también los que tras la intervención perciben diversas situaciones 
hipotéticas de violencia como más graves y culpabilizan menos a la 
víctima que al inicio de la intervención. Teniendo en cuenta que el 
grupo de alta satisfacción es el grupo mayoritario, los resultados son, 
por el momento, bastante alentadores. En conjunto, se produce un 
importante cambio positivo en los participantes tras la intervención, en 
cuanto a sus actitudes hacia la violencia (evaluación de gravedad de la 
violencia y culpabilización de la víctima; diferencias significativas en 
tiempo 1 y tiempo 2).
Existe además una relación entre cambio de actitudes y satisfacción 
con el programa (con el grupo humano, coordinadores y compañeros 
de grupo, con lo aprendido y el cambio experimentado, con aspectos 
estructurales). Es importante tener este hecho en cuenta, ya que una 
mayor satisfacción va a producir mayor cambio de actitudes. Las 
implicaciones de este resultado de cara a la intervención son de gran 
interés, ya que apuntan a la necesidad de que en el diseño de este tipo 
de programas de intervención se tenga en cuenta la importancia de 
vincular al participante con la intervención y lograr que se sienta 
satisfecho con la misma, de forma que se incrementen las 
probabilidades de alcanzar un cambio actitudinal y comportamental en 
relación a la utilización de la violencia como medio de resolución de 
conflictos o como forma de ejercer el poder sobre la pareja. Por lo 
tanto, será necesario que se tengan en cuenta todos aquellos aspectos 
que puedan favorecer la satisfacción con el programa por parte de los 
participantes que participan en él realizando, entre otras cosas,
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evaluación de las personas que coordinen los grupos, evaluación 
continua de las actividades y modificaciones oportunas, etc.
Por otra parte, la principal característica del grupo de baja satisfacción 
ha sido su visión especialmente negativa del trato recibido por parte 
del sistema judicial (abogado, juez y policía). Estos pueden ser 
potenciales obstructores para la eficacia del programa, elementos que 
provienen de condicionantes externos. Por lo tanto, debemos tomar 
también en consideración variables externas en la evaluación de la 
eficacia de los programas de intervención.
Respecto al balance de la intervención en relación a la eficacia del 
programa, sólo nos queda indicar que, de momento, según las fuentes 
de información procedentes de los Servicios Sociales Penitenciarios, 
no existe constancia de que se hayan producido casos de reincidencia. 
Sin embargo, somos conscientes de que esta información es 
insuficiente y hay que recurrir a otras fuentes de información (policía, 
juzgados, centros penitenciarios, víctimas, etc.) para tener datos de 
reincidencia más rigurosos.
Por tanto es importante resaltar que lo más significativo de esta 
investigación ha sido la constatación de cambios en diferentes 
variables clave en la intervención con maltratadores (Gravedad 
Percibida, Culpabilización de la Víctima, Tolerancia, Intención de 
Denuncia, Sintomatología Depresiva y  Participación), como resultado 
de la intervención realizada en el Programa Contexto.
Una última reflexión en tomo a los resultados obtenidos nos llevan a 
la conclusión de que se trata de un área de investigación prometedora, 
que precisa de un mayor esfuerzo investigador para seguir 
profundizando en el tema de manera científica y rigurosa, realizando 
más estudios en el ámbito de la violencia y el maltrato hacia la mujer, 
más concretamente en programas para hombres penados por violencia 
de género con objeto de acumular conocimientos que permitan un 
análisis más profundo de la información disponible y, en base a ella, el 
diseño de acciones certeras tendentes a la prevención y erradicación 
de este problema.
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Anexo 1. La Entrevista Motivacional 
Introducción a la Entrevista Motivacional
El paso previo a la entrevista consiste en la revisión de todo el 
material del que disponemos acerca del participante con el que vamos 
a intervenir, con el fin de comprobar si ha respondido correctamente a 
todos los cuestionarios o si le falta alguno por completar. Si así fuera, 
antes de comenzar con la entrevista se le pide que termine de 
responder a los cuestionarios incompletos. Una vez que tenemos todo 
el material cumplimentado, es muy importante que lo revisemos, 
corrigendo los cuestionarios y fijándonos en los datos relevantes que 
se salen de la norma y que habrán de quedar reflejados en el informe 
final que se haga del usuario.
Se hace necesario que los coordinadores del grupo conozcan que la 
meta básica de este programa es el tratamiento “psicosocial” de 
hombres maltratadores para promocionar el cambio de conductas y 
actitudes hacia la mujer y prevenir futuras conductas violentas con su 
pareja e hijos, a través de los siguientes objetivos específicos:
• Neutralizar mecanismos de negación, minimización y 
atribución causal externa de las conductas violentas.
• Generar conciencia del problema y ayudar a asumir la 
responsabilidad del mismo.
• Desarrollar estrategias de affontamientos efectivas, habilidades 
de comunicación, conducta asertiva y control de impulsos.
• Revisar creencias culturales promoviendo las flexibilización de 
los roles de género.
• Generar redes de apoyo alternativas que mantengan actitudes 
de intolerancia ante la violencia doméstica.
Ia SESIÓN
A) INICIO/PRESENTACIÓN
Esta primera parte de la entrevista motivacional es muy importante. 
En ella se ha de establecer un buen rapport con el participante. Para
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ello se intenta crear un clima de distensión en el que no se sienta 
confrontado ni prejuzgado. En primer lugar, se debe estrechar la mano 
y presentarse como los coordinadores que van a llevar su grupo dentro 
del Programa Contexto, dirigido por el Departamento de Psicología 
Social de la Universidad de Valencia, en colaboración con Servicios 
Sociales Penitenciarios.
Lo que se pretende conseguir es la vinculación voluntaria del usuario 
al programa, no porque exista una sentencia fírme que lo obligue sino 
por los beneficios que le puede reportar a su vida.
Ante la incertidumbre de la situación que se plantea para el 
participante, es aconsejable iniciar la entrevista con algún tema de 
conversación informal que reste tensión al ambiente para evitar la 
resistencia. Se les aclarará el carácter confidencial de esta sesión y las 
que siguen, instándolos a que sean sinceros, ya que así sacarán más 
partido del las entrevistas y del grupo de intervención. Se insistirá en 
que toda la información que se recoja permanecerá en privado y no 
podrá ser utilizada en su contra (con la salvedad de aquella 
información que nos haga sospechar de riesgo para la integridad física 
de una tercera persona o el mismo participante, hecho del que hay que 
informar inmediatamente a Dirección). Seguidamente se les informará 
del propósito de las sesiones individuales que tendrán con los 
coordinadores y se les pedirá su consentimiento para gravar alguna de 
las sesiones, para lo cual se les proporcionará un contrato de 
conformidad.
Objetivos principales de esta sesión:
• Acercamiento coordinadores-participante
• Conocimiento de la situación individual
Por ejemplo:
“Nuestra intención con estas sesiones es conocerte mejor, saber más 
cosas sobre tu vida y que tú nos conozcas a nosotras, ya que vamos a 




Es conveniente explicarles de antemano que este programa es una 
medida alternativa a la sentencia judicial que se les ha impuesto por la 
sentencia emitida. Les explicaremos cuál será nuestra función a lo 
largo del desarrollo del programa. Como coordinadores del grupo, 
seremos responsables del desarrollo de las sesiones grupales así como 
de la tutorización individual de cada participante. Nuestras funciones 
serán las siguientes:
• Impartición y supervisión de todas las sesiones.
• Dinamización de las sesiones.
• Evaluación y seguimiento de los participantes.
• Orientación ante los problemas que puedan ir presentándose.
• Orientación en las tareas a realizar.
• Proporcionarles ayuda y apoyo.
• Tutorización y presentación como personas de referencia.
Por ejemplo:
“Ya sabes que tienes una suspensión de condena y que has elegido 
realizar este programa a cambio de no ingresar en prisión, este 
programa durará 12 meses aproximadamente y la duración dependerá 
de la marcha del grupo. Tendrás tres sesiones tipo entrevista 
individual con nosotras, en las que veremos si puedes o no encajar en 
un grupo. Tras estas tres sesiones comenzarán las dinámicas grupales 
que serán una vez a la semana, una hora y media (de siete y media a 
nueve) cada día. En estas sesiones grupales serán fundamentales tu 
participación y tu implicación... no vale con ir y esperar a que llegue 
la hora de irse... has de colaborar en las actividades que propongamos, 
escuchar y respetar a tus compañeros y a nosotras, ser sincero... ”
• Contextualización de la problemática sobre la violencia de 
género
• Hablarles de la importancia de la prevención en la violencia de 
género
Por ejemplo:
“Es posible que creas que tu situación es injusta y que pienses que la 
medida que se te ha impuesto es exagerada. Lo cierto es que estamos 
viviendo un momento muy especial desde la aprobación de la ley
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sobre violencia de género. El problema es muy grave a nivel social, el 
número de muertas es alarmante, por eso se hace necesario tomar 
medidas de prevención, para evitar que muchas mujeres sigan 
muriendo. Este programa tiene carácter preventivo y lo que busca es 
educar a los hombres para que aprendan a solucionar los conflictos de 
pareja de una manera no violenta. Una sola bofetada es violencia, una 
amenaza es violencia... tradicionalmente esa bofetada era una cosa 
normal, aceptada socialmente... pero ahora las cosas han cambiado o 
están cambiando... si no murieran casi 100 mujeres al año a manos de 
sus parejas o de personas que supuestamente las quieren, no sería 
necesario establecer medidas judiciales tan duras... Nos encantaría que 
entendieras sinceramente lo grave y lo injusto que es el maltrato a la 
mujer. Lo penoso que resulta para una sociedad supuestamente 
avanzada como la nuestra y para el género masculino en particular... 
durante el programa podrás aprender a manejar tus impulsos para que 
no te vuelvas a ver en una situación como esta...”
B) ENTREVISTA DE RECOGIDA DE INFORMACIÓN 
Con esta entrevista se pretende recabar la mayor información posible 
de las diferentes áreas de la vida de la persona. Hay dos modelos de 
entrevista, forma A y forma B. La forma A la realizará el entrevistador 
principal, ocupándose de formularle las preguntas al participante, y el 
entrevistador que se encargue de la forma B deberá anotar la 
información recibida (Es esencial cumplimentar la Forma B para 
poder introducir los datos en la base. Si no da tiempo durante la 
entrevista, después habrá que completarla).
Para empatizar adecuadamente con el entrevistado en las preguntas 
que requieran detalles de agresión u otros detalles delicados (en 
cuanto a tipología, intensidad, etc.), realizamos estas preguntas de 
forma abierta, evitando así preguntar ítem por ítem, y romper de esta 
forma el vínculo participante-entrevistador.
La entrevista deben realizarla, por lo tanto, dos entrevistadores, de 
forma que cada uno se responsabiliza de una de las formas de 
entrevista. Así mientras uno realiza las preguntas abiertas y va 
“tirando del hilo” para lograr una información del participante lo más 
detallada posible, el otro entrevistador se encargaría de rellenar la
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Forma B y de observar y anotar el lenguaje verbal y no verbal del 
participante.
2a SESIÓN
C) ACLARACIÓN DE CONCEPTOS
Es probable que el participante no haya acudido nunca a un psicólogo 
ni haya formado parte de una intervención grupal, por lo que se hace 
necesario clarificarle conceptos como:
• ¿qué es un psicólogo?
Un psicólogo estudia el comportamiento humano, conoce ciertas 
técnicas para ayudar a las personar a afrontar las situaciones difíciles 
de la vida, “los baches”, para desenvolverse mejor en las relaciones 
personales, proporciona apoyo incondicional, no juzga las acciones de 
sus clientes, ofrece orientación y consejo...
• ¿en que puede ayudarle un psicólogo?
• ¿qué es un grupo de ayuda?
Ventajas de tratamiento grupal:
• Todos os encontráis en una situación similar por lo que la 
apertura a la hora de hablar en el grupo es muy importante para 
compartir experiencias y animarse unos a otros a expresar 
sentimientos y sentir alivio, al ver que a los demás les ocurre 
lo mismo que a ti.
• Contar que un participante de un grupo de intervención 
comentó una vez lo siguiente: “las cosas cuando te las dicen 
otros directamente, te ayudan a cambiar tu punto de vista y a 
conocerte a ti mismo”.
• El grupo favorece las relaciones entre las personas.
• El grupo ayuda a eliminar tensiones y a desahogarse.
• El trabajo en grupo, si entre todos favorecemos ún buen clima, 
nos va a permitir tener momentos de reflexión, momentos de 
intimidad, momentos de apoyo, momentos de humor, 
momentos de debate y de compartir ideas (ver notas para poder 
indicar más ventajas del trabajo en grupo).
Cuáles son los beneficios que puede obtener participando en este 
programa:
° mejora de las relaciones familiares, especialmente con los 
hijos
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0 fomentar las redes de apoyo mutuo 
° estrategias de autocontrol emocional y manejo de la ira 
° mejora de las relaciones interpersonales 
0 ofrecimiento de una oportunidad de desarrollo 
0 aprendizaje de herramientas de solución de problemas 
0 mejora de la comunicación con la pareja
D) PROPUESTA DE UNA TAREA PARA CASA
Una manera de motivar la implicación del usuario en el programa es 
proponerle una tarea para que la realice en casa. De esta manera se 
intenta favorecer la reflexión del participante acerca de su situación a 
partir de la nueva información con la que cuenta. A los coordinadores 
les servirá para valorar el grado de motivación del participante y de 
guión de apoyo para la siguiente sesión. El usuario deberá contestar a 
las siguientes preguntas en la ficha que se le entregará:
• ¿Por qué crees que estas aquí?
• ¿En qué crees que te puede ayudar el programa?
• Busca a alguien de tu entorno que te diga por qué cree que te 
ha pasado esto. Indicando quién es, parentesco o relación que 
le une a esa persona. Podemos sugerirle que busque a una 
persona que sea de su confianza y que esté dispuesta a 
implicarse en el programa de forma esporádica (acudir a 
alguna sesión de grupo especial, recibir llamadas telefónicas 
de los coordinadores para hacer un seguimiento externo de su 
caso, etc. Esto es muy importante, ya que más adelante se 
producirán sesiones en las que se invitará a estas personas a 
participar en actividades del programa)
3* SESIÓN
E) TOMANDO CONCIENCIA DEL PROBLEMA
Partiendo de la tarea que se le propuso en la sesión anterior, 
comenzará una serie de preguntas abiertas encaminadas a conseguir 
que la persona sea más consciente de por qué ha llegado hasta aquí, de 
la gravedad de su problemática y de su grado de responsabilidad. 




Las preguntas clave pueden ser las siguientes:
Se le volverá a formular la pregunta de la tarea para que 
exprese sus reflexiones en voz alta. ¿Por qué crees que estas 
aquí?
¿Qué aspectos de tu forma de ser se pueden beneficiar con el 
programa?
¿Hasta qué punto está afectando el problema a tu vida 
(familiar, laboral, económica, amistad, ocio, personal, 
intimidad...)?
¿Qué aspectos de tu forma de ser han influido en la 
problemática que te ha traído hasta aquí?
¿Qué harías tu si a tu hija la maltratara su novio?, ¿cómo te 
sentirías? (lista de sentimientos)
¿Qué cosas le hacen pensar que esto pueda ser un problema? 
¿De qué manera esto ha sido un problema para usted?
¿De qué manera cree que usted u otras personas se han visto 
afectadas por el problema que le ha traído hasta aquí? (hijos, 
pareja)
¿Cómo se siente con la forma en que se han desarrollado los 
acontecimientos con su pareja?
¿Hasta qué punto esto le preocupa?
F) INTENCIÓN DE CAMBIO
Este punto y el anterior son partes fundamentales de la entrevista 
motivacional. En ellos el entrevistador tendrá que saber utilizar las 
respuestas de los participantes para confrontarlos y llevarlos hacía el 
proceso de reflexión que les haga darse cuenta de su grado de 
responsabilidad y de la necesidad de cambio.
A continuación planteamos una serie de posibles preguntas que son 
orientativas. Al tratarse de una entrevista semiestructurada habremos 
de adaptarlas a la situación y características de cada uno de los 
usuarios y podrán variar dependiendo de la intuición y las habilidades 
del entrevistador. Las preguntas clave pueden ser las siguientes:
¿Qué esperas conseguir con este programa?
¿Qué crees que podrías cambiar en ti mismo para que no se 
vuelva a repetir este problema?
¿Crees que se podría haber actuado de otra manera con tu
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pareja de forma que se hubiera podido evitar la denuncia? 
¿Cuáles serían algunas de las cosas positivas de la posibilidad 
de cambiar?
¿Cuáles son las razones que ves para cambiar?
¿Qué cosas te hacen pensar que actuaste correctamente con tu 
pareja y que no hubo motivo alguno de preocupación?
¿Y qué puedes decirme de lo contrario? ¿Qué es lo que te 
puede hacer pensar que existen alternativas a tu manera de 
comportarte que te podrían haber ahorrado verte en esta 
situación?
¿Cómo te ves a ti mismo una vez finalizado el programa?
¿Qué te hace pensar que si decides introducir un cambio, lo 
podrías hacer?
¿Qué te lleva a pensar que podrías cambiar si así lo deseas? 
¿Qué es lo que crees que te funcionaría en tu manera de 
relacionarte con tu pareja, si decides cambiar?
G) ESTABLECIMIENTO DE OBJETIVOS
El entrevistador ha de tener claras las metas que persigue el programa, 
ya que deberá conducir al participante para que establezca él mismo 
unos objetivos a cumplir de aquí a que finalice la intervención. Se 
utilizarán las respuestas del usuario sobre su intención de cambio para 
elaborar unos objetivos concretos e individualizados a trabajar a lo 
largo del programa:
Las razones más importantes por las que no quiero que vuelva 
a ocurrir esto, por las que quiero cambiar son...
Si tuviera que realizar un cambio en mi vida, ¿Qué aspectos de 
mi forma de ser cambiaría?, ¿Qué otras cosas cambiaría?
Otras personas que me podrían ayudar a la hora de poder 
cambiar son: Personas y posibles formas de ayuda.
Deseo que mi plan tenga estos resultados positivos.
Los objetivos serán redactados por el entrevistador a partir de las 
respuestas del participante, en colaboración con este y tras haber sido 
debatidos. Esta tarea tiene como fin lograr el compromiso explícito 
por parte del usuario. Lo podemos alcanzar simplemente preguntando: 
“¿Es esto lo que quiere conseguir?” Y lograr del participante un “Sí.”.
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H) NORMATIVA DE FUNCIONAMIENTO Y CONTRATO DE 
INTERVENCIÓN
En esta última parte se le dará al participante una hoja con las normas 
de programa que deberá leer en voz alta y firmar. Si le surgiera alguna 
duda los coordinadores la resolverían. Una vez firmada la normativa 
se procede a la firma del contrato por duplicado, una de las copias será 
para los coordinadores y otra para el participante, de esta forma se 
asegura de manera simbólica el vínculo con el programa.
I) INFORME FINAL
Como último paso de la entrevista motivacional, tendremos que 
elaborar un informe en el que se reflejen las características más 
significativas de cada participante.
Interpretación de los resultados de los cuestionarios: sólo de 
aquellos en los que las puntuaciones llaman la atención por 
salirse de lo normativo.
Motivación que observamos del participante hacia el cambio. 
Grado de asunción de responsabilidad del participante hacia 
los hechos y a qué personas o factores atribuye la culpa. 
Observaciones finales del entrevistador. En este punto 
podemos añadir todo aquello que durante las entrevistas nos ha 
llamado la atención y más adelante nos puede servir en las 
sesiones grupales: aquellas frases que reflejan actitudes 
machistas, de arrepentimiento, aspectos idiosincrásicos de la 
situación del participante, etc.
Cumplimentar el SARA (Evaluación de riesgo de reincidencia)
La finalidad de este informe es disponer de un documento que refleje 
esquemáticamente lo más relevante de cada caso.
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Anexo 2. Intrumentos
Escala de Gravedad Percibida de la violencia contra la mujer en las 
relaciones de pareja (Gracia, García y  Lila, 2011).
A continuación se describen ocho situaciones que pueden ocurrir entre una pareja de 
hombre y mujer. Indique en una escala de 0 a 10 hasta qué punto esas situaciones le 
parecen graves (a mayor número, mayor gravedad):
SITUACIÓN GRAVEDAD
1.Una mujer ha denunciado a su pareja por haberle agredido, pero el
hombre continúa amenazándola............................................................. ..........................
2. En una discusión, un hombre pega a su pareja y después le pide
perdón...................................................................................................................................
3. Una mujer es golpeada frecuentemente por su pareja, causándole a 
veces pequeñas lesiones y hematomas, aunque no quiere denunciar
los hechos................................................................................................. ...........................
4. Una pareja discute, el hombre insulta a la mujer y amenaza con
pegarle....................................................................................................... ..........................
5. En una discusión, un hombre le da un bofetón a su pareja y ésta se
lo devuelve..........................................................................................................................
6. Una mujer es despreciada y humillada continuamente por su
pareja......................................................................................................... ..........................
7. Una mujer es amenazada e insultada continuamente por su pareja,
quien a veces le llega a empujar o golpear............................................ ..........................
8. Una pareja discute continuamente, insultándose y amenazándose 
mutuamente, llegando a las manos con frecuencia..........................................................
Intención de denuncia en casos de violencia de género (Gracia y 
Herrero, 2006)
¿Qué haría si estando en casa usted oye que un vecino está pegando a su 
mujer?
1. Lo denunciaría a la policía
2. No lo denunciaría, pero hablaría con ellos
3. N o haría nada, porque no es asunto mío
Tolerancia hacia la violencia (Gracia y Herrero, 2006).
¿En qué circunstancias considera usted que una mujer debería denunciar por 
malos tratos a su pareja?
1. Tan pronto se sienta amenazada por su pareja, aunque no hayan agresiones 
físicas
2. Tan pronto cuando haya una agresión, aunque ésta no sea grave
3. Sólo cuando haya una agresión grave
4. N o deberían denunciarse las agresiones entre parejas
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Culpabilización de la víctima (Gracia y Herrero, 2006).
¿En qué medida está usted de acuerdo o en desacuerdo con la siguiente 
afirmación? Una causa de la violencia doméstica es la conducta provocativa 
de la mujer
1. Muy de acuerdo
2. De acuerdo
3. En parte de acuerdo y en parte en desacuerdo
4. En desacuerdo
5. Muy en desacuerdo
Frecuencia Percibida (Gracia y Herrero, 2006).
¿En su opinión cuál es la frecuencia de la violencia doméstica contra la mujer 
en la sociedad española?
1. Es muy frecuente
2. Es bastante frecuente
3. No es muy frecuente
4. No es nada frecuente
Escala de Atribución de Responsabilidad (Lila, Herrero y Gracia, 
2008).
Usted se encuentra en estos momentos en suspensión de condena por violencia 
contra su pareja. A continuación encontrará una serie de afirmaciones. Lea cada una 
de ellas cuidadosamente y conteste en una escala de 0 a 99 hasta qué punto esas 
situaciones le parecen graves (a mayor número, menor atribución de la propia 
responsabilidad):
SITUACIÓN PU N T U A C IÓ N
1 .Me encuentro en esta situación por culpa de una falsa denuncia ..........................
2. Estoy aquí por las mentiras y exageraciones de mi pareja..................... ...........................
3. El carácter agresivo, falta de control, nerviosismo o problemas 
psicológicos de mi pareja es la causa de que me encuentre en esta
situación....................................................................................................... ..........................
4. Me encuentro en esta situación por haber actuado en defensa propia....
5. Estoy aquí por haberme defendido de las agresiones de mi pareja.......
6. La bebida o uso de otras drogas es la causa de que me encuentre en 
esta situación..............................................................................................
7. Mis celos son la causa de que me encuentre en esta situación.............
8. Mi forma de ser (carácter agresivo, impulsividad, falta de control, 
nerviosismo, problemas psicológicos, etc.) es la causa de que me 
encuentre en esta situación.......................................................................
233
Análisis pre-post de los indicadores de eficacia del Programa Contexto
Escala de Minimización (Lila, Herrero y Gracia, 2008).
Usted se encuentra en estos momentos en suspensión de condena por violencia 
contra su pareja. A continuación encontrará una serie de afirmaciones. Lea cada una 
de ellas cuidadosamente y conteste en una escala de 0 a 99 hasta qué punto esas 
situaciones le parecen graves (a mayor número, mayor es la creencia de que la 
situación ni ha sido grave o no tiene importancia).
SITU A CIÓ N  PU N TU A C IÓ N
1. La causa de que esté aquí es que la ley se mete en
asuntos que son privados............................................. ..........................
2. Me encuentro en esta situación por hacer lo mismo
que he visto hacer en mi familia............................................................
3. Estoy en esta situación por hacer algo que para
mis familiares no tienen importancia.......................... ..........................
4. La causa de que éste aqui es que se le llama
violencia contra la pareja a cualquier cosa................ ..........................
Sintomatología Depresiva CESD-7 (Herrero y Gracia, 2007).
A continuación encontrará una lista indicando sentimientos o conductas que usted haya 
podido experimentar. Por favor, indique con qué frecuencia se ha sentido así durante la 
ÚLTIMA SEMANA, rodeando con un círculo la respuesta. Para cada pregunta elija entre 
las siguientes alternativas:
1
Rara vez o 
N unca (m enos  
de un día)
Pocas veces o  
alguna vez (1 -2  
dias)
Un número de 
veces  
considerable 
(3 -4  dias)
T odo el tiem po o 
la m ayoría del 
tiem po (5-7 días)
Durante la última semana (Marque con un círculo el número correspondiente a la 
opción elegida):
1. Sentía como si no pudiera quitarme de encima la . 0 .  .
tristeza.............................................................................
2. Me costaba concentrarme en lo que estaba , _ ,  .
l • j 1 2  3 4haciendo.........................................................................
3. Me sentí deprimido/a.................................................... 1 2  3 4
4. Me parecía que todo lo que hacía era un esfuerzo  1 2  3 4
5. No dormí bien................................................................ 1 2  3 4
6. Disfruté de la vida........................................................  1 2  3 4
7. Me sentí triste................................................................ 1 2  3 4
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Escala de Autoestima (Rosemberg, 1965).
A continuación encontrará una serie de frases. Lea cada una de ellas cuidadosamente y 
conteste según su criterio poniendo un círculo alrededor de la respuesta que considere 
adecuada. Tenga en cuenta que:
1 2 3 4
M uy en  
desacuerdo
En desacuerdo D e acuerdo M uy de acuerdo
1. Siento que soy una persona digna de aprecio, al i 9 i A
menos en igual medida que los demás........................
2. Me inclino a pensar que, en conjunto, soy un 1 2 3fracasado........................................................................
3. Creo que tengo varias cualidades buenas.................. 1 2 3 4
4. Puedo hacer las cosas tan bien como la mayoría de 1 9 i 11
la gente...........................................................................
5. Creo que no tengo muchos motivos para sentirme 1 0 i A
orgulloso de mí.............................................................. j
6. Tengo una actitud positiva hacia mí mismo.............. 1 2 3 4
7. En general, estoy satisfecho conmigo mismo............ 1 2 3 4
8. Desearía valorarme más a mí mismo.......................... 1 2 3 4
9. A veces me siento verdaderamente inútil.................. 1 2 3 4
10. A veces pienso que no sirvo para nada.................... 1 2 3 4
Cuestionario de Autoestima AUT-17 (Gracia, Musitu y Herrero, 2002).
A continuación encontrará una serie de frases. Lea cada una de ellas cuidadosamente y 
conteste según su criterio poniendo un círculo alrededor de la respuesta que considere 
adecuada, utilizando para ello la siguiente escala:





Indiferente D e  acuerdo Totalm ente d e acuerdo
Marque con un círculo el número correspondiente a la opción elegida. Recuerde, no hay 
respuestas correctas o incorrectas.
1. Tengo poca resistencia física.................................... 1 2 3 4 5
2. Me excito con facilidad............................................  1 2 3 4 5
3. Me siento muy querido en mi familia...................... 1 2 3 4 5
4. Tengo mala memoria................................................  1 2 3 4 5
5. Pierdo fácilmente amigos......................................... 1 2 3 4 5
6. Tengo una salud excelente........................................ 1 2 3 4 5
7. Soy nervioso/a...........................................................  1 2 3 4 5
8. Me siento feliz en mi familia.................................... 1 2 3 4 5
9. Tengo dificultades para concentrarme....................  1 2 3 4 5
10. En general no se valora mi amistad  1 2  3 4 5
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11. Tengo partes de mi cuerpo que me gustaría 1 2 3 4 5
cambiar.........................................................................
12. Soy equilibrado emocionalmente.......................... 1 2 3 4 5
13. Mis relaciones familiares son insatisfactorias  1 2 3 4 5
14. Soy inconstante en el trabajo intelectual...............  1 2 3 4 5
15. Mis relaciones sociales son insatisfactorias  1 2 3 4 5
16. Me cuesta controlarme...........................................  1 2 3 4 5
17. Mis ideas, consejos y opiniones son muy bien 1 2 3 4 5 
recibidas en mi familia..............................................
Apoyo Social Comunitario ASC  (Gracia, Herrero y Musitu, 2002).
A continuación encontrará una serie de frases. Lea cada una de ellas cuidadosamente y 
conteste según su criterio poniendo un círculo alrededor de la respuesta que considere 
adecuada, utilizando para ello la siguiente escala:





Indiferente D e acuerdo Totalm ente d e acuerdo
1. Me siento identificado con mi comunidad/barrio..... 1 2 3 4 5
2. Mis opiniones son bien recibidas en mi barrio o mi 1 A ccomunidad...................................................................... D
3. Muy pocas personas de mi comunidad saben quién 1 2 3 4soy yo ..............................................................................
4. Siento el barrio como algo mío................................... 1 2 3 4 5
5. Colaboro en las organizaciones y asociaciones de 1 0 *3 4 <mi comunidad................................................................. j
6. Participo en actividades sociales de mi barrio........... 1 2 3 4 5
7. Participo en algún grupo social o cívico.................... 1 2 3 4 5
8. Acudo a las llamadas de apoyo que se hacen 1 <dentro de mi Comunidad.............................................. J
9. No participo en las actividades socio-recreativas A C
de mi comunidad...........................................................
Como vd. sabe, asociaciones deportivas o culturales, grupos sociales o cívicos
(asociaciones de vecinos, amas de casa, de consumidores, de inmigrantes, comisión de
fiestas, etc.), la parroquia, agrupaciones políticas o sindicales, ONG’s (Cáritas, Cruz 
Roja...), etc. son organizaciones en las que se desarrolla una parte importante de la vida 
social de las personas. En estas organizaciones:
10. Podría encontrar personas que me ayudaran a 1 2 3 4 5
resolver mis problemas..................................................
11. Encontraría alguien que me escuche cuando estoy . - ,  . ,
decaído.............................................................................  1 2  3 4 5
12. Encontraría una fuente de satisfacción para m í  1 2 3 4 5
13. Lograría animarme y mejorar mi estado de ánimo.. 1 2 3 4 5




Servicios sociales, centros educativos, Ayuntamientos, centros de salud, etc., son 
organizaciones y servicios que la comunidad pone a disposición de sus miembros
15. Si tuviera problemas (personales, familiares,
etc.), podría encontrar personas en estas 1 2 3 4 5
organizaciones que me ayudarían a resolverlos.......
16. Estos servicios no me inspiran la suficiente 1 2 3 4 5
confianza.......................................................................
17. Estas organizaciones y servicios son una 1 2 3 4 5
importante fuente de apoyo............................................
18. En caso de necesidad acudiría a estas 1 2 3 4 5
organizaciones.............................................................
Escala de Satisfacción con la Intervención (Lila, Gracia, Herrero y  
García, 2009).
A continuación encontrará una serie de frases relativas al Programa que acaba de 
finalizar (Programa CONTEXTO). Lea cada una de ellas cuidadosamente y valore los 
distintos elementos poniendo un círculo alrededor de la respuesta que considere 
adecuada, utilizando para ello la siguiente escala:
1 2 3 4 5
M U Y  M A L M A L R EG U LAR BIEN M U Y  BIEN
Marque con un círculo el número correspondiente a la opción elegida. Recuerde, no hay 
respuestas correctas o incorrectas.
1. El trato recibido por parte de los/as coordinadores/as  1 2 3 4 5
2. Los materiales proporcionados por los/as 1 2 3 4 5
coordinadores/as........................................................................
3.Las instalaciones del Programa................................................  1 2 3 4 5
4. Lo que ha aprendido en el Programa......................................  1 2 3 4 5
5. El horario de asistencia al Programa....................................... 1 2 3 4 5
6. La relación con los coordinadores/as.....................................  1 2 3 4 5
7. Los contenidos de las sesiones de trabajo.............................. 1 2 3 4 5
8. La duración del Programa........................................................ 1 2 3 4 5
9. Las actividades realizadas........................................................ 1 2 3 4 5
10. La relación con los compañeros del grupo........................... 1 2 3 4 5
11. La confianza con los/as coordinadores/as............................ 1 2 3 4 5
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Ahora, por favor, lea cada una de las frases que se le presentan a continuación y 
valórelas utilizando la siguiente escala:
1 2 3 4 5
M u y en  En D esacuerdo Indiferente D e acuerdo M uy D e acuerdo
D esacuerdo
1. He aprendido cosas nuevas en el Programa  1 2 3 4 5
2. Creo que lo que ahora pienso de las relaciones de
pareja es diferente a lo que pensaba antes de empezar 1 2 3 4 5
el Programa.................................................................................
3. Ha valido la pena asistir al Programa  1 2 3 4 5
4. Recomendaría a otras personas que hicieran este  ^ 2 3 4 5
Programa......................................................................................
5. Estoy satisfecho con el trato recibido por parte de la  ^ 2 2» 4 5
policía ..........................................................................................
6. En general, me ha gustado venir al Programa  1 2 3 4 5
7. Estaría dispuesto a seguir manteniendo el contacto
con los/as coordinadores/as y responsables del 1 2 3 4 5
Programa......................................................................................
8. Estaría dispuesto a seguir manteniendo el contacto  ^ 2 3 4 5
con los compañeros del grupo...............................................
9. Me gustaría volver a reunirme de nuevo, en alguna  ^ 2 3 4 5
ocasión, con el grupo...............................................................
10. Estoy satisfecho con el trato recibido por parte del 1 2 3 4 5
abogado que ha llevado mi ca so ...........................................
11. Creo quese ha producido un cambio positivo en mi  ^ 2 2> 4 5
gracias al programa...................................................................
12. Estaría dispuesto a colaborar con el Programa
contando mi experiencia a otros hombres en la misma 1 2 3 4 5
situación.......................................................................................
13. Estoy satisfecho con el trato recibido por parte del  ^ 2 2> 4 5
ju e z ...............................................................................................
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